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ASURAMAYA, EL GRAN ASTROLOGO 
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rico de los ciclos, 

En el libro que hoy presentamos, se estudian 
y explican temas tan interesantes como: La 
predicción de los Astros - Exodo de los atlan- 
tes hacia Oriente - Hundimiento de la Atlán- 
tida - Fundación de Egipto - El Zodíaco y la 
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PROEÉMITIO 


INGUNA civilización nace esporádicamente. 
Cada una de ellas, constituye un eslabón dentro de una 
larga cadena de brillantes realizaciones. 

Existe por lo común un auténtico lapso en el conoci- 
miento histórico o protolastórico del misterioso engranaje 
de lus civilizaciones. ¿Cuál fue la madre del antiguo Egipto, 
esa remontísima, avanzada civilización milótica? ¿Cuál la 
que otorgó los gérmenes de aquella otra esplendorosa civi- 
lización prebrahmánica en la antigua India? 

La tradición esotérica o legendaria nos habla de la 
Atlántida, el continente sumergido durante la gran conmo» 
ción geológica coincidente con el Diluvio Universal. 

Platón, el famoso filósofo heleno, nunca dijo en sus 
Diálogos Timco y Critias que su relato de la Atlántida fue- 
ra una fábula, sino “auténtica verdad”. 

Ya la ciencia, sin olvidar las aportaciones de los ያው 
nombrados arqueólogos Schlieman, abuelo y nieto, y & tra- 
vés de verificaciones de numerosos geólogos, llama a las 
puertas de notabilisimos descubrimientos. Muchos de tales 
investigadores dan fe de la existencia de ese pretérito, flo- 
reciente continente y de su precursora, avanzadisima civi- 
lización, madre a su vez de la primitiva colonia atlante 
que fue Egipto en sus orígenes, así como de otras siete 
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civilizaciones mediterráneas, dejando aparte las antiquist- 
mas del continente americano que tuvieron por sede México, 
Guatemala y Perú. 

Mediante sus cálculos astrológico-astronómicos, sus pro- 
digiosos adelantos cientificos y sus supersentidos desarrolla- 
dos, llegaron algunos iniciados? atlantes, al conocimiento 
de la próxima catástrofe cíclica con el hundimiento de la 
gran Isla Atlántida llamada por los griegos Poseidonis, a 
causa principalmente de su estado de decadencia. Entonces 
recibieron la orden de los padres espirituales de Venus, 
venidos a la Tierra para impulsar sus civilizaciones, de que 
una selección de tales iniciados emigraran, convenientemen- 
te pertrechados, a las “Tierras Puras de Khemt”, el bajo 
Egipto. 

A tal fin organizaron una expedición de tres naves en 
las que se contenían los más puros gérmenes de las subra- 
zas de la gran cuarta raza atlante, así como una selección 
de animales domésticos, de semillas, de enseres, salvando 
además todo el caudal de su sabiduría, los instrumentos 
científicos, las claves interpretativas del futuro, las piedras 
magnéticas o talismanes y lo más representativo de su re- 
ligión solar y de su vida, 

Despegaron. tales naves sigilosamente del lugar previsto 
en la fecha indicada por los invisibles Protectores de la 
expedición y después de atravesar el entonces breve océano 
Atlántico, llamado por ellos “Gran Verde”, navegaron al 
vasto y poco projundo Mar de Libia, hoy desierto, camino 
de oriente, arribando por fin a la meta predestinada de sus 
designios, el bajo Egipto, donde establecieron una colonia 
atlante de elevado signo y adelantadisima civilización. 


1 La categoría de iniciado equivalía, en la sabia antigüedad, a 
la de “Universitario Integral”, instruido en ciencias y artes, conoce: 
dor de los secretos de la Naturaleza y poscedor de todas las vir- 
tudes y conocimientos, así intelectuales como morales y espirituales. 
De ese modo, ር] iniciado formado en las escuelas anexas 8 los san- 
tuarios eran, a la vez, sabios y santos, inteligentes y puros, 
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La figura más representativa de aquella memorable ex- 
pedición de los atlantes a Egipto, fue “Asuramaya”, el gran 
astrólogo y sacerdote del Sol, depositario de la más avan- 
zada ciencia y de la remota tradición, descendiente de aque- 
lla “raza sabía que nunca muere”, Asi llamaban los anti- 
»ndientes de Isanas, uno de los Se- 


guos egipcios a los des 
ñores venidos de Venus, el planeta hermano de la Tierra, 
pero más avanzado que ésta ቦዜ evolución, con el fin de 
impulsar el progreso de la humanidad terrestre. Por ello, 
todas las representantes y sacerdotisas de Isis, la sabiduría 
oriunda de Sukra-Venus, llevaban el nombre de aquel gran 
Maestro edvenido del mundo hermano. 

Según la tradición, la etimología de Isis es Isa. nombre 
auténtico de la divinizada Isis antes de su latinización. Asi 
se llamaba la primera emigrada de la amenazada Atlántida, 
princesa y sacerdotisa, hija del rey Kron, el último monerca 
atlante que eligió la muerte al frente de los trágicos des- 
tinos de su pueblo, sabiendo que era decreto ciclico su des- 
aparición en las aguas procelosas del “Cran Verde” u 
Océano Atlántico, como asi ocurrió. 


Todo este trascendental, emotivo relato, se sigue y ህው 
lora a través de la presente biografía de “Asuramaya”, el 
gran astrólogo atlante, el que llevó consigo como el mayor 
tesoro. en su emigración, al país de Egipto, el zodíaco y el 
famoso tratado El Espejo del Futuro, clave de interpreta- 
ción de los ciclos históricos. Es fama que en él se ense- 
ñaban, desde la más remota antigüedad, todos los avatares 
acaecidos e la humanidad a través de las diversas civiliza- 
ciones, a partir de los orígenes, así como cuanto tendrá lu- 
gar en nuestro planeta en el próximo y lejano porvenir, 
con sus respectivas fechas y características. 

Parece ser que en ese fundamental tratado se instruyó 
Claudio Tolomeo, el gran astrólogo-astrónomo alejandrino 
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de principios de nuestra era cíclica, padre de la ciencia que 
conocemos. 

Se supone que ese importantísimo tratado del espacio 
celeste denominado Espejo del Futuro, donde se definían 
todos los ciclos históricos desde los orígenes de la humani- 
dad, desapareció en la última destrucción definitiva de la 
Biblioteca de Alejandría cuando la invasión de los árabes 
en el siglo noveno, al iniciarse para el mundo occidental 
la dilatada Edad Media a través de la que se cernió sobre 
la humanidad, en nuestro ciclo, un denso velo de limitación 
y de ignorancia. 


Actualmente, en los albores del nuevo ciclo presidido por 
el signo zodiacal de Acuario, resurgen las verdades olvida- 
das. El signo opuesto y complementario de Acuario, Leo, 
trono del Sol, da la pauta de toda manifestación. espiritual, 
la tónica que debe encarnar la nueva humanidad sellada 
por la Era naciente. 

Ha sonado la hora de dar, a manera de puente tendido 
entre le tradición sabia del pasado y lu esperanza de re- 
surgimiento espiritual del próximo futuro, las sintesis vivi- 
ficadoras de las verdades eternas. Ya que en todos los pe- 
ríodos de traspaso cíclico o de entre-eras, tal fenómeno de 
enriquecimiento de la conciencia de la humanidad ha te- 
nido lugar. Así se ha realizado en tiempos pretéritos y asi 
se realizará en el futuro, porque es ley de los ciclos suce- 
sivos y del sabio engranaje de la gran cadena evolutiva en 
el planeta Tierra. 

Hallémonos, pues, atentos y avizorantes, con la mente 
lúcida y abierta, dispuestos a recibir las grandes revela- 
ciones de un pasado que ya constituye el archivo del eterno 
presente, la experiencia preciosa de las edades, la memoria 
perenne y viva, siempre actual, de la Naturaleza, la gran 
herencia de la humanidad. 

Siga ahora el lector la presente ambientada biografía 
de “Asuramaya” y las dramáticas y elocuentisimas inciden- 
cias del éxodo de la tierra condenada a desaparecer, asi 
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como el relato de la fundación de Egipto y los orígenes de 
nuestro gran Ciclo de Rueda o Año IFeliacal en que vivi 
mos y nos desenvolvemos. 


J. M. 


Sobre el Gran Verde, el inmenso Mar Atlante en 
perfecta calma, comenzaba a insinuarse la alborada 
del primer día de destierro para los navegantes del 
“Argha”, la nave guiadora. 

Y por vez primera también en su larga vida, 
Asuramaya, el sumo sacerdote del Templo del Sol 
de la Ciudad de las Puertes de Oro, experimentó una 


oleada secreta de dolor y de impaciencia. 


Como si empujara violentamente com ambos ma- 
nos el barandar de popa donde permanecía apoyado 
de codos casi toda la noche avizorando el horizonte 
de poniente, se hizo súbitamente atrás y comenzó a 
andar a largos pasos de un extremo a otro de la 
cubierta de la embarcación. 

Con aire contrariado, musitó: 

—Parece como si hoy amaneciera más tem- 
prano... 

Sonrió del desatino de sus propias palabras. 
Movió negativamente la cabeza, y siguió deambulan- 
do nerviosamente por la cubierta. 

Por fin, detúvose frente al horizonte oriental. 
Sobre el mar se abría una dilatada franja de luz 
rosada. Era la promesa del día. 

Se acarició la canosa barba trenzada, apartó los 
cabellos que la brisa marina desperdigara sobre su 
alta frente surcada, ceñida por una banda de tela de 


16 JOSEVINA MAYNADÉ 


lino amarillo, y levantó los ojos al cenit, de un trans- 
parente tono cobalto, aun cuajado de estrellas. 

Del mediociélo 81 horizonte esclarecido de oriente, 
una gama maravillosa de colores turquesa, amarillo 
lechoso y malva, iba a fundirse con el rosa insinua- 
do del amanecer marino. 

Aquel bellísimo espectáculo, tuvo la virtud de 
calmar los nervios sobreexcitados del anciano sacer- 
dote-astrólogo. 

Su mirada profunda se posó sobre la inmensa y 
radiante estrella matutina, Sukra veneranda, recién 
aparecida, la predecesora del Padre Sol. 

፡ dos 

—; Oh, Hermana esclarecida de la Tierra! —ex- 
clamó con voz segura y grave, levemente temblorosa 
por la emoción—. ¡Que tu Espíritu de luz nos guíe 
y proteja para que, en esta terrible hora de prueba 
del mundo, podamos salvar el divino caudal de tu 
herencia! 

Cerró los ojos breves instantes y luego paseó la 
magnética mirada en torno, como si todo lo envol- 
viera en su silente bendición. 

A pasos lentos se dirigió de nuevo hacia el extre- 
mo de popa y a la difusa ciaridad «el naciente día, 
escrutó otra vez, ya con mirada serena, la lejanía 
de poniente. 

La neve se deslizaba veloz, apenas movida por 
el inmenso mar tranquilo, dejando tras de sí la sen- 
da plateada de su estela. 

A cierta distancia, bogaban al mismo paso, im- 
precisas aún, oscuras y enormes como domados mons- 
truss marinos, las otras dos embarcaciones del éxo- 
do, cargadas con las preciosas reliquias de la expe- 
dición, ordenada por los Padres Espirituales de la 
Nueva Era. Porque en aquellos bultos flotantes que 
sumisamente les seguían, iba cargada la flor de la 
raza ario-atlante y de las más evolucionadas subra- 
zas de la raza-raíz, preparadas y seleccionadas por 


” 
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el sabio legislador Manu que comandaba 18 expedi- 
ción, 

Familias completas, hombres, mujeres y niños 
sanos y hermosos, llevaban sus estros, animales do- 
méslicos, aves y ganado seleccionados, así como se- 
millas, herramientas, útiles y materiales diversos de 
trabajo. Todo menos armas. Las huestes dirigidas por 
Manu y Asuramaya, irían al destierro, no como fue- 
ron las migraciones anteriores de los atlantes, como 
conquistadores, sino en son de paz. Este era el man- 
dato de los Guías celestes, 

El gran sacerdote del Sol experimentó en aquel 
momento la plena confirmación de la arriesgada y 
gloriosa empresa que le fuera encomendada y cuyo 
embarque se efectuara, con todo sigilo, la noche an- 
terior. 

Todo había salido a la perfección. 

Respiró profundamente la brisa refrigerante del 
mar, cuya superficie, levemente ondulada, se irisaba 
con las tempranas luces del alba. 

En la línea lejana del horizonte, alcanzó a di- 
visar entonces la silueta oscura y alargada de la cos- 
ta de la gran Isla abandonada. 

Con un esfuerzo de la vista y de la voluntad, 
trató de descubrir, a la débil luz del incipiente día y 
al amparo de la sinuosa cordillera del sur, la gran- 
de y en tiempo gloriosa Ciudad de las Puertas de 
Oro, capital de la Tierra de Mu, la Isla Atlante. 

Con la ávida mirada del recuerdo, recorrió sus 
anchas vías embaldosadas de mármoles, en cuyas cu- 
netas discurrían las frescas aguas de las cumbres; 
volvió a ver sus jardines y sus fuentes, sus numero- 
sas quintas de recreo y, rodeando a la ciudad, la 
muralla de esmeralda viva de sus bosques, que lle- 
gaban, siguiendo el declive de la urbana acrópolis, 
hasta los diversos brazos radiales de los muelles y los 
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embarcaderos del puerto, que se adentraban en el 
mar. 

Pero con ser todo tan grandioso y bello, lo que 
realmente centraba la evocación del anciano sacer- 
dote de la Ciudad de las Puertas de Oro, eran los 
Templos de muros transparentes y lumbres perpe- 
tuas, consagrados a la adoración del Sol, de la Luna 
y de los Astros; eran los altos y vedados observato- 
rios astronómicos, dotados de instrumental avanza- 
dísimo, en posesión de aquellas inmensas esferas ar- 
milares movidas con fuerza atómica, y cuya maqui- 
naria ingente de precisión, preveía todos los fenó- 
menos celestes y terrestres; y eran las Escuelas de 
Sabiduría anexas a los Templos, donde se enseñaban 
a los más aptos las Ciencias ITniciáticas, la química y 
la terapéutica, la física y la arquitectura, y las di- 
vinas artes de acuerdo con el arquetipo de perfec- 
ción, además de la escritura jeroglífica, cuyo saber 
fomentaba tantas otras dependencias nobles que cons- 
tituían la trama culta y legal de la sociedad. 

Cubrióse con la diestra los ojos, intentando bo- 
rrar el recuerdo. 

—¿Por qué malversaste tan gloriosas dádivas? 
—murmuró—. ¿Por qué, a pesar de tanto progreso 
material, caíste moralmente tan bajo? ¡Oh, desgra- 
ciada Tierra de Mu! ¡A qué tremendo desastre te 
hallas abocada! ¿A qué cósmico castigo te has hecho 
acreedora por tus pecados, por tus terribles trans- 
gresiones a la divina Ley que rige la evolución en 
el mundo y en el Universo? 

Suspiró al rememorar las causas de aquellas tre- 
mendas transgresiones que conducían a la perdición 
la patria abandonada y sintió de nuevo que una pena 
incontenible atenazaba su corazón. 

Prosiguió, en voz baja: 
—Y a pesar de todo, ¡te amo tanto!... Mien- 
tras mi mente mantenga vivo tn recuerdo, te amaré 


f 
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siempre, ¡oh, desgraciada Tierra de Mu, patria de 
mis mayores! 

El venerable anciano apoyó la frente en sus dos 
brazos cruzados sobre el barandar y trató de anclar 
sus recuerdos en la pura luz de sus propios orígenes, 
cuando ignoraba la maldad de los hombres y la bea- 
titud lo llenaba todo de una doble luz. 

Y vióse a sí mismo, niño aún, en los albores de 
la conciencia, solazándose por los prados y bosques 
que rodeaban la ciudad de Romakapura, su tierra 
nativa; se vio asistiendo, después, ya en la capital, 
a las clases en las aulas penumbrosas, anexas al 
Templo del Sol, recibiendo las lecciones de los más 
sabios sacerdotes-astrólogos, sobre la Ciencia Madre 
de todas las Ciencias. 

Allí, andando los años, alcanzaría el máximo co- 
nocimiento a través del proseguido estudio y de las 
duras, graduadas pruebas de la iniciación integral 
que pocos individuos resisten. Por sus merecimientos 
se le confiaron, con el tiempo, altos cargos sacerdo- 
tales, los archivos secretos del Templo con los Anales 
Astrológicos que contenían las leyes que rigen el 
Universo y la sabiduría de los astros, con el llamado 
“Espejo del Futuro”, el Libro atlante de las Pre- 
dicciones. 

Merced a su consagración absoluta a la gran 
Ciencia, y a su pureza y devoción, el Uno sin nom- 
bre le confió un día el Poder y la Palabra, y le 
abrió con el talismán celeste, la Piedra del Cielo, 
el ojo de la frente. 

Desde aquel día, vio. Mas vio todo: lo bueno y 
lo malo del mundo y de los hombres. Vio el doble 
tenebroso de su raza en declive pervertir las verda- 
des eternas y transgredir las leyes y aplicar en pro- 
vecho propio los altos poderes transmitidos para el 
bien de la humanidad en aras del egoísmo y la sen- 
sualidad más desenfrenados. Vio torcer los pensa- 
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mientos y los deseos y manchar astralmente los áditos 
secretos de los Templos consagrados a la deidad. 

Como una cinta mágica, lúcidamente iluminada 
por la memoria, vio también, como otras veces, la 
consumación dramática de los más horrendos casti- 
gos sobre aquellos que transgredieron los poderes y 
los conocimientos, convirtiendo la magia teúrgica en 
repugnante hechicería, torciendo las leyes de la evo- 
lución en involución, degenerando así a los reinos 
inferiores para la satisfacción de las propias pasio- 
nes y los inenarrables pecados, empleando los pode- 
res para el mal. Y vio de nuevo el trágico sino de 
la tierra maldita borrar el horizonte de poniente. 

El había hecho todo para neutralizar las fuerzas 
telúricas y universales provocadas por aquellos que 
tan hondamente la transgredieron. Vióse a sí mismo 
clamar a la Deidad burlada sobre los altares, invo- 
cando en vano a los Guías protectores; vióse abra- 
zando el tesoro de las edades nobles: los Anales y 
los Archivos que elevaron a tan grande altura a la 
antigua Atlántida, otorgados como el mayor de los 
dones por los Padres venidos de Sukra-Venus para 
ofrecer al mundo los gérmenes de su avanzada evo- 
lución y ayudar al planeta hermano. Y he aquí que 
aquella divina herencia, el gran legado celeste, había 
sido burlado, maldito y arrastrado por sus vulnera- 
dores al lodo de los más bajos y tenebrosos fondos 
del alma humana... 

Y vióse por fin, apartado de los hombres, ence- 
rrarse años y años en la alta torre inabordable del 
Templo del Sol, conversar con los Espíritus de los 
Astros y sus puros mediadores, hacer acopio de fuer- 
za y de sabiduría, consagrado a la salvación de la 
humanidad. 

Hasta que llegó un día en que recibió el mensaje 
directo de los Padres que rigen la evolución de to- 
dos los seres y los destinos de nuestro mundo. Y 
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desde aquella hora gloriosa, él fue su confidente en 
el Templo del Sol de la desgraciada Ciudad de las 
Puertas de Oro, un tiempo cuna de una altísima ci- 
vilización, y degenerada ahora hasta la mayor hon- 
dura por los pecados cometidos por sus falsos sacer- 
dotes, los magos negros... 

Asuramaya sintió en aquel instante que un fuego 
de redención ardía en su pecho y le subía oprimien- 
do y quemando su garganta. Y que aquel fuego que- 
brantaba su integridad y fortaleza. Y se abandonó al 
amargo llanto. 

Lloró en silencio, intensamente, convulsivamente, 
porque sabía la magnitud del fin y el abismo que 
iba a abrirse en aquel mar a la sazón tranquilo 
cuando, agitado por las fuerzas revulsivas de lo pro- 
fundo, se consumaría la acción purificadora de la 
Madre del Mundo, dispuesta al nuevo gran parto 
cíclico. 

Se enderezó, ya más tranquilo. Volvióse de cara 
al oriente, como 81 desviara la propia faz interna del 
desolador recuerdo y aun la misma infausta pre- 
visión. 

El primer rayo de sol alumbró la nobilísima faz 
del anciano sacerdote. 

A través de sus húmedos ojos, el horizonte orien- 
tal se le apareció como una apoteosis de esplendores. 
Los rayos de luz se transformaban en círculos vi- 
brantes que se dilataban concéntricamente en franjas 
gloriosas, con todos los colores del iris. 

-“1()ክ, divino Osir! —exclamó, arrobado—. ¡Se- 
ñor de todas las Iniciaciones, Sol oculto, Guía vivien- 
te de todos los santuarios secretos que han sido y 
que serán, en tanto los hombres obedezcan tu ley, 
practiquen tu amor, administren para el bien tu sa- 
biduría y te adoren con absoluta fe! ¡Ayúdanos a im- 
plantar el símbolo que tu nombre entraña en las 
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tierras puras, para que por los siglos de los siglos 
sea venerado! 

Y tendiendo ambos brazos en dirección al Astro 
del día, bendijo el ancho mar hasta el infinito. 

Ya reconfortado, miró en torno con los ojos en- 
ternecidos. 

Estaba solo. 

La puerta extrema que daba a las cabinas de 
fondo, permanecía cerrada todavía. Ni siquiera el 
timonel, ni el guardián de turno sobre cubierta. Sólo 
el Sol, cuerpo celeste de la divinidad, y él, su hu- 
milde y obediente devoto. 

“En adelante —pensó— mi lugar sobre cubierta 
será junto al Sol alado, el símbolo que sirve de di- 
visa y que preside la proa de la nave misionera.” 

Para convencerse a sí mismo y a manera de for- 
mal promesa, dijo en voz alta, con recio e impera- 
tvo acento: 

—La consigna fue dada desde el principio: no 
volver la vista atrás. La vista y el pensamiento... 


Declinaba la tarde del segundo día de navega- 
ción. 

Sobre la cubierta del “Argha” se hallaban reu- 
nidos casi todos los hombres que formaban la tri- 

ባ 

pulación. Las mujeres, permanecían en sus cabinas. 

La calma del mar corría parejas con la limpi- 
dez del cielo. Todo se deslizaba de acuerdo con las 
más optimistas previsiones. 


Por el costado de la embarcación que daba al 
norte, la segunda de las tres naves que constituían 
la expedición, acelerando la marcha, había osado 
arrimarse tanto al flanco del “argha” guiadora, que 
ambas tripulaciones, abocadas a lo largo de los ba- 
randares, se hablaban en voz alta, gesticulando e in- 
tercambiando objetos, expresiones y noticias. 


Todo marchaba normalmente, de acuerdo con el 
previo planteamiento de ambos dirigentes: el sumo 
sacerdote Asuramaya y el gran legislador Manu. 
Luego, todo había discurrido sin el menor tropiezo, 
desde el nocturno y sigiloso embarque en las tres 
naves abastecidas y ataviadas, gracias a la guardia 
secreta prestada por el propio rey Kron, el único 
testigo allá en la gran Isla, hasta el desamarre y la 
fuga. Asi habían podido zarpar en el más absoluto 
anonimato, del muelle extremo del arrabal del puer- 
to de la misma Ciudad de las Puertas de Oro. 
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El tiempo les favorecía, ya que nada había alte- 
rado el estado apacible del mar y ni una sola nube 
había velado el sol de día ni las estrellas de noche, 
Por vez primera, todos se sentían con ánimo tran- 
quilo y optimista después del tenso, mantenido si- 
gilo que debía rodear la noble aventura según la 
voluntad de los Padres celestes. ፡ 

Apoyado de codos en el barandar opuesto, de 
espaldas al mar, el anciano sacerdote departía con 
Manu, organizador y director de la expedición. Mas 
al arrimarse la segunda nave y alentizar la marcha 
el piloto del “Argha”, los dos permanecieron silen. 
610808 contemplando la perfecta maniobra, sonriendo 
a las amistosas efusiones de intercambio de ambas 
tripulaciones. 

Por fin cesó el sordo rumor de los motores de 
las embarcaciones, impulsadas por fuerza atómica. 
Las hélices metálicas batían, como en un último es- 
tertor, ya sin fuerzas, las postreras brazadas en el 
agua quieta. Ya sólo vibraban en el aire translúcido 
las palabras animadas de los alegres tripulantes y a 
regular distancia, el rumor acelerado de la tercera 
nave que bogaba a todo motor, insinuando una an- 
cha curva protectora en torno a las dos naves herma- 
nas, quietas y aproximadas. 

Cuando al fin, el sol comenzaba a hundirse en 
el mar incendiado del poniente, la nave circunvalan- 
te cerró el breve periplo circular, dibujado por su 

propia estela, y el sonido prolongado de la caracola 
de mando surgió, potente, del “Argha” capitana. 

Simultáneamente las hélices de blanco metal re- 
soplaron ruidosamente casi en la superficie del agua 
formando un breve remolino de espuma, y la prime- 
ra embarcación reinició la marcha, deiando rezaga- 
da a la compañera. i 

Tomó velozmente la delantera el “Argha” y una 
vez enfiladas de nuevo las tres naves, reemprendie- 
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ron el previsto rumbo sobre el inmenso mar sin ori- 
llas, bajo la guía de las primeras estrellas. 

Los hombres se desperdigaron, cada cual a su 
tarea. Sólo unos pocos permanecían ya sobre cu- 
bierta. 

Manu avanzó unos pasos hacia el centro de la 
embarcación, dio unas breves órdenes a un mocetón 
altísimo que a regular distancia las aguardaba, y 
se situó luego ante Asuramaya, que permanecía en 
idéntica postura, apoyado de codos en el barandar. 

Este contempló un buen rato la figura del legis- 
lador erecto y reconcentrado ante sí, como evadido 
del medio en que se hallaba. 

¡Qué hermoso aparecía, sobre el fondo del cielo 
y del mar, a la vaga claridad opalina de la serena 
anochecida! 

Su tez grave, de un claro moreno encendido, con- 
trastaba con el bozo negrísimo y la breve barba rala 
que lo enmarcaba. Sus grandes ojos fijos, de un azul 
profundo, clavados en un punto de la lejanía, pare- 
cían escrutar más allá de las cosas y de los seres. 
Las aletas vibrantes de su nariz perfecta, denotaban 
una naturaleza activa, siempre alerta. 

Llevaba a la sazón una veste gris perla, sujeta a 
la cintura con un ceñidor de oricalco, taraceado con 
metales de distintos colores. Un gran collar enhe- 
brado de piedras raras de distintas formas e inscrip- 
ciones, pendía sobre su ancho pecho. Cubría su ca- 
beza la toca cuadrada, habitual entre los atlantes de 
elevada categoría, sin más adorno que un aro de oro 
que la sujetaba sobre su frente, semioculto por las 
dos bandas caídas de tela igualmente gris. 

Alto y majestuoso, era en verdad Manu digno de 
ser el heredero de aquellos sus venerables predece- 
sores que constituyeran la semilla perfecta de las ra- 
zas y subrazas humanas que se fueron desenvolvien- 
do en la remota Atlántida. 
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En su belleza, en su apostura y especialmente en 
la expresión de su rostro, atisbaba Asuramaya la 
divina ascendencia venusiana de sus gloriosos ante- 
pasados llegados del planeta gemelo de la Tierra 
para impulsar la evolución de la humanidad. 

¡Cuán imponente y majestuoso aparecía en aque- 
llos momentos, vuelta la faz de perfil, los brazos 
cruzados sobre el pecho! 

Tan extasiado se hallaba el sumo sacerdote del 
Templo del Sol, contemplando a su gran colabora- 
dor, discípulo y compañero, que no alcanzó a adivi- 
har, como otras veces, su preocupada actitud y su 
pensamiento. 

El legislador pareció de pronto salir de su abs- 
tracción. Miró en torno, y al cerciorarse de que na- 
die había en la proximidad, dijo al anciano con voz 
mesurada, a la par que enérgica: 

—¡AÁsuramaya! No quisiera que cerrara 18 no- 
che sin transmitirte el secreto comunicado recibido 
por la venerable princesa y sacerdotisa, la flor de 
las mujeres que transportamos al éxodo de salvación. 

Aquellas palabras de ansiedad contenida, deja- 
ron entrever al anciano sacerdote cierto grado de 
preocupación por parte de Manu. 

Le preguntó anhelante: 

—¿A qué mensaje te refieres? Precisamente, yo 
departí con la princesa Isa largo rato, a prima tar- 
de, y nada parecía alterar la hermosura de su sem- 
blante, ni la placidez de su alma. Sin embargo, no 
se me oculta que debe temer siempre por la suerte 
de su amado padre, el Rey, quien renunció a com- 
partir nuestra compañía y nuestra aventura para no 
abdicar de su alto cargo responsable y no abando- 
nar a su pueblo en la tremenda catástrofe que se 
avecina... Mas ella, como iniciada en los Grandes 
Misterios, posee el conocimiento directo de los ke- 
chos y de sus causas, y por tanto, las claves de toda 
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superación personal en aras del bien de la humani- 
dad. Por lo demás... 

Manu le atajó, con ostensible inquietud: 

—No, no se trata de ello, mi venerable Maestro. 
La razón de su temor estriba en la certeza del peli- 
gro que nos acecha a nosotros... 


—¿Peligro? —susurró maquinalmente Asura- 
maya. 

—Sí —se apresuró a reafirmar su hermoso in- 
terlocutor—,. Peligro. Poco antes de venir a tu en- 


cuentro, cuando el sol se hallaba a media carrera 
entre el cenit y el poniente, hallándose la princesa, 
como acostumbra con frecuencia, en actitud laxada 
y receptiva, captó telepáticamente un mensaje de su 
padre, el buen rey Kron, desde su Palacio de la Ciu- 
dad de las Puertas de Oro, advirtiéndola para que 
nos prevengamos contra un proyectado ataque aéreo 
contra nuestra expedición. Nuestra fuga fue descu- 
bierta por el general de los ejércitos, a pesar de to- 
todas las precauciones tomadas. Amparado en leves 
sospechas, consultó a los magos negros, hechiceros 
del Templo de la Madre Negra, y así obtuvo los 
datos de nuestra partida y del lugar aproximado en 
que nos encontramos. 
—Entonces, de nada ha servido el lema de si- 
lenciar la lengua y el pensamiento desde mucho an- 
tes de nuestra salida —dijo, con gesto contrariado, 
Asuramaya—. Lo peor de todo es que al general le 
mueve el despecho y el deseo frustrado. El ama a 
[58 con apasionada, sensual vehemencia y sólo le 
obligó hasta ahora a frenar sus abyectas ansias el 
saberla la virgen máxima, la sacerdotisa confiada a 
mis órdenes y al exclusivo servicio del culto del 
Templo del Sol. , 
—Así es —confirmó Manu—. Mas lo que impor- 
ta ahora es prevenirse sin perder tiempo. Parece ha 
fletado una nave aérea del ejército, armada con un 
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estilete destructor, poderosa arma de guerra y que 
se dirige hacia esta latitud con el fin de localizar- 
nos, sorprendernos y destruirnos. 

—-S1, hay que prevenirse cuanto antes —respon- 
dió, decidido, después de una breve reflexión, el su- 
mo sacerdote. 

—En verdad —añadió Manu— tú eres el único 
que puede evitar la fatal agresión, que proyectan 
llevar a cabo con tan terrible arma. Tú tienes el po- 
der de hacerlo y por ello vine a advertirte. Por lo 
demás, contamos con la protección de los Espíritus 
de los Astros y con los Padres de la gran Era que 
comienza. 

—Así es —aseveró el noble anciano—. Y la re- 
cepción del aviso es una forma previa que paten- 
tiza tal protección. 

Acto seguido, desapareció por la portezuela de 
proa, cerrándola tras de sí. 

Transcurrió un buen rato. Ya cerrada totalmente 
la noche, se encontraban otra vez juntos, bajo la 
sombra amparadora del Sol alado que exornaba la 
proa del navío, atisbando el cielo de poniente, el 
sumo sacerdote y el gran legislador. 

Por fin rompió éste el espectante silencio pronun- 
ciando estas palabras, en voz baja: 

—La oscuridad de la noche sin luna, les hará 
difícil la localización de las naves en pleno mar, 
con las luces totalmente apagadas. 

Miró inquisitivamente, con sus grandes ojos azu- 
les a Asuramaya, y añadió con voz más dulce: 

—Has velado durante tres noches consecutivas. 
Acuéstate un rato. Yo me quedaré vigilando. Creo 
que hasta que amanezca... 

—No importa —respondió con decisión el ancia- 
no—. Permaneceremos juntos en nuestro puesto de 
honor. Tengamos la seguridad, pase lo que pase, de 
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que llevaremos la empresa a buen fin. Así está pre- 
visto. ¡Qué se cumpla la divina voluntad! 

—Yo me someto a la tuya —dijo Manu. 

Y ambos permanecieron silenciosos, mirando el 
cielo. 

La noche transcurrió sin novedad. 


Al apuntar el alba, una doncella al servicio de 
la princesa abrió sigilosamente la portezuela que 
daba a las cabinas, miró en torno sin salir del um- 
bral y cerciorada de que nadie había en la cubierta 
más que las dos personas a quienes buscaba, avanzó 
resueltamente y a pasos ligeros y menudos se diri- 
gió hacia el ángulo de popa donde se hallaban, a la 
sazón, Asuramaya y Manu. Se acercó al anciano, y 
musitó a su oído unas palabras. Inmediatamente des- 
andó el camino y desapareció de nuevo cerrando la 
puerta suavemente tras de sí. 

Intercambiaron ambos hombres, entonces, algu- 
nas consignas y se dirigieron hacia el ángulo de proa. 
Y deshaciendo unos voluminosos envoltorios que allí 
tenían preparados, tendió Manu a ambos lados del 
saliente que formaba el portal de las cabinas, dos 
toldos oscuros para no ser vistos. 

—¿Todo previsto? —dijo entonces Manu. 

—Todo —respondió, con resolución, Asuramaya. 

Efectivamente, la noticia de la llegada de la na- 
ve aérea, no se hizo esperar. Mas en el gran radio 
de vuelo a que obligaron al piloto las tinieblas noc- 
turnas y la falta absoluta de puntos de localización, 
retrasaron sin duda el objetivo de la pesquisa. 

El oscuro bulto flotante apareció por fin, mas 
no por la dirección de poniente, sino por el lado sur. 

Al divisar el piloto, a la luz del temprano día, 
las tres naves emigradas, dio un rodeo y enfocó de 
frente al “Argha” que encabezaba la recua nave- 
gante. 
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Una vez situada en el punto estratégico del ata- 
que, dibujó con extrema agilidad un esguince en el 
aire en dirección a la proa de la nave, y descendió 
lentamente hasta que su enorme bulto «alargado y 
flotante, apareció junto al “Argha” ante los ojos es- 
cudriñadores de ambos vigilantes. 

Mas en el preciso instante en que la nave aérea 
apuntaba la mortifera arma con su enorme estilete, 
a manera de un monstruoso unicornio, a la armadura 
delantera de la embarcación, extrajo Ásuramaya de 
debajo de su manto la varilla que contenía el miste- 
rioso fuego blanco, sólo en posesión de los altos 
iniciadores del Templo del Sol y cuyo poder, con- 
ducido por la voluntad adiestrada, nada ni nadie 
podía resistir. Y apuntando con ella al atacante mor- 
tero aéreo, pronunció unas extrañas palabras mági- 
cas que coreó Manu, en tanto éste adelantaba las pal- 
mas de ambas manos en dirección del temible ene- 
migo. 

Inmediatamente, una chispa cegadora brotó, dis- 
parada, de la varilla talismánica. Y como por arte 
de encantamiento, la nave aérea apostada enfrente, 
dispuesta al ataque, estalló en el aire, incendiada, 
y cayó verticalmente como un bólido, con estruendo 
espantoso, en el mar. 

El “Argha”, salvada milagrosamente de aquella 
tremenda amenaza de destrucción, se deslizó majes- 
tuosamente sobre las olas rítmicas en el momento en 
que cerraban el abismo donde fuera precipitado el 
terrible instrumento de destrucción. 


CAPÍTULO II 


UN SANTUARIO EN EL MAR 


De acuerdo con los cálculos de su Ciencia astro- 
lógica, había anunciado Asuramaya unos días antes, 
en el decurso de las lecciones que daba a los jóve- 
nes Iniciados del “Argha”, la fecha solemne del sols- 
ticio estival, uno de los cuatro brazos de la Gran Cruz 
anual del Zodíaco en torno a los cuales se centraba, 
desde la más remota antigüedad, el ritual Soli-Lunar 
de los Misterios y el drama profundo de las Inicia- 
ciones. 

Les había enseñado que todo el ritmo de nuestro 
planeta, desde las cuatro oleadas de vida de las es- 
taciones hasta la más secreta acción religiosa del 
ádito de los Santuarios y las criptas de las pruebas 
cíclicas de la Iniciación, giraba en torno al tetrác- 
tico ritmo de tales celebraciones astrológicas y a los 
fenómenos astrales que las acompañaban. 

Para aquel que fuera capaz de leer el magno 
libro de la eternidad, era una revelación consecuti- 
va el establecimiento de tales vínculos rituales ya 
que a través de ellos derramaban los Padres celestes 
invocados, la gracia de su bendición, la fuerza de 
su resurrección y su sabiduría infinita. 

En la proximidad de una de las cuatro magnas 
fiestas religiosas del año, la flor de los magos blan- 
cos, en marcha hacia el objetivo de la emigración 
salvadora, se disponía a celebrar, de acuerdo con la 
mística tradición de la Atlántida, y con toda la pro- 
piedad y el esplendor posible, la festividad celeste. 
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Porque, según les había dicho su Maestro, aque: 
lla excepcional celebración del solsticio, coincidía 
aquel año con uno de los más insólitos acontecimien- 
tos celestes de la historia mundial. Ya que, además 
de coincidir con el inicio de una gran fuerza zodia- 
cal y el ingreso del Sol, por precesión, en el signo 
de Khopri, Cáncer, se sumaba con el momento exac- 
to de la neomenia o luna nueva. 

A este insólito fenómeno, que equivalía a la 
unión, para nuestro mundo, del Padre y de la Madre 
celestes, se sumaba otro hecho de especial significa- 
ción y trascendencia: la conjunción con esos lumina- 
res, en el mediocielo del preciso instante solsticial, 
de tres planetas coincidentes por cuerpo en el mismo 
punto del cielo en que tenía lugar el místico despo- 
sorio: Hermes Sukra y Seb. 

Esta excepcional coincidencia de las miradas y 
de las fuerzas estelares, anunciaba magnos aconte- 
cimientos en el mundo. 

Era preciso ——les había dicho el gran astrólogo 
Asuramaya— aprovechar conscientemente el derra- 
me de fuerza astral descendida en tales momentos, 
y fortalecer el enlace anímico de la Tierra con las 
fuerzas solares y planetarias, a través del vehículo 
magnético de la Luna, la celeste mediadora entre 
nuestro mundo y el Universo. Porque ello contribuía 
poderosamente a restablecer la Armonía, a canalizar 
las bendiciones de la divina Providencia y a que 
imperara la Suprema Ley entre los hombres a las 
que se solidarizaban las diversas leyes de la Natura- 
leza. Porque se acercaban tiempos de prueba. Aque- 
lla trinidad divina había sido burlada hacía tiempo 
por la maldad y el pecado de los hombres responsa- 
bles, y era preciso restablecer en lo posible, los trun 
cados vínculos. 

De acuerdo con tales enseñanzas y cumpliendo 
las disposiciones de Asuramaya, desde las primeras 
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horas de la mañana del indicado día, se habían con- 
gregado en la cubierta de la nave, los jóvenes ini- 
ciados elegidos, fieles a las órdenes voluntariamente 
recibidas y aceptadas. 

Porque ambos dirigentes, habían puesto todas sus 
esperanzas en ese florilegio de muchachos y mucha- 
chas aptos, puros, espirituales e inteligentes, sanos 
de cuerpo y alma, sin taras hereditarias, de limpia 
procedencia y desenvuelta voluntad y en ellos con- 
fiaban para el establecimiento de la gran civiliza- 
ción de la Era que comenzaba. 

Ellos fueron los primeros que al tener conoci- 
miento de la predicción de los astros y de la catás- 
trofe que se aproximaba, se ofrecieron para formar 
parte de la arriesgada expedición y colaborar activa 
y eficazmente en prepararla y dotarla, obedeciendo 
las sabias directrices emanadas del sumo sacerdote 
y del gran legislador que la patrocinaban. 

Así, desde las primeras horas de la mañana, se 
hallaban trabajando en la instalación de una gran 
tienda circular dispuesta previamente y que ocupa-- 
ría todo el centro de la cubierta de la embarcación. 
En su interior, tendría lugar el trascendental oficio» 
celeste. 

Allí trabajaban, pues, bajo las órdenes de Manu,- 
Pelagus, Kasdim, Xisuhtro, Lars, Idán, Adón y 
Emim, todos jóvenes y hermosos, dispuestos con en-- 
tusiasmo a su labor de servicio, limpios de mente 
y de corazón y que constituían la más óptima selec- 
ción de las subrazas más evolucionadas de la cuarta 
raza madre atlante. 

Próxima la hora anunciada de mediodía, contem- 
plaron todos con especial complacencia la obra aca- 
bada. Dispersos por la cubierta, formaron pequeños 
grupos en tanto aguardaban la orden de reunión, 

En mi vida asistí a un acto semejante —ob- 
servó Manu, plantado frente a la improvisada puer- 
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ta de entrada, cerrada con un gran cortinón de tapi- 
cería—. ¡El más suntuoso de los solsticios celebrado 
así, tan modestamente, enmedio del mar, sin hori- 
zontes terrestres! ¿Cuántos milenios tardará en darse 
una circunstancia semejante a la humanidad? No se- 
rá a nosotros, sin duda... 

—¿Que importan las circunstancias y el lugar? 
—respondió Asuramaya, quien acababa de aparecer 
en la cubierta, revestido con el indumento de oficiar 
y sosteniendo un envoltorio cubierto con una piel 
pulimentada y grabada con misteriosos signos—. El 
templo lo llevamos dentro y no necesita, en verdad, 
ornato alguno cuando la pureza lo limpia y la fe lo 
exorna. La pompa externa no es, a menudo, más que 
un subterfugio, una sustitución. No olvidemos que 
nos hallamos en una hora de inicios y lo que debe- 
mos plantar son las modestas semillas. Seamos, pues, 
nada más que dignos sembradores del más alto de 
los ideales. Cuando los tiempos las maduren, habre- 
mos dado al mundo una sin par cosecha... 

Asuramaya y Manu prosiguieron solos la inicia- 
da conversación. Los jóvenes se desperdigaron de 
nuevo. 

De pronto, llegó a oídos de ambos dirigentes una 
exclamación de sorpresa, y advirtieron cómo corrían 
los muchachos, apelotonándose sobre ር! barendar iz- 
quierdo de proa. 

La voz de Pelagus siguió gritando: 

--1116፲፲8! ¡Tierra a la vista! 

Manu y Asuramaya se dirigieron hacia ellos. 


Efectivamente; en el lejano horizonte y en la di- 
rección noreste señalada por el joven iniciado, se 
advertía la vaga silueta morada de una isla. 

El anciano sacerdote, comentó: 

—Está previsto el encuentro para esta jornada. 
Es la isla avanzada del archipiélago de Atz-Las, las 
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tierras malditas de Sokhar, el antiguo y mitológico 
dios del Fuego. 

Quedó el anciano meditabundo unos instantes y 
luego, añadió: 

—;¡Curiosa coincidencia! Dentro del ámbito del 
aura de esas islas fatídicas que emergen como ca- 
dáveres galvanizados del mar, restos de un continen- 
te sumergido en edades remotísimas, nosotros nos dis- 
ponemos a celebrar un acontecimiento cíclico de sig- 
nificación inversa: el de la resurrección del mundo. 
Esta resurrección la determina el paso del Sol, por 
precesión, a la morada de la Gran Madre. La semilla 
que aquí sembraremos, impregnando el ámbito de la 
senda que nos conduce, es la eterna Religión-Sabi- 
duría que heredamos de aquel inmenso continente 
Atlante donde floreció la gran civilización primitiva 
de tal nombre. Estas islas diseminadas en el mar, una 
de las cuales habéis ya atisbado, constituyen el ex- 
tremo límite oriental de ese continente mencionado 
y sumergido en remotas edades por el mismo pecado 
que hoy amenaza a nuestra patria, la Tierra de 
Mu, lo que resta de la antigua Atlántida. Enormes 
extensiones de tierra perecieron entonces, incendia- 
das por el fuego destructor de las entrañas terrestres. 
Por el fuego surgente del seno de la Gran Madre, 
perecieron abrasadas tierras que un tiempo fueron 
florecientes jardines que habitó una sabia y hermosa 
raza de una civilización avanzadísima. Quemadas y 
resquebrajadas, se hundieron a pedazos en el mar 
salado y purificador que amparó sus tremendos des- 
pojos. De ellos quedan todavía en estas extremas la- 
titudes, estos peñascos solitarios, islotes ríspidos e 
inhóspitos, habitados aún por pequeños núcleos de 
aquella raza gigante, sabia y hermosa un tiempo, ya 
degenerada por la maldad y que transgredió, hasta 
límites inconcebibles, las leyes divinas. Todavía aho- 
ra, esos desgraciados seres siguen la costumbre in- 
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venterada de maldecir cada día al Sol naciente, el 
divins Padre de la Vida, acaso porque la tierra car- 
bonizada les niega las germinaciones; acaso porque 
el inclemente y tórrido clima del verano seca sus 
menguadas fuentes y destruye las mínimas cosechas 
de sus valles, yermos de vegetación... Al pasar 
nuestras naves rozando estas desgraciadas tierras cal- 
cinadas. elevaremos nosotros al Espíritu del Sol di- 
vino, a la Luna y a los Astros conjuntos, la comu- 
nión de nuestras almas, purificadas en la observancia 
de las leyes universales y terrestres. Y la gran prez 
fraterna, alzada a las alturas merced a nuestra fe y 
al rito heredado de nuestros puros antepasados, irra- 
diará en torno. Con ello, elevaremos a las alturas la 
inmensa gratitud de nuestros corazones y bendecire- 
mos al Sol divino por la dádiva de la vida material 
y espiritual que a él debemos y por los inmensos 
beneficios que nos procura. He aquí el contraste. 
Como sabéis, la fuerza del Universo es neutra. Sólo 
de nuestra actitud depende el que la polaricemos en 
sentido positivo o negativo. En nuestras manos está 
pues, aplicarla para el bien del mundo. Ellos, para 
el mal. Sin duda, los resultados de tan opuestas acti- 
tudes, no se harán esperar, porque al fin, las causas 
por nosotros creadas, dan su fruto. La gran Rueda 
Cíclica ha dado otra vuelta... Nos hallamos a las 
puertas de otra gran catástrofe periódica. La cabeza 
y la cola de la gran serpiente han vuelto a juntarse. 
Se ha cerrado el lento camino circular que el Sol 


recorre en su movimiento precesional. Para la mar- 


cha inexorable de la evolución, ley suprema del Uni- 
verso, la Tierra, esta morada de la humanidad, tie- 
ne que purificarse de nuevo de los pecados cometidos 
por los hombres. ¡Oh, dioses de bondad y de luz! 
—exclamó al fin, con voz emocionada, levantando la 
mirada al cenit—. Ante las grandes pruebas que se 
avecinan, ¡sed clementes para con la ignorante hu- 
manidad! 


CAPÍTULO IV 


FESTIVIDAD DEL SOLSTICIO 


Al aproximarse la hora del celeste oficio, los 
jóvenes iniciados de la cubierta del “Argha” se ha- 
llaban en actitud de recogimiento, esperando el anun- 
cio de su celebración. 

Todo era, pues, silencio y quietud a bordo. 

Apostados a uno y otro lado de la puerta de en- 
trada al improvisado santuario, se hallaban de pie 
en actitud también reconcentrada, el sumo sacerdote 
y el legislador Manu. 

Cuando el Sol se hallaba próximo a la línea del 
cenit, a una consigna de Asuramaya, quien levantó 
la diestra con el dedo anillado apuntando al cielo, 
corrió Manu el pesado cortinón de la entrada y el 
sumo sacerdote hizo el primero su entrada en la 
tienda de cubierta. 

Tras él entró Manu e inmediatamente les siguie- 
ron sus siete discípulos. Una vez en el interior, se 
fueron situando en torno, formando círculo. 

En el centro, adosado al palo mayor de la embar- 
cación, se hallaba el trípode, dispuesto en forma de 
ara para el oficio sideral que iba a tener luga r. Co- 
locado ante él, extrajo Asuramaya del envoltorio que 
llevaba los instrumentos rituales propios del religio- 
so oficio. Consistían tales instrumentos en receptácu- 
los labrados en piedras preciosas, joyas talismánicas, 
instrumentos, esencias y resinas aromáticas. Todo lo 
fue depositando el venerable anciano sobre una ban- 
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deja de oricalco al lado de la cual colocó unos rollos 
Inscritos. 

Por fin, colocó en el centro mismo de la mesilla 
una vasija que llenó de agua. 

Dio entonces orden a Manu de que corriera el 
pequeño toldo que coronaba la tienda. 

. Mediante un juego de cables, quedó al descu- 
bierto la fracción de tela que cubría la parte supe- 
rior central del toldo amarillento. En aquel preciso 
instante, el Ástro del día asomaba su disco luminoso 
por aquella pequeña abertura cenital y lanzó como 
un dardo de oro fundido, un rayo de su luz que 
atravesando la áurea penumbra de la tienda, fue a 
infundirse en el agua trasparente de la vasija, 

Era el instante preciso del cenit, el momento sa- 
grado del solsticio y de la lunación. 

Manu abrió entonces la cortina que velaba la 
puerta de entrada en la dirección del oriente solar. 

Sin moverse de donde se hallaba, de pie en el 
centro mismo de la tienda-santuario, vio Asuramaya 
cómo se abría la portezuela de las cabinas y apa- 
recia por vez primera en la cubierta de la nave la 
figura alta y esbelta, totalmente velada, de la prin- 
cesa Isa. 

Atravesó ésta con cadencioso paso la distancia 
que separaba la puerta de las cabinas de la entrada 
al templo marino. 

Desde su prominente puesto central, contempló 
con secreto regocijo el anciano sacerdote a su disci- 
pula predilecta, sacerdotisa del Templo del Sol de 
la Ciudad de las Puertas de Oro. Seguíanla a algu- 
na distancia dos hermosas doncellas, también tér 
dotisas. 

_ Ya próxima al dintel de la tienda, Manur 56 di- 
rigió hacia la princesa y tendiéndole en alto, gentil. 
mente, la mano en la que 158 apoyó la suya, hicieron 
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juntos la triunfal entrada al recinto, encaminándose 
así hacia el centro del santuario. 

¡Qué incomparable pareja formaban ambos en la 
solemnidad de su actitud y de lo que en aquel instan- 
te trascendente significaban ante los ojos del que más 
sabía! 

Después de dejar a la sacerdotisa en el lugar 
central, frente a Asuramaya, Manu se situó de nuevo 
en el punto norte del redondel que formaban los ini- 
ciados allí presentes. 

Todas las miradas se fijaron en la esbelta y ele- 
gantísima figura de Isa. Un velo de tisú de plata, 
sujeto en la frente por una diadema del mismo me- 
tal incrustada de alargadas y redondas perlas, le caía 
sobre el seno, velando su faz. Ceñía su cuerpo de 
modelado perfecto, una túnica de finísimo lino que 
le llegaba hasta los tobillos y que remataba una orla 
de colores pálidos con dibujos geométricos de ondas 
proseguidas. 

Así permaneció de pie, silenciosa y hierática, en 
tanto las dos doncellas efectuaban su propio menes- 
ter religioso, dejando una de ellas el gran cáliz tam- 
bién de plata que llevaba sobre la mesilla en tanto 
la otra escanciaba en él, del interior del ánfora, 
un líquido lechoso y aromático. Luego, se situaron 
ambas en el círculo formado por los jóvenes inicia- 
dos ocupando allí el puesto que tenían reservado. 

Entonces habló Asuramaya. Con voz solemne, di- 
rigiéndose a la princesa, dijo: 

—; Oh, bellísima y pura imagen de la Madre Ce- 
leste! Tú debes abrir hoy la puerta del Templo es- 
piritual. 

Ella golpeó acto seguido el disco de plata que 
vibró con un largo, dulcísimo trémolo argentino. Era 
el toque anunciador del instante en que tenía lugar 
la celeste neomenia. 


48 JOSEFINA MAYNADÉ 


Inmediatamente, apartó con sus finas manos de 
largos y enjoyados dedos, el velo que cubría su sem- 
blante. Y el misterio de la belleza conmovió, como 
una corriente inefable, a todos los presentes. 


Era en verdad, adorable. Tenía Isa el semblante 
de óvalo perfecto, el cutis levemente moreno y på- 
lido, los labios carnosos ligeramente abiertos, los 
grandes ojos negros de misterioso y profundo mirar, 
ribeteados con un sombreado azul que le llegaba has- 
ta las sienes. 


Su expresión solemne y contenida la hacía se- 
mejar la viviente imagen de una diosa en estado de 
semitrance, rendida a la voluntad suprema. 


Asuramaya golpeó a su vez el disco de oro, sig- 
nificando con ello el momento en que el Sol entraba 
en el signo zodiacal del solsticio estival. Su sonido 
armonioso se dilató en vibraciones casi impercepti- 
bles en el aire dorado del clausurado recinto. 


Acto seguido, Isa recorrió lenta y ceremoniosa- 
mente el círculo viviente formado en torno por los 
jóvenes iniciados en tanto ofrecía a cada uno de ellos 
el sagrado cáliz que contenía la bebida o nexo de 
comunión, que era, a la vez, según la tradición, plan- 
ta y genio, leche y miel purísimas. Era fama que tal 
bebida procuraba la exaltación y el éxtasis, hacien- 
do emerger en aquel que con ánimo dispuesto lo in- 
gería, el fuego de la divinidad interior, incrementan- 
do al mismo tiempo la lucidez de la mente y los po- 
deres del espíritu; fortalecía los vínculos sutiles que 
unen al individuo con el cosmos y al abrir las puer- 
tas del trasmundo, llenaba de gracia, condición di- 
vina. 


Una paz indefinible cundió entonces en el am- 
biente. Era el don inefable de aquellos que tenían el 
privilegio de santificar aquel instante con la bebida 
de la comunión sagrada. 
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Asuramaya encendió en tanto, al rayo del sol 
descendido y mediante lentes prismáticas, las esen- 
cias y plantas mágicas preparadas de antemano en 
el pebetero de metal. 

Unos círculos azulados ascendieron, uno tras 
otro, por el rayo del Sol, perfumando la estancia y 
favoreciendo la asistencia de los genios mediadores. 

Cuando todos hubieron bebido, tomó el sumo sa- 
cerdote los anillos de oro y plata de la comunión, 
debidamente preparados como astrológicos talisma- 
nes y los fue colocando, uno a uno, en el dedo me- 
dio de la mano izquierda de los presentes; los de 
oro a los hombres, los de plata a las mujeres. 

Asuramaya pasó entonces a la princesa-sacerdo- 
tisa el ankh, la cruz ansata que colgaba de su pecho, 
y le ofreció el sistro del ceremonial, instrumento mú- 
sico consagrado a las cuatro festividades místicas del 
año, formado por un óvalo de cobre con cuatro cuer- 
das paralelas y acordadas al sonido de las regencias 
zodiacales. Lo tomó ella con la mano izquierda, y 
con la diestra, mediante un menudo plectro, pulsó el 
perfecto acorde, en tanto al agitar en el aire el ins- 
trumento, hacía sonar los menudos cascabeles de pla- 
ta que remataban los extremos de las cuerdas. 

Sintonizada con ese acorde astral, de mágicos 
efectos prodigiosos en el ambiente, Isa y Asuramaya 
pronunciaron la Palabra Sagrada, sostenida y alar- 
gada como un alto puente sonoro entre la tierra y el 
cielo. Ya que esa Palabra constituía la misma raíz 
del sonido, la. clave armónica del logos planetario 
y su influjo repercutía por los ámbitos espaciales. 


Por fin, tuvo lugar la fórmula simbólica del bau- 
tizo del agua, ceremonia de catarsis o purificación, 
ya que ese elemento era el distintivo del brazo zodia- 
cal del solsticio y sellaba al mismo tiempo la Era 


que comenzaba. 
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Después de sumergir a un tiempo Isa y Asura- 
maya los dedos en una vasija llena de agua de mar, 
magnetizada poderosamente con anterioridad al su- 
mergir en ella durante breves momentos Asuramaya 
la varilla mágica que contenía el od, el fuego blanco, 
energía del Universo, ambos comenzaron a asperjar 
con ella, en torno, el agua del sideral bautismo. Des- 
pués se volvieron en dirección a los cuatro puntos 
cardinales, al cenit y al nadir, y repitieron la sim- 
bólica aspersión, bendiciendo la tierra y el cielo. 

Acto seguido se inició el silencio, la apertura in- 
terior, la entrega a la voluntad divina. Siguió a él 
la conducción lenta y progresiva, realizada por el 
sumo sacerdote, de la superación de los cuatro ve- 
hículos de la personalidad, la armonía de los cuatro 
estados cósmicos. Que tal era la finalidad última de 
la sencilla pero eficaz ceremonia de unificación con 
los Padres y Guías celestiales. 

Nadie podría definir con palabras la benéfica co- 
rriente de poder acumulada en acuel punto ignorado 
de la superficie terrestre, en medio del ancho mar, 
merced a la acción beatífica y acorde de unos cuan- 
tos seres enfervorecidos que transportaban 8 ኳኳ mun- 
do nuevo y a una nueva Era, los gérmenes que cons- 
fituyeron la gloriosa y sagrada tradición de los su- 
perhombres, legada a la humanidad para su evolu- 
ción, purificación y crecimiento y para que partici- 
para de la gran armonía que rige las esferas y per- 
cibiera la acción directa de la Providencia y acor- 
dara sus leyes morales y espirituales a la gran Ley 
Universal. 

Todos los presentes se dieron cuenta, al pronun- 
ciar de nuevo a coro el vocablo sagrado de acuerdo 
con el diapasón de las estrellas, que al terminar aquel 
acto de consagración y de fe purísimas, ya no eran 
los mismos. Porque habían recibido la bendición di- 
recta del Padre y de la Madre celestes, se sentían 
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incrementados. Desde lo interno, les brotaba la con- 
firmación de su obra futura y el poder de realizarla. 
Sabían que nunca, pasare lo que pasare, se hallarian 
solos y sentirían la confirmación alentadora de aque- 
llos instantes vividos. 

Era tal el bienestar y la beatitud que allí se ex- 
perimentaba, que nadie osaba poner fin a aquella 
consagrada reunión. Una vez terminada, todos toma- 
ron asiento, calladamente, sobre los cojines prepa- 
rados y arrimados al toldo circular de la tienda. 

Entonces, como tenía por costumbre, aprovechó 
Asuramaya la oportunidad, de acuerdo con el am- 
biente formado, para expresar a los presentes los 
dictados directos en tan sublimes instantes por él 
percibidos. 

En voz muy baja, como si todavía permaneciera 
en actitud oyente, comenzó diciendo: 
| —Jamás habréis convivido, ni seguramente con- 
viviréis, en un acto tan excepcional como éste que 
acabamos de celebrar. Y no me refiero precisamente 
a lo insólito de su circunstancia física, sino, como 
ya apunté oportunamente en mis lecciones de astro- 
logía, al significado de la coincidencia exacta del 
solsticio con 18 neomenia o luna mueva. O sea, el 
maridaje de los dos Luminares, Sol y Luna, Padre 
y Madre de nuestro planeta, en el preciso instante de 
la mística crucifixión sideral. La interpretación de 
tan insólito fenómeno celeste, por lo que respecta a 
nuestro inmediato destino, es ésta: según la Gran 
Ciencia, los acontecimientos prometidos en la luna 
nueva, acostumbran a realizarse en el inmediato pre- 
nilunio; o sea, cuando culmina el creciente lunar y 
nuestro satélite recibe, en toda su dimensión, la ple- 
na luz del Sol. Pues bien; el momento de consagra- 
ción coincidió con nuestro paso a través de los islo- 
tes que constituyen los picos de la cordillera extrema 
del gran continente atlante hace muchísimos milenios 
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aquí sumergido. Todavía contemplaréis, al salir, ese 
límite donde confluían las dos costas seccionadas: las 
crestas imponentes de las tierras continentales extre- 
mas y la recia osamenta del otro continente africano, 
las tierras vecinas, con su izada cordillera. Ello sig- 
nifica que nos hallamos a mitad de camino hacia las 
tierras puras de Khemi. Aquí finaliza, pues, el fatí- 
dico Gran Verde, el mar inmenso que tragará, a no 
tardar, según la predicción, lo que resta del antiguo 
continente Atlante: la Tierra de Mu, fragmento de 
la llamada remotamente Daitya, la Isla Blanca. Ella 
subsistió después de aquella primera conmoción, por- 
que per rmanecían allí, todavía puros e intangibles, los 
gérmenes de la gran civilización atlante, otorgados 
por el gran Isanas, venido de Sukra-Venus para alec- 
cionar a los hombres en las leyes de perfección, en 
la sabiduría y en el amor en su dimensión univer- 
sal. El depositó en sus manos, porque eran puras, 
los gérmenes arquetípicos del más evolucionado pla- 
neta, hermano de nuestra Tierra, para acelerar su 
propio crecimiento y que debían servir de modelo a 
las razas y a las instituciones futuras. Pero ከ6 aquí 
que la dádiva con tanta generosidad y tanto amor 
ofrecida por el alto mensajero del mundo hermano, 
era prematura. Á través de los siglos, parte de aque- 
los gérmenes fueron a manera de un tesoro malver- 
sado. El egoísmo y la sensualidad, los dos escollos 
capaces de corromper aun a los que atravesaron las 
atapas de la Iniciación, torcieron el valor de aquella 
inmensa dádiva de tan precioso contenido. Sólo una 
porción, milagrosamente salvada por los magos blan- 
cos y mantenido en el ádito secreto del Templo del 
Sol de la Ciudad de las Puertas de Oro de la anti- 
gua Daitya, pudo ser salvada, Y por ella, subsistió 
la Tierra de Mu. Mas la gran onda cíclica descendió 
de nuevo, el mal prevaleció, y he aquí que ahora, a 
la vera de otro nuevo ascenso, en el punto álgido de 
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la prueba definitiva, el fatídico destino se cierne otra 
vez sobre aquellos que vulneraron el depósito divino. 
Y porque se mancillaron aquellos poderes y aquellos 
conocimientos, la gran ley de justicia y de equilibrio 
ha decretado la desaparición total de las tierras atlán- 
ticas y las ha condenado a ser hundidas bajo las aguas 
para su purificación. Y somos nosotros, hijos míos, 
los depositarios de esos gérmenes divinos. Somos nos- 
otros quienes, por la voluntad expresa de los Herma- 
nos Mayores, los Maestros de la Gran Logia Blanca, 
hemos sido elegidos para custodiarlos y conducirlos 
a lugar seguro. Humiidemente, pero con plena con- 
ciencia de nuestra responsabilidad, hemos de ser 
dignos de esta misión que se nos ha confiado, para 
que agentes de los Padres Celestes podamos llevar 
estas semillas de la gran civilización que tiene que 
florecer en el futuro, a su alto destino prefijado, las 
lierras puras de Khemi. Sabed pues, desde ahora, 
que no somos nosotros los que vamos a implantar 
esos elevados principios en el país de promisión, sino 
el Padre y la Madre que nos guían y protegen. Ellos 
serán, en verdad, los divinos fundadores de la gran 
obra. A ellos adoraréis, pues, vosotros y vuestros 
hijos y los hijos de vuestros hijos en los siglos y los 
milenios por venir... 


Al finalizar la sencilla ceremonia del solsticio y 
de la Luna nueva, a la que puso digno corolario la 
plática de Asuramaya, Isa, la máxima Sacerdotisa, 
fue la primera en abandonar el templete improvi- 
sado de cubierta. 

Echó otra vez sobre su rostro el velo que pendía 
de la diadema y atravesó con rítmico paso el espacio 
de la cubierta de la nave hasta alcanzar la puerta 
de descenso a las cabinas, y desapareció seguida de 
las dos doncellas. 

Asuramaya recogió coremoniosamente todos los 
estros del ceremonial y acompañado de Manu, si- 
guieron a las mujeres en breve plazo. 

Quedaron solos los siete jóvenes iniciados que to- 
maron parte en la festividad astrológica, alumnos 
aventajados de la Escuela del Templo del Sol de la 
Ciudad atlante de Las Puertas de Oro. En verdad, 
no en vano habían sido instruídos y escogidos por el 
sumo Sacerdote y por Manu para desempeñar la par- 
te directiva y ejecutiva en la misión civilizadora que 
les conducía a las Tierras Puras de allende el Gran 
Verde, camino del Sol naciente. 

Al abandonar los últimos la tienda-santuario y 
salir a cubierta, brotaron de sus pechos sendas ex- 
clamaciones de admiración y asombro. 

Un imponente panorama se ofrecía, en verdad, 
ante sus ojos. Las tres embarcaciones, en apretada 
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fila, se aproximaban cada vez más a la mole obscura 
de un gigantesco peñón, semejante a un monstruo de 
edades remotísimas fijado allí para la eternidad. 

No lejos, advirtieron, diseminadas en el vasto mar, 
a irregulares distancias, diversas islas igualmente 
obscuras, escarpadas y yermas, formando un archi- 
piélago de pesadilla. 

El “Argha” capitana pasó casi rozando un gran 
acantilado de la 1518 que formaba avanzada en el 
mar. 

Con lógica y juvenil curiosidad, se abalanzaron 
los muchachos al barandal que daba al inmenso sa- 
liente peñascoso. 

De pronto, el sagaz Ádón lanzó una aguda ex- 
clamación, en tanto señalaba con el dedo un punto 
determinado en lo alto del acantilado de aquella in- 
háspita costa: 

—¡Mirad! ¡Un gigante! 

Fue un momento, y desapareció de su vista. Otros 
vieron y dudaron. ¿Qué era en verdad, lo que la afi- 
lada vista de Adón distinguió fugazmente en lo alto 
del saliente crestón de 18 orilla? ¿Fue la silueta 
espantosa de uno de aquellos enormes seres degene- 
rados, restos malditos de la raza tolteca y cuyas tie- 
rras hacía muchos milenios fueron carbonizadas por 
el fuego del abismo y cubiertas más tarde por las 
olas? 

De ellas, sólo se salvaron unos puñados de seres 
que moraban en sus cimas montañosas y que aflora- 
ban aun en forma de negros, desolados peñones en 
medio del mar. 

No vieron más. Pero casi simultáneamente, una 
piedra pasó silbando, hendiendo el aire y cayó en el 
mar junto a la popa del barco. Las espumas levanta- 
das por el choque salpicaron la cubierta y a los mo- 
zos en ella presentes. 

Casi inmediatamente, una verdadera lluvia de 
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grandes pedruscos fue lanzada desde aquel cabo de 
la Isla en dirección a las naves. Los jóvenes inicia- 
dos estuvieron a tiempo de ganar la puerta del inte- 
rior y ponerse a salvo de la inusitada pedrea. 

Afortunadamente, sólo dos piedras alcanzaron la 
cubierta del “Argha”. Mas a pesar de su volumen, 
no dañaron la embarcación. Las otras cayeron con 
ruido sordo en el agua, levantando al hundirse mo- 
mentáneos surtidores en torno. 

El “Argha”, seguida de las otras dos naves, insi- 
nuó una curva cerrada hacia el mar libre y se fue 
alejando velozmente de'la Isla maldita. 

A medida que avanzaban, las moles fatídicas de 
las Islas atlánticas se fueron simultáneamente apro- 
ximando y alejando a los ojos de los navegantes, ofre- 
ciendo sobre el encendido panorama de poniente, una 
visión fantástica. Ante aquellos inmensos bloques 
obscuros y encendidos, erizados de picos volcánicos, 
las tres naves semejaban débiles e impotentes jugue- 
tes flotantes. Mas ellas bogaban hacia un destino li- 
berador, ocultamente resguardadas de todo peligro. 
Porque, por mandato de los Padres espirituales, con- 
ducían en custodia las semillas de una gran civili- 
zación futura para ser trasplantada en las puras 
tierras prometidas. 

En tanto, en el interior de su cabina tapizada con 
la sola piel gruesa y pulimentada de un enorme 
dinoterio atlante y a la luz tamizada del alto venta- 
nuco, analizaba cuidadosamente Ásuramaya, a través 
de varias lentes y sometiéndolo a diversas reacciones 
mediante astrológicos talismanes, uno de los pedrus- 
cos arrojados sobre cubierta. 

Al fin, exclamó, levantándose: 

—;¡ Tierra impura, quemada y retorcida por an- 
tiguas erupciones del gran fuego terrestre, deshecho 
de un grande y glorioso continente sumergido! El 
próximo anunciado cataclismo, os acabará de hun- 
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dir para lavaros del malvado influjo de aquellos pri- 
mitivos gigantes, magos negros que mayormente vul- 
neraron las leyes divinas traídas por el gran Maestro 
venusiano e inmerecidamente confiadas a seres in- 
dignos e impreparados. ¡Infelices! Ignoráis que 
vuestros días están contados. No en vano habéis mal- 
decido, vosotros y vuestros abuelos, durante milenios, 
al Sol divino. En la triple sombra de vuestros sem. 
blantes, de vuestras almas y de la noche elerna, 08 
hundiréis en el Gran Verde, al que no en vano lla- 
marán los futuros el Mar Tenebroso. 

Después de pronunciar estas palabras, tomó en 
sus manos el negro pedrusco y encarándose con él, 
prosiguió: 

81 no pudo el odio de quien te disparó contra 
nosotros causarnos mal alguno debido a la podero- 
sa protección que nos envuelve, por lo menos, que 
el maleficio milenario que te impregna no empañe 
el aura pura de nuestra nave-custodia, consagrada 
a la luz. 

Y al decir esto, abrió el ventanuco y arrojó al 
mar el obscuro, calcinado pedrusco. 

Luego lavó sus manos, las impregnó de una esen- 
cia fuertemente olorosa que llenó todo el ambiente 
de la reducida estancia, realizó sus acostumbradas 
preces invocando la paz, y se durmió beatíficamente, 
balanceado por las olas levemente agitadas por las 
brisas nocturnas. 

Las dos jornadas que siguieron fueron tranqui- 
las y recoletas, cada cual consagrado a sus propios 
estudios y labores. 

Mas a la tercera noche, ordenó el piloto, debida- 
mente asesorado por el gran astrólogo Asuramaya, 
izar la gran vela pintada en el mastil mayor, con 
objeto de acelerar más la marcha del motor atómico, 

No había ya peligro de escollos y arrecifes. Una 
hondonada insondable separaba ya los restos del pri- 
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mitivo Continente Atlante, de las tierras casi a flor 
de agua del Mar Líbico, cuyas costas no tardarían 
en aparecer en dirección noreste. 

Antes de insinuarse el alba, el mar comenzó a 
agitarse, combándose en grandes y rugidoras olas es- 
pesas y obscuras que obligaban a las naves a sor- 
tear aquellos tremendos embates a sus flancos. 

Al apuntar el día, el piloto de turno, ayudado por 
Phoras y Kasdim, los nocturnos vigilantes de la jor- 
nada, avizoraron a lo lejos, como tenían previsto, la 
dilatada y suave costa verde del Mar Líbico: 

Enfocando a grandes voces con ambas manos, la 
palabra al oído de su compañero, para ser oído entre 
los ensordecedores bramidos del mar, dijo Phoras a 
Kasdim: 

—Al finalizar la jornada habremos salvado esta 
peligrosa corriente submarina, que corresponde al 
tremendo foso existente entre las tierras sumergidas, 
y las que afloran bajo el Líbico Mar al que en bre- 
ve entraremos. Entonces, ya no perderemos las tie- 
rras de vista. —Y con el dedo, señaló la costa le- 
jana. 

Por la tarde aumentó el temporal. Grandes olas 
elevaban sus lomos amenazadores en dirección a las 
naves como una recua proseguida de monstruos ma- 
rinos, dispuestos a hacer zozobrar las tlébiles embar- 
caciones. 

Mas nuestros navegantes no se arredraron. Sa- 
bían, por experimentos científicos y clarividentes que 
allí, las grandes corrientes profundas y encontradas, 
al chocar contra los profundos muros del subsuelo, 
que ofrecía un canal interno de hondura indefinible, 
embravecían la superficie poniendo en serio peligro 
la navegación. 

፡ o los comandantes del “Argha” y de las dos 
naves que la seguían, eran, ante todo, hombres de 
fe y de convencimiento profundo. 
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Para infundir a los jóvenes técnicos mayor se- 
guridad y esperanza, Asuramaya y Manu ascendie- 
ron en tan azarosos momentos a cubierta, ya puesto 
el Sol. 

—¡ Animo, muchachos! —gritó, con toda la fuer- 
za de sus pulmones, el anciano—. Lo peor ya ha pa- 
sado. Pronto amainará el mar. Hemos trascendido ya 
la primera mitad de nuestra ruta. Todo saldrá per- 
fecto... 

Ambos jefes permanecieron en la cubierta hasta 
que, al anochecer, el mar fue deponiendo, poco a 
poco, sus bríos. 

En lontananza, la larga lengua de tierra que cons- 
tituía el extremo occidental del Continente Eurasio, 
se iba definiendo a los ojos esperanzados de los cin- 
co hombres que mantenían tensa toda la moral de la 
gente que transportaban. 

Luego, todo quedó envuelto en las sombras noc- 
turnas: las naves, el mar apaciguado, los horizontes. 
Todo, menos el cielo tachonado de estrellas. 

Antes del amanecer del siguiente día, toda la tri- 
pulación masculina se hallaba en la cubierta, afa- 
nosa de presenciar las nuevas perspectivas del Mar 
Líbico sobre el que ya navegaban. 

Efectivamente, con las primeras lumbres rosadas 
del amanecer, vieron todos, con extremo regocijo, por 
el norte, a manera de un muro protector que los am- 
parara, la costa interminable, 

A medida que el sol se alzaba sobre el horizon- 
te, aparecían nítidas las perspectivas y comenzaban 
a divisarse contornos grises y playas doradas, las on- 
duladas curvas de los montes, las verdes manchas de 
“sus bosques, las cintas plateadas de sus ríos. 

El mar cambió de color. El verde obscuro y es- 
peso de las aguas se fue trocando en un tono verde 
claro, casi dorado. Las depuestas olas se cambiaron 
en una mar levemente picada, sin desniveles, en un 
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oleaje menudo coronado de blancas espumas. Era 
como si, de pronto, el mar se cubriera de flores. 

Por la tarde el cielo se ornó de albos y opulen- 
tos cirros que, en su lento paso de norte a sur, iban 
proyectando sobre las perspectivas marinas grandes 
manchas de un tono morado intenso. 

En el interior de las cabinas, el calor comenza- 
ba a ser sofocante. Mas sobre cubierta, las brisas que 
soplan del norte y que hacían navegar las nubes de 
través, refrigeraban agradablemente la atmósfera. 

Al anochecer, el mar parecía un lago de nácar 
tornasolado. 

Aquel cambio de situación y de clima tuvo la 
virtud de aligerar de un peso indefinible a todos los 
nautas del “Argha”. Intimamente, sin decírselo, todos 
experimentaban el hondo regocijo, la sensación ine- 
fable de la seguridad de que el nuevo mar que ha- 
bían hacía poco inaugurado les prometía una feliz 
travesía dibujando en él las rúbricas, que parecian 
perdurables, de las tres estelas paralelas, | 

Nuevas y benignas corrientes astrales circulaban 
por aquellas latitudes. Todos tenían la sensación de 
que una nueva deidad les amparaba y les daba la 
bienvenida. 

Cuando se puso el Sol tras el horizonte del Gran 
Verde, apareció Manu sobre cubierta, sosteniendo de 
la mano, con su característica gentileza, a la ህኩ 
cesa Isa, totalmente velada. 

Ambos se dirigieron hacia Ásuramaya, que se ha- 
113ከ8 solo a la sazón, contemplando con expresión 
introvertida las perspectivas, ya borrosas, de levante. 

Había allí una gran paz, en aquella hora. La 
atmósfera había refrescado, el cielo estaba totalmen- 
te sereno, y todo invitaba a la permanencia sobre 
cubierta. 

Cuando el anciano advirtió a su lado la presen- 
cia de la princesa, se levantó de su ligero sillón por- 
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tátil y la saludó con una dilatada, luminosa sonrisa, 
en tanto Manu disponía para la sacerdotisa un muelle 
asiento en el que ella se abandonó, cómoda y lán- 
guidamente. 

Cerró la noche. Y asegurándose de que nadie ha- 
bía en toda la cubierta del barco más que el anciano 
Sacerdote y el Legislador, Isa se quitó el velo que 
desde la cabeza cubría sus hombros y pendía hasta 
su cintura, tendió sus torneados brazos morenos y des- 
nudos, enlazados por anchos brazaletes de plata la- 
brada, se ahuecó luego la abundosa cabellera, negra 
como la misma noche y se reclinó sobre los cojines 
de seda. Así permaneció inmóvil largo rato, contem- 
plando con sus hermosos ojos, brillantes como estre- 
llas, la bóveda infinita. 


Los tres permanecieron callados, cada cual en su ` 


mundo, confluyendo sus auras en la paz intensa de 
aquella primera noche de bendición y de esperanza. 

En medio de un imponente cortejo de astros, apa- 
reció la suave curva de la Luna creciente, los dos 
picos apuntando a levante. 

Isa sonrió como una diosa. 

—En esa luna nací... —murmuró. 

Mas llevada por el imperativo de los recuerdos, 
pronto una nube de melancolía, se cernió sobre su 
plácido y bellísimo rostro. 

—¡Padre mío!... —dijo con acento apenas per- 
ceptible. 

Y cerrando los húmedos ojos, suspiró profunda- 
mente. 

Asuramaya recibió el impacto de sus pensamien- 
tos. Y con el propósito de que nada enturbiara la 
confortadora paz que allí se respiraba, dijo, señalan- 
do la Luna: 

—-Si mis cálculos son certeros, el día de la Luna 
llena arribaremos a la Tierra Prometida de Khemi. 


-» e a E a 
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Bajo el influjo reconfortante de aquellas palabras, 
Isa intentó sonreír de nuevo bajo la suave luz del 
creciente lunar 

Quiso ser digna del tácito requerimiento. Entor- 
nó los ojos y proyectó su pensamiento al futuro. 
Mas, a pesar suyo, en el profundo y dilatado silen- 
cio, se alternaban insensiblemente tristes presagios y 
confortadoras esperanzas. 


CAPÍTULO VI 


. 


“ae detal A ፥1 


Eran las primeras horas de la madrugada. 

En las cabinas refrigeradas del interior, con to- 
dos los ventanucos abiertos al aire reconfortante del 
Mar Líbico, todos dormían el sueño confiado del gran 
amanecer en tierras prometidas. 

Sólo permanecían despiertos el timonel y su ayu- 
dante en el comando de la nave. Y, sobre cubierta, 
sin intercambiar apenas palabras, la princesa, el le- 
gislador y el anciano sacerdote. 

De pronto, éste se levantó como impelido por cau- 
sas incaptables. Y dirigiéndose a la princesa que per- 
manecía semitendida en su improvisado diván, díjole 
en tono levemente imperativo: 

—Hace tiempo, hija mía, que no has asomado 
tus ojos al ventanal para tí siempre abierto, de los 
archivos de la Naturaleza. Esta noche es propicia a 
las consultas astrales. Nos vamos aproximando a las 
Tierras que los dioses nos tienen destinadas. ¿Qué 
requieren de nosotros? ¿De qué modo les honraremos 
para merecer su bienvenida? 

Manu se levantó entonces, como requerido tam- 
bién por el influjo invitador de la hora propicia: 

—Divina mentora nuestra —dijo en tono dulce- 
mente suplicante— intérprete purísima de la gran 
Madre; ¿Cómo vislumbras su soberana voluntad y 
nuestro mejor cumplimiento? Insinúanos, ¡oh viden- 
te! la más noble fórmula fundadora. 
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—Ellos nos esperan, ya... —dijo ella enigmá- 
ticamente, sin abrir los ojos ni abandonar la insi- 
nuada sonrisa de su boca carnosa. ` 

Después de una pausa, prosiguió: 

—Mis ojos internos se abrirán al contacto de la 
Piedra del Cielo. 


Asuramaya desapareció cautelosamente, sin hacer 
ruido, por la portezuela en semisombra y al cabo de 
un rato compareció de nuevo en la misma forma, 116- 
vando envueltos en suaves sedas unos objetos miste» 
ri0sos. 

ላ la discreta luz de la luna creciente deshizo el 
envoltorio y colocó junto a la sacerdotisa un pequeño 
trípode de superficie circular, de oro puro, en el que 
se hallaban grabados unos extraños signos. Luego co- 
locó, con minucioso interés, en algunos de los ángu- 
los radiales en ella señalados, unas piedras grises y 
relucientes. Después de lo cual se sentó a la vera de 
Isa, contemplando atentamente sus movimientos. 

Transcurrido un rato, tendió la princesa lenta- 
mente la mano sin moverse, hacia donde se hallaba 
la mesita circular, Y tomando de ella una de las pie- 
dras allí colocadas, la puso sobre su frente al tiem- 
po que reclinaba la cabeza más hacia atrás, con los 
ojos cerrados. 


De pronto, el seno de la doncella se agitó, con- 
movido por súbitas reacciones incógnitas. 

Asuramaya se aproximó entonces más a ella. 

Con voluntariosa, frenada palabra, dijo, transcu- 
rridos unos momentos de espectación, al anciano sas 
cerdote: 

—Asómate más... más... más. ¿Qué vislum- 
bran tus ojos abiertos al futuro? 

Después de una dilatada pausa, 188 murmuró con 
voz entrecortada y débil, como si hablara desde muy 
lejos: 
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—La Madre se desenrosca. .. Se levanta en for- 
ma de serpiente de fuego en torno a la columna de 
mi templo... Ahora comienzo a ver. ; 

El ritmo de su respiración se aceleró cuando dijo, 
con voz más clara y precisa: 

—¡Tierra!... ¡Tierra!... La luz de la Luna 
llena alumbra desde el cenit el arribo de nuestras 
naves... Una suave playa desierta... Arenas bajas 
en torno. Lento amarre al arrimo de un saliente pe- 
ñascoso... Más allá, a la derecha, unos montes blan- 
quecinos, un alto muro natural, proyecta una sombra 
recortada sobre un dilatado valle. Palmas, mimosas, 


sicomoros. . . Un cielo límpido, profundamente azul. 
Un aire tibio y transparente. Una gran paz se res- 
pira en ese país de ensueño... Un caudaloso río 


salta despeñado a trechos de las altísimas y lóbregas 
montañas del sur, formando cataratas. Desciende por 
el valle, mas de pronto, ya lento, tuerce por un re- 
codo del terreno y vierte sus aguas al Líbico Mar. No 
lejos de allí veo un lago de aguas transparentes ro- 
deado de lotos y cañaverales. Desde él, un leve mean- 


dro se desliza... Dividido en multitud de brazos, 
riega escasamente el llano, en dirección norte... No 
veo más. 


La princesa tuvo entonces un ligero estremeci- 
miento. 

Con cierta torpeza, se llevó la diestra a la fren- 
te y oprimió el mágico betilo, el talismán celeste, en 
su frente, junto al lugar del entrecejo. 

Asuramaya, que había escuchado con palpitante 
atención las palabras entrecortadas de la princesa, se 
hallaba a la sazón suspenso del movimiento de sus 
labios. Después de una larga pausa, díjole en voz 
baja: 


—Trata de avanzar en el tiempo... Las Lunas 
se han sucedido desde el desembarco. Un año... 
dos... ¿Qué ves a hora? 
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Ella susurró de nuevo, con voz lenta, dulce y' 
detenida: 

—Sí... Ahora vuelvo a ver... Pero el cuadro 
ha cambiado. Sin embargo, el lugar es el mismo. .. 
Allí, muy cerca de donde arribaron las naves, sobre 
el enorme saliente de piedra caliza, se alza ahora una 
mole gigantesca... Me impide ver el paisaje, 
pero... ¿Qué es? Parece una enorme bestia de pie- 
dra, posada. Tiene el busto humano... No sé. Lo 
corona... Pero el resplandor me impide... Da el 
Sol. Hombres nuestros, altos, hermosos, de piel ro- 
jiza, trabajan las piedras que otros seres negros, casi 
desnudos, transportan y desbastan. ., Otros trabajan 
los campos, levantan un muro artificial, . . Nume- 
rosas edificaciones... Mujeres y niños alegres, ro- 
bustos, felices... Me veo... Me veo en el interior 
de un Templo. Consagración a un dios... ¡Oh! ¡Un 
niño perfecto en mis brazos!... 

Asuramaya no quiso saber más. 

—¡Basta ya! —exclamó. 

Y al tiempo que retiraba, impaciente, el betilo 
de la frente sensible de Isa, decía en voz baja, diri- 
giéndose a Manu que había permanecido mudo y 
atento a la singular escena: 

—No conviene que vea más allá... No resisti- 
ría el choque. 

Ella pareció despertar de un vívido sueño. Abrió 
desmesuradamente los ojos profundos y alargados, 
habituados a las visiones interiores. Se pasó ambas 
manos por la frente, mesó con sus finos dedos los 
cabellos sudorosos de las sienes y miró fijamente a 
ambos hombres. 

Mas nadie osaba pronunciar palabra ni hacer co- 
mentario alguno. 

Transcurrido un lapso de tiempo, ella se levan- 
tó y se dirigió hacia el ángulo de proa. Levantan- 
do ambos brazos, pareció suspenderse de una de las 


¡Oh! ¡Un niño perfecto en mis brazos! 
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alas declinantes del sol que exornaba el saliente de 
la embarcación. Reclinó la cabeza, de perfil, sobre 
sus brazos y se quedó quieta esperando el día. 

Comenzaba a clarear. 

Lentamente, el ámbito oriental se fue ensanchan- 
do tiñendo de un rosa pálido e iluminando las leja- 
nas perspectivas de la costa. El mar, en perfecta cal- 
ma, parecía de tornasolada seda. 

Un disco de oro vibrante apuntó su arco de luz 
sobre un punto del horizonte marino y surgió de sú- 
bito, perfilado, resplandeciente como un milagro, el 
Sol divino. 

El primer rayo se posó sobre la frente meditati- 
va de la Princesa-Sacerdotisa. Sonrió ella bestífica- 
mente a la tibia caricia del Padre y, asomándose al 
exterior, contempló admirada el majestuoso espec- 
táculo de la mañana en el mar. 

La brisa recién levaniada del oeste, devino, de 
pronto, su confidente. 

El eco, perfectamente inteligible de unas pala- 
bras pronunciadas en voz baja no lejos de donde ella 
estaba, la sacaron de su abstracción. 

Era el anciano Sacerdote que, dirigiéndose a 
Manu, decía: 

—Conozco vuestros horóscopos, de signo armo- 
nioso, y su relación con el horóscopo del mundo. Tú 
serás, ¡Oh Manu! quien, en nombre de Osir, el dios 
del Sol Nocturno, engendrarás en pureza ese niño 
perfecto que vio ella en sus brazos. Será el hijo bien 
nacido que ascenderá al primer trono de Egipto, el 
fundador de la gloriosa Dinastía de los Reyes Di- 
vinos. 

Oyó ella lo suficiente para captar el sentido de 
la confidencia. 

Su corazón batió con premura. Cerró los ojos, y 
sonrió a través del rosa velado de sus párpados, all 


beso del Sol. 
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Luego, más serenada, cubrióse con el velo. Y hie- 
rática como una diosa, se dirigió con menudos pasos 
hacia la portezuela que daba a las cabinas y des- 
apareció. 


Las tres naves que formaban la expedición del 
éxodo atlante, avanzaban muy lentamente desde que, 
al dejar tras de sí el agitado Gran Verde, navegaban 
por el Mar Líbico, de bajos fondos. 

El subsuelo marino afloraba a menudo en torno 
a las numerosas islas repletas de vegetación, que ፲10- 
taban casi a flor de las aguas, como auténticos jar- 
dines navegantes. 

Las sirtes y las algas detenían a menudo las ከይ- 
lices y las quillas se hundían en los bancos de fina 
arena que ondulaban sus blandos lomos casi a flote 
de las ondas auriazules. 

Pero un buen día, el Sol no surgió como un mi- 
lagro repetido, del mar sino de una lejana y ondu- 
lada cinta de tierra malva. ¡Era la Tierra pura de 
Khemi, prometida por los astros! ¡Era el sueño casi 
tangible, el objetivo final del aventurado viaje! 

La visión de la Tierra anhelada tenía la virtud 
de redoblar el estímulo, de dorar los obstáculos po- 
sibles y de transfigurar las dádivas. 

Los aromas, para ellos inéditos, que las vírgenes 
floraciones de las Islas que rozaban les regalaban 
al paso, llenaban de nuevo vigor los corazones. A 
menudo, los hombres más fuertes y entusiastas se lan- 
zaban voluntariamente al mar, precediendo a nado 
8 las embarcaciones y se sumergían y se turnaban 
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para tantear las posibles brechas navegables y ace- 
lerar de este modo las contadas singladuras. 


Llegó por fin la postrera jornada de navegación, 
con la profetizada luna llena. 


¡Qué fantástico panorama se ofrecía a los mara- 
villados ojos de los navegantes! La luz de la luna 
perfilaba nítidamente los contornos de la costa. ዲ 
segundo término, más allá de la playa a la que se 
encaminaban, y a través de las tupidas masas de los 
palmerales, asomaba la estrecha cinta de un río. 
Más al fondo se alzaban, interminables, hasta las in- 
sondables y brumosas perspectivas del sur, las ne- 
gras cimas de una imponente cordillera. 


Al enfocar la costa, las tres naves se alinearon 
de frente y se dispusieron así para soltar anclas a 
una y abordar de día la playa próxima. En medio 
de las otras dos dirigía las operaciones conjuntas el 
“Argha” capitana. A ambos lados, a manera de alas, 
colocándose diagonalmenie, juntaron las tres naves 
sus proas, y así permanecieron paradas por espa- 
cio de varias horas. 


En tanto, en el interior del “Argha” tenía lugar, 


exclusivamente para los Iniciados atlantes, hombres 
y mujeres, la sencilla ceremonia del plenilunio, pre- 
sidida por la Princesa-Sacerdotisa. 

Para adecuar el ámbito del interior, habíanse co- 
rrido esta vez los leves tabiques que separaban los 
compartimientos y cabinas, exceptuando el departa- 
mento principal, adosado a la cabina de los coman- 
dos, junto a popa, donde se guardaban los objetos 
sagrados del culto, los instrumentos científicos, los 
amuletos y talismanes, las valiosísimas joyas simbó- 
licas y todo el material de especialidad y de selec- 
ción que trasladaban, cuya vista y conocimiento se 
hallaba prohibido a los profanos y cuya custodia 
correspondía a las doncellas sacerdotisas. 
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Reinaba en la estancia, perfumada con esencias 
mágicas, un ambiente de elevación espiritual y se 
percibía claramente el vago aleteo de presencias in- 
visibles. Una claridad velada descendía de la lám- 
para del techo, alumbrando tenuemente la nocturna 
escena. 

Tomaban a la sazón la directiva del celeste ofi- 
cio las mujeres iniciedas, cosa que ocurría siempre 
que se trataba de celebraciones lunares. Presidía el 
centro del círculo formado por los asistentes, la prin- 
cesa Isa. 

En forma en cierto modo semejante a la celebra- 
ción de la cruz zodiacal y solar del año —ya que las 
lunaciones subsiguientes a cada brazo reafirmaban 
los vínculos receptores de la fuerza universal des- 
cendida a través del satélite terrestre, su doble psi- 


quico, su vehículo de enlace con el Universo— se 


procedió a la bendición del agua, a la operación በይ 
los talismanes, al enlace de las plantas, perfumes, 
colores y elemento consagrado. Hizo 158 la aspersión 
del agua, pronunció la palabra de poder, que corea- 
ron todos los asistentes. 

Concluida esta primera etapa de la ceremonia: 
astrológica, se situó Isa, retrocediendo a pequeños: 
pasos, en la fila del círculo, en la parte de poniente. 
Enfrente de ella, siguiendo la línea del diámetro zo- 
diacal simbólico que con respecto a la tierra ocu- 
paban a la sazón en el cielo ambos luminares, se 
hallaba Asuramaya, que representaba al Sol. 

Isa tomó de un trípode próximo colocado al efec- 
to tras de sí un gran disco de plata y lo alzó poco a 
poco con ambos brazos sobre su cabeza. 

Simultáneamente, resonó por toda la estancia el 
toque argentino de algún instrumento invisible. En 
seguida se descorrió automáticamente la cortina del 
techo que velaba la luz, y un foco claro, intenso, pro- 
cedente de una lámpara perpetua sin pabilo se pro- 
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yectó sobre el gran disco de plata que sostenía la sa- 
cerdotisa y que refulgió como la misma luna llena 
en el cielo sereno de ja noche egipcia. 

En medio de un silencio tenso y espectante, re- 
sonó la voz grave de Asuramaya que decía: 

—Bendita seas, ¡oh Mujer “Vestida de Sol”! Im- 
prime por vez primera tu divino impacto, así reves- 
tida con el atavío y los atributos de la Madre celes- 
te, sobre el naciente pueblo de la Tierra de Khemi, 
que en silencio te adora, y hazle propicia con tu ben- 
dición la obra futura. 

Reconcentrada, con los ojos semicerrados, como 
sonámbula, atravesó la Princesa, como una divini- 
dad recién descendida el ámbito perfumado de la 
estancia, y seguida del sumo Sacerdote y de todos los 
presentes, hizo su aparición sobre cubierta. 

La clara luz azulada de la luna llena proyectó 
su argénteo resplandor sobre la escena cuando un 
rumor de sorpresa y admiración estremeció a todos 
cuantos se hallaban en las cubiertas de las tres naves. 
Llenos de adoración se postraron ante 158 conside 
rándola en aquel instante como una deidad descen- 
dida para otorgarles, como dádiva propicia, la tie- 
rra que como una promesa, se ofrecía ante sus ojos. 

En tanto ella giraba ceremoniosamente el gran 
disco en todas direcciones, Nefta, su doncella acom- 
pañante, aspergiaba el agua magnetizada de la gran 
copa de plata sobre las tripulaciones postradas. 

Fue un espectáculo inolvidable. Una corriente de 
fe intensa, como una gran fuerza acumulada, se es- 
parció por el ambiente, beneficiando a todos los allí 
presentes. 

Aquella inesperada siembra de elevación, equi- 
valía a otras inefables promesas que cada cual com- 
partió desde el fondo sin mancha de su corazón. 

Cuando levantaron las faces transpuestas 6 ilu- 
minadas por la lumbre de la fe, los primeros albores 
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de la gloriosa mañana egipcia comenzaba a rasgar 
las sombras del horizonte oriental, como una invita- 
ción al desembarco. 

Isa experimentó el estímulo vital de la luz. Presa 
de fugaz deslumbramiento, donó a Nefta el disco de 
plata, se despojó de los atributos rituales y bajo el 
amparo del sol alado de la proa del “Argha”, con- 
templó religiosamente, como el saludo sacro del día, 
la ascensión del Sol. 

—¡Oh Deidad suprema, Padre del mundo! —ex- 
clamó, levantando los brazos al gran Luminar—. 
¡Gloria a ti, que has dirigido felizmente nuestras na- 
ves a la Tierra soñada! ¡Imprime tu símbolo en nues- 
tra religión y en nuestro destino y haz que te ado- 
remos a través de todos los actos de nuestra vida! 

Luego se pasó ambas manos por los ojos. Los 
abrió desmesuradamente, como por efecto de un fu- 
gaz deslumbramiento, y paseó la mirada, con el pe- 
cho anhelante y la boca semiabierta, por todo el ám- 
bito de la tierra que se extendía ante ella. Por vez 
primera, se asomaba a la plena realidad que ante 
sí se le ofrecía. 

Con voz entrecortada, trémula por la emoción, 
exclamó: 

—Asi te vi aquella noche, ¡oh Tierra venturosa 
de Khemi! ¡Así to vi! Esta misma bahía ancha y do- 
rada... Este pétreo saliente que la cierra por el 
sur y que nos sirve ahora de parapeto y arrimo... 
Estos bosques de palmas y sicomoros... Esta cinta 
de plata entre los palmerales, este fondo de montes 
infinitos... Esta luz... 

Permaneció arrobada como si tratara de retener 
la gloria de la visión confirmada. Y el rumor de la 
resaca, le pareció el más dulce de les arrullos. 

En tanto, a una orden de Manu. saltaron algu- 
nos hombres a la orilla y procedieron al amarre de 
las tres naves. 


64 JOSEFINA MAYNADÉ 


Poco a poco fueron descendiendo, transportados 
amorosamente hasta la seca y fina arena, las muje- 
res y los niños. Luego acarrearon bultos y enseres, 
animales y víveres. 

Un sol fúlgido, radioso y lento, de un oro mi- 
lagroso, iluminó de lleno la memorable escena del 
desembarco de los atlantes en tierra egipcia. 

De pronto, empinada tras el disco del Sol alado 
de la nave mentora, apareció la figura mayestática 
de Asuramaya quien, arengando a voces a su pue- 
blo, decía: 

—; Hijos míos, escuchadme! Ante todo, postraos 
y besad esta tierra venerada que nos ampara, madre 
nutricia que en adelante alimentará nuestros cuer- 
pos y nuestras almas. En ella hallaréis hogar y re- 
fugio. En ella nacerán vuestros hijos futuros. ¡Vene- 
radla! Y venerad con todo el fervor de vuestros cos 
razones al Sol, la suprema divinidad del Universo, 
el Padre de la Vida, el Señor de nuestras devociones, 
el sustentador de nuestros Misterios. 

La brisa levantada del mar tornaba nítida, pres 
cisa, potente y entrañable, en aquellas primeras ho- 
ras de la mañana, la voz paternal del anciano Sacer» 
dote. 

Todos cuantos le escuchaban cayeron de rodillas 
sobre la arena y murmuraron, con todo recogimien- 
to, una oración. 

Asuramaya prosiguió, enternecido por el cuadro 
que a su vista se ofrecía: 

—Orad, mas... ante todo, ¡alegraos! Que la ale- 
gría es la oración más grata a la divinidad. Y tened 
fe. Quien nos orientó en el camino, no dejará en ade- 
lante de guiar por la mejor senda nuestras almas. 
Y, sobre todo, sed dignos del privilegio concedido 
por la divinidad, eligiéndoos como fundadores de es- 
ta colonia atlante en las Tierras puras de Khemi 
donde florecerá una gran civilización, sellada por el 
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signo zodiacal de los comienzos. Por tanto, hijos míos 
bienamados, vosotros sois la flor escogida, la simien- 
te imperecedera de la raza, no contaminada por la 
perversidad y por la violación de las leyes divinas, 
como aquellos infelices hermanos nuestros que que- 
daron en la Isla maldita, ignorantes de su destino, 
caídos en la abyección y condenados por sus peca- 
dos a perecer. 

La voz del anciano se debilitó de pronto al pro- 
nunciar las últimas palabras, como si la brisa se re- 
sistiera a transmitir a las Tierras puras, la emoción 
que le embargaba. Calló. Mas se repuso prontamen- 
te. Se irguió de nuevo y prosiguió con firme acento: 

—Ante todo, hijos míos, una consigna he de da- 
ros. Nadie tome en adelante la iniciativa. Nadie obre 
por sí y ante sí. Obedeced las premisas pretrazadas 
por los Guías de la nueva civilización que hemos 
venido a establecer aquí. Su agente visible es el gran 
lor Manu. El promulgará las leyes que en ade- 


Sue 


legisla 
lante tendrán que regir vuestra conducta. Guardad- 
las, retenedlas, obedecedlas. Así la generosa ayuda 
de los dioses no nos faltará. Así mereceremos la gran 
dádiva que redundará para nuestro pueblo en la ale- 
ería, el bien y la prosperidad, 


CAPÍTULO VMI 


Encaramado en la cima de uma prominencia que 
formaba la adelantada del macizo montañoso del 
Muro Blanco, Manu, el gran Legislador, el más her- 
moso y apuesto ejemplar humano de la subraza aria 
de la cuarta raza atlante reunió 8 todas las gentes 
desembarcadas para promulgar las leyes a su pueblo, 

Delante de todos y apostados en las primeras 
gradas que formaban el suave declive de la falda 
del monte, se hallaban sus directos colaboradores, de 
antemano electos y entrenados: los jóvenes iniciados, 
ministros y ejecutores futuros de las leyes promul- 
gadas. Sobre ellos recaía la mayor responsabilidad 
y se disponían a no perder un concepto, una infle- 


Tras ellos, inmóviles y atentos, se hallaban los 
futuros ciudadanos de las nuevas Tierras puras, hom- 
bres, mujeres y niños, todos aptos, todos sanos, her- 
mosos y bien dispuestos. 

Se disponían a escuchar afanosamente las con- 
signas del Legislador, las leyes por las que deberían 
regirse en adelante los núcleos ciudadanos, las rela- 
ciones mutuas de la familia, de los gremios, de los 
nomos, del país entero, de sus trabajos y sus vidas. 

Desde las tierras ribereñas, sureadas por las es- 
casas aguas de un riachuelo, la figura imponente de 
Manu se destacaba en la monda cima caliza, sobre 
un cielo intensamente azul. 
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Las brisas del mar inflaban la toca suelta y cua 
drada, ceñida a su frente por un aro de oro y mo- 
vían rítmicamente los cabos de su túnica ceñida. 

Con los brazos tendidos hacia el sumiso audito- 
rio que atentamente se disponía a escucharle en el 
anfiteatro natural abierto en la felda del altozano, 
el gran Legislador comenzó a hablar con voz poten- 
te, armoniosa y persuasiva: 

—¡Pueblo mío! Sabed ante todo que yo, que os 
hablo, no soy más que el brazo y la voluntad del 
Dios que os dirige. Hablo, pues, en su nombre. Y 
hablo también en nombre del gran Sacerdote y As- 
trólogo Asuramaya, para que tengáis constancia de 
que los astros determinaron nuestra salida de la Tie- 
rra de Mu, ellos guiaron y protegieron nuestras na- 
ves y ellos han presidido con sus benéficos rayos 
nuestro desembarco. De nuestra actitud depende que 
nos sigan, en adelante, conduciendo y otorgándonos 
los dones merecidos. Y no os hablo sólo en nombre 
de ese “descendiente de la raza sabia que nunca 
muere”, el sumo Sacerdote y fundador de los Mis- 
terios, imagen visible de la voluntad del Padre. Os 
hablo también en nombre de la Princesa Isa, la pri- 
mera Sacerdotisa del Templo del Sol, que se sumó 
voluntariamente a nuestra expedición, para servir a 
los mentores de la raza. Ella es la imagen viviente 
de la Gran Madre, la “Mujer vestida de Sol”. Vene- 
radla, porque ella será, por la divina voluntad de 
Osir, el dios del Sol interno, la fundadora del ma- 
triarcado del eterno Egipto. Por fin, yo seré quien 
promulgue las leyes dimanantes de la única Ley que 
ordena el Universo. En verdad, los tres no formamos 
más que una unidad a su imagen, una completación 
dispuesta a regir paternalmente con amor, justicia 
y sabiduría, la vida preciosa de este pueblo selecto 
que me escucha, y que el Gran Dios ha puesto en 
nuestras manos, para conducirlo a su magno destino. 
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Levantó entonces la faz a lo alto, y prosiguió con 
acendrado, suplicante acento: 

—:0h, Señor! Haz que siempre en Tu nombre 
sepemos conducirlo a la perfección que anhelas. 
Porque, desde este momento, ¡oh pueblo de Khemi! 
te hallas bajo la advocación de Osir, el Sol Noctur- 
no, el gran Señor del oeste, ya que con nosotros, a 
través de nuestra fiel adoración, vino de las tierras 
abandonadas de poniente, con el archivo secreto del 
precioso pasado. Con él vinieron, a su divina sombra 
protectora, todas las semillas de perfección así del 
reino humano que representáis, como del animal, del 
vegetal y del terrestre. Porque también hemos traído 
las simientes mágicas de la regeneración y evolución 
de la tierra, del agua, del aire y del fuego, para 
hacer de este país, en su totalidad, la más alta, pura 
y digna mansión del Padre. Por lo que a vosotros 
respecta, hermanos míos, tenéis que saber ante todo 
que las consignas que voy a daros, no obedecen a la 
arbitraria voluntad de mi persona, sino que dimanan 
de un legado moral de sabiduría antiquísimo, cedido 
a la Tierra en edades pretéritas por el planeta her- 
mano, superior a nosotros en la evolución, Sukra- 
Venus, cuyo Espíritu siempre con amor nos mira. 
Nosctros somos, pues, los depositarios de aquellas 
semillas arquetípicas de perfección, basadas en las 
leyes por ellos enseñadas. Si las obedecemos y ser- 
vimos dignamente, su ayuda no nos faltará, y en 
edades venideras se ponderará al altísimo grado de 
civilización, la sabiduría, el arte, la moral y la cien- 
cia de los primeros habitantes que poblaron el país 
de Egipto. Por ello os daré, ante todo, las leyes fun- 
damentales que deben regir vuestra conducta, porque 
de su obediencia dependerá la excelsitud de la vida 
nrivada y de la vida social de este brazo atlante ten- 
dido sobre la fatalidad del Gran Mar, por la volun- 
tad de los Padres Espirituales de la raza. He aquí, 
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pues, la primera consigna que os doy en su nombre: 
Mantened puro el cuerpo y el espíritu, para que su 
luz se refleje en vosotros y seáis dignos del divino 
depósito que se nos ha confiado y que debe consti- 
tuir los cimientos de la gran Era naciente, Y ahora 
os digo: Nunca causéis sufrimiento a los demás. No 
promováis violencia. Detestad toda forma de bruta- 
lidad. No troquéis la justicia por la injusticia. No 
frecuentéis la compañía de los malvados. No come- 
táis crímenes. No explotéis a vuestros semejantes. No 
intriguéis para el logro de vuestras ambiciones. No 
maltratéis a vuestros servidores. No profanéis el nom- 
bre de los dioses. No privéis de la subsistencia a 
aquellos que dependan de vosotros. No cometáis 
fraude. No mintáis. No permitáis que nadie viole 
la virtud y la justicia. Que nadie llore por vuestra 
culpa. No seáis indiscretos. No profiráis maldicio- 
nes. No cometáis adulterio. No induzcgis al crimen. 
No os aprovechéis de las dádivas consagradas a los 
dioses. No cometáis acciones deshonestas. No usur- 
péis lo ajeno. No adulteréis pesos ni medidas. Cuar- 
daos de causar daño a ningún niño. No obstruyáis 
ni ensuciéis las aguas corrientes. No impidáis la ma- 
nifestación de los dioses. No habléis demasiado. No 
maldigáis de nadie. No causéis miedo. No adulteréis 
los signos de los tiempos. No cedáis jamás a la ርዕ- 

lera ni al descontento, porque todo viene de los dio- 

ses. No seáis sordos a las palabras de justicia. No sem- 

bréis enemistades ni promováis querellas. No pe- 

quéis contra natura. No injuriéis. No seáis impacien- 

tes. No censuréis 8 los gobernantes. Evitad la alta- 

nería y la insolencia. No alleguéis riquezas por me- 

dios ilícitos. Prestad con constancia culto a vuestros 

dioses. Sed siempre verídicos.* Sabed, hermanos míos, 


1 Sentencias morales del antiguo Egi 
3 5 ale, ፳ 839310, adaptadas de 1 
Papiros Nu y Nepseni del “Libro de los Muertos”. i 


y 
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que sólo de este modo seréis merecedores de la pro- 
tección de los Guías espirituales que velan sobre nos- 
otros. 

Estas sentencias fueron oídas por todos y graba- 
das en la lúcida memoria y en el corazón de los 
asistentes, para que alumbraran a las generaciones 
por venir. 

Terminada la proclama, contempló Manu, otean- 
do las perspectivas desde aquella altura, los aleja- 
dos ámbitos de la patria de adopción, hasta las más. 
dilatadas lejanías. Luego, descendió el gran Legis- 
lador de la improvisada tribuna del altozano y des- 
lumbrado aún por las tentadoras maravillas que 
acababa de descubrir desde la altura, reunió a sus 
jóvenes ministros y juntos se dirigieron tierras aden- 
tro, en tanto los demás oyentes se encaminaron de 
nuevo a la playa, en dirección a las naves, para pro- 
seguir el orden de la descarga clasificando e inven- 
tariando los objetos desembarcados, la plantas y se- 
millas, los utensilios de labor, los animales seleccio- 
nados de todas las especies que realizaron el viaje 
debidamente acondicionados y que llegaron felizmen- 
te al término previsto; plantas y flores cuidadosa- 
mente trasplantadas, pieles curtidas, metales, produc- 
tos químicos, materiales primordialmente útiles para 
su instalación en el país. 

Manu y sus ministros atravesaron en tanto el te- 
rreno arenoso y llegaron a las dilatadas franjas de 
los bosques de palmeras que se extendían por el Va- 
lle, hasta lo infinito, de norte a sur, Eran verdaderos 
oasis de verdor y de frescura entre los brazos de los 
arroyuelos que tatuaban doquiera, en diseminación 
profusa y lento curso, la inmensa sabana limosa que 
mensuadamente regaban. 

Siguieron adelante en dirección sur, ascendiendo 
gradualmente el leve declive del terreno, atravesando 
palmerales, sobre la húmeda tierra oscura. 
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Pronto llegaron al objetivo entrevisto por el Le- 
gislador: un lago contenido en una hendidura natu- 
ral del terreno y que alimentaba el proceloso caudal 

e un río que se precipitaba en cataratas desde las 
cumbres neglinosas del sur y torcía sus aguas al 
Líbico Mar, más allá del Muro Blanco. 

Manu contempló atentamente todas las inciden- 
cias del terreno y las características del paisaje, Bor- 
deó con sus acompañantes parte de las magann del 
lago, y siguió en sentido inverso la cinta de plata 
del brazo “principal del riachuelo que pra el 
mermado caudal de sus aguas tierras abajo, fecun- 
dando parte del Valle. 

Agachóse Manu e introdujo su mano en el agua 
transparente, tomó en su histo el líquido elemento 
y bebió. 

Luego, exclamó: 

—Es pura y rica en elementos como el néctar. 

Sus discípulos le jmitaron y aprobaron. 

Anduvieron aguas abajo un trecho. En el lugar 
en que sus aguas se reunían en un solo y angosto 
lecho, introdujo en él Manu una rama. Al sacar 
observó atentamente el nivel de humedad y di; 

—Han pasado las Iluvias y en lo más profundo, 
se halla el agua a cuatro dedos de la su perficie, 

Apartándose unos pasos de la orilla, tomó un pu- 
ñado de tierra húmeda y oprimió el limo entre sus 
dos manos. 

-Con la ayuda de la ciencia —observó— po- 
dremos convertir algún día esta tierra en un jardín, 

Y sonrió ante las soñadas perspectivas. 

Tendió luego los brazos en torno y prosiguió: 

—Agua riquísima, terreno amplio y fecundo, cie- 
lo transparente, clima benigno... አ propicio 

par 
estra 


para el cultivo de nuestras semillas, 
“ወ sión de nuestros ganados, de nues 5 ር 
arga y de nuestras aves; todo para el beneficio, la 


5. 
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DNR is ,9, el dichoso asentamiento y la prospe- 
vidad de nuestro pueblo! ¡Bendita sea esta Tierra! 

Luego, dirigiéndose a sus jóvenes discípulos, 
añadió: 

—Aquí en la Hanura tenemos, de momento, los 
elementos suficientes para la fundación y raanteni- 
miento de los primeros nomos, los núcleos ciudada- 
nos. En este ámbito ribereño, sobre las tierras fir- 
mes y altas, de subsuelo pedregoso, o sobre aquellas 
atirmadas por los palmerales, mandaréis montar a 
nuestro pueblo sus improvisadas viviendas y sembrar 
a boleo, sobre las tierras negras removidas en torno 
a los regatos, el trigo atlante de las transportadas 
despensas, que esta tierra ignora, y la cebada y la 
avena doradas y más Es >> pura USE del lino. 
Con el tiempo, esas semillas de origen venusiano, 
medrarán y se mezclarán con las híbrid las espigas 
que contadamente pululan espontáneas, por el Valle. 
En los futuros campos egipcios, fructificarán ejem- 
plares de gramineas no soñados por nuestros agri 
cultores. En las orillas del lago y en los ribazos de 
los riachuelos, mandaréis enraizar muestras matas de 
papiro y las cañas de azúcar. Seccionad los ámbitos 
en huertas y distribuidlas entre los ciudadanos, y que 
sean sus hitos los flébiles lotos arie nar pi que 
medren dequiera las pacíficas bestias, y pupulen li- 
bremente los zancudos ibis de negro cuello y zapo- 
teen entre las acuas con nuestros gansos y nuestras 
erullas amaestradas y alternen con las aves migra- 
doras y esas de plumas multicolores y gargantas ca- 
noras qne lenan de poesía estos idílicos parajes. Que 
las pacientes vacas de pródigss ubres y las cabras 
de largo pelo se nutran gozosamente con estos hú- 
medos y abundosos pastizales para que nos regalen 
su pura leche nutritiva y rebosen de provisiones nues- 
tras despensas y de alegría nuestros corazones. 


90 JOSEFINA MAYNADÉ 


Atravesaron luego los ncbles exploradores atlan- 
tes las zonas de regajo y anduvieron buen rato por 
las opuestas márgenes. 

esde allí, una vasta sábana de tierra negra y fe- 
cunda se extendía ante su mirada extasiada. Bosque- 
cillos de sicomoros, chumberas, pródigos matorrales 
de bayas carnosas y hojas siempre verdes, crecían, 
agrupados en apiñadas zonas, como menudos oasis, 
en las leves altitudes del terreno, absorbiendo la hu- 
medad del subsuelo. 

Manu dirigió su mirada ávida y catadora hacia 
las perspectivas surorientales que confinaban en una 
dilatada cordillera de montañas de varia morfología 
y diversos matices, yermas de vegetación. 

Llamó la tención de sus discípulos hacia aquella 
dirección, en tanto observaba: 

—¡Mirad! Montecillos enteros, aquí cerca, de 
arcilla roja. Más allá, ingentes canteras de granito 
y sienita, maravillosas piedras duras, aptas para la 
labra y pulimenteción. Con ello tenemos asegurada 
la producción creciente de ladrillos, cerámicas, si- 
lares, moles de los que saldrá la materia prima de 
obras inmortales: edificios, templos, monumentos, pi- 
rámides y monolitos, dedos mágicos que atestiguan- 
do nuestros hechos, señalen siempre al cielo, como 
una invitación insobornable a la altura de nuestros 
pensamientos y a la adoración rendida a los spíri- 
tus celestes, y que admirarán las humanidades pre- 
sentes y futuras. ¡Oh, solar bendito de la raza, acoge- 
doras tierras puras de Khemi! 


CAPÍTULO IX 


INICIOS DE LA CIVILIZACIÓN EGIPCIA 


Pasó tiempo. 

Las crecida del Atour, el gran río que daba su 
caudal casi entero al Mar de Libia, se habían suce- 
dido en las estaciones calurosas sobre las Tierras 
Bajas habitadas por los expedicionarios atlantes. 

En esos períodos, los pequeños riachuelos que 
surcaban el Valle, arrastraban porciones del limo de 
las alturas inaccesibles y que desbordaban las már- 
genes incontenibles del gran río, fecundando las zo- 
nas de labrantío, ofreciendo abundosas y sucesivas 
cosechas a la colonia atlante. 

Para mantener las irrigaciones del terreno y los 
dilatados planteles en tiempos de sequía, se habían 
canalizado en parte las aguas del lago, alimentado 
por las filtraciones del río, más allá del gran codo 
que torcía su lecho hacia el oeste, en dirección al 
mar. 

Los grandes almacenes comunales, propiedad de 
los distintos nomos o núcleos habitados, fundados 
por Manu, se hallaban repletos del mejor trigo, el 
grano de oro de semilla venusiana, y de las híbridas 
cosechas de cebada y avena, amén de los almacena- 
mientos de legumbres secas y otros productos ali- 
menticios. 

Las bestias selecionadas, traídas en las naves, se 
cruzaron con algunas especies de los animales na- 
tivos y se multiplicaban libremente en torno a los 
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regatos y las praderas, logrando ejemplares útiles 
para el transporte y laboreo y para el producto di- 
recto. 

Los niños crecían felices, sanos y hermosos, re- 
tozando al sol o bajo la sombra de los palmerales, 
chapoteando en estanques y riachuelos, jugando con 
las aves acuáticas. Algunos de esos niños habían na- 
cido ya en Tierra de Khemi. Y, de acuerdo con la 
tónica elementaria del signo que nacía, habían sido 
bautizados por inmersión en el agua salada y purifi- 
cadora retenida en pequeñas lagunas sagradas anexas 
a los improvisados templos próximos al mar. 

De este modo aumentaba la colonia a la par que 
sus riquezas. Doquiera, el orden y la organización 
eran perfectos y todo prometía días de gloria y de 
prosperidad para la naciente civilización atlante- 
egipcia. 

“Cuando el amor gobierna, no hacen falta leyes”, 
decía a menudo Manu, el gran Legislador. Y sonreía 
contemplando el gozoso trabajo, la capacidad y la 
fe de su pueblo. 

Poco a poco, se iban levantando edificios comu- 
nales que elevaban sus sólidas moles sobre las vi- 
viendas particulares, Se dilataban las huertas, se en- 
sanchaba el área de los cultivos. Y cuando el tiem- 
po refrescaba, las anchas riberas limosas aparecían 
maravillosamente verdes y los árboles cargados de 
dulces frutos. 

Con las pieles curtidas de los saurios, dinoterios, 
hipopótamos atlantes, animales gigantescos, traídas 
curtidas en las naves, se construyeron los primeros 
botes ligeros para navegar la costa y el Gran Río 
aguas arriba, cuando discurría lento y con aguas 
bajas, transportando materiales útiles. 

Mas, a menudo, el gran Legislador se impacien- 
taba. Y razón tenía para ello, ya que sus planes, con 
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respecto a su pueblo, no se ajustaban al ritmo colo- 
nizador previsto. 

_ Entonces buscaba el apoyo moral del gran Astró- 
logo Asuramaya, quien se hallaba en comunicación, 
a través de su ciencia astrológica, con los espíritus 
planetarios y zodiacales que tenían influencia sobre 
los acontecimientos terrestres. . 

Cierto día, penetró Manu con grave ceño y ex- 
presión preocupada, en el provisional laboratorio ins- 
talado en el interior del “Argha”, cuya entrada sólo 
era permitida a tres personas: Asuramaya, Isa y 
Manu. 

El sumo Sacerdote se hallaba solo, inmerso en 
los cálculos celestes y en las interpretaciones de los 
astros. 

Sólo advirtió la presencia del Legislador al oir 
su voz que decía: 

—Maestro; vengo otra vez a ti en busca de ase- 
soramiento, consejo y confortación.... 

Asuramaya se volvió y lo miró con ojos ilumi- 
nados, llenos de profunda paz. 

—En verdad, todo se va consolidando. Los me- 
dios prosperan. Nuestra gente se siente feliz y con- 
fía plenamente en nosotros. Tus pronósticos se van 
cumpliendo de la manera prevista, por etapas. Pero 
mis planes de expansión se encuentran siempre ante 
el obstáculo insalvable de la falta de ayuda y mano 
de obra. No olvides que constituimos una colonia de 
selección formada por sacerdotes, técnicos, escribas, 
constructores, artistas y artesanos. Pero nos faltan 
peones. Nuestra gente esforzada, no puede desper- 
diciar indefinidamente sus capacidades y energías en 
trabajos viles cavando profundidades, arrancando 
bloques, haciendo ladrillos, transportando trabajosa- 
mente toda índole de materiales. Por otro lado, el 
fomento de la agricultura y las industrias nacientes, 
reclaman aumento de personal idóneo, de robusta 
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complexión y de ínfimas capacidades. No podemos 
exigir más de nuestra gente. Las mujeres y los niños 
ayudan. Pero ello es en perjuicio de dos elementos 
esenciales de crecimiento y de formación de nuestro 
pueblo: el matriarcado como ley atlante y como di- 
visa zodiacal y el cuido y educación de los peque- 
ños. Y hay.que pensar en crear ante todo un clima 
propicio para el desenvolvimiento eficiente de las 
nuevas generaciones, consolidando el hogar de forma 
que la mujer se convierta en señora de la breve so- 
ciedad familiar y al mismo tiempo, en educadora de 
sus hijos. Además, ella. por razón tradicional, es la 
augusta hilandera, tejedora y confeccionadora de in- 
dumentos y prendas cobertoras. Si queremos lograr 
pues, una sociedad idealmente organizada, hemos 
de fundamentar el hogar y los centros docentes al 
arrimo de los Templos. Así haremos honor a nues- 
tras posibilidades y a los requerimientos de los as- 
tros sobre la alta misión a nuestro pueblo encomen- 
dada. 

Hizo una pausa y prosiguió en voz más baja, 
como si hablara consigo mismo: 

—Si aquellos timoratos hombres negros llegados 
del sur, de las fuentes del Gran Río en piraguas ve- 
getales, no se hubieran asustado de nosotros y no 
hubieran huido, remando como bestias y prorrum- 
piendo en extraños gritos y lamentos, aguas arriba... 

—¡Los turanios! —exclamó Asuramaya, aban- 
donando sus estros y levantándose .¿gilmente de su 
asiento. 

Avanzó hacia Manu y le miró fijamente en los 
ojos en tanto acariciaba una y otra vez, su larga bar- 
ba trenzada. Al fin, añadió con voz calmosa: 

No te impacientes. Ellos volverán. 

Manu pareció volver de su soliloquio. Con ani- 
mada expresión, requirió: 

—Entonces, trees... 
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—Efectivamente; creo que a no tardar, los hom- 
brecillos negros volverán y en forma multiplicada. 
Ellos deben gravitar, como alma colectiva, hacia sus 
superiores de raza, llegados aquí de sus mismas tie- 
rras de origen. Porque ellos constituyen los restos 
degenerados de aquella viejísima subraza turania, 
una de las primeras ramas de la raza raíz atlante. 
Sus remotos antepasados fueron hombres y mujeres 
recios, sabios y astutos y que por malvados perecie- 
ron en ei tremendo hundimiento del primer gran con- 
tinente atlante. Muy pocos escaparon del horrendo 
cataclismo. Sólo algunas fracciones venidas aquí en 
son de guerra y de conquista. Aquellas contadas ex- 
pediciones bélicas vinieron por tierra. La gran con- 
moción geológica de aquellos remotos tiempos, dejó 
aislados en estas tierras a los conquistadores tura- 
nios que buscaron refugio en las alturas brumosas 
del sur, más allá de las enormes cataratas del Gran 
Atour, en las montañas y en las mesetas solitarias, 
pobladas de selváticos bosques y de grandes lagos. 
En aquel entonces los atlantes emigrados conocían 
todas las ciencias y todas las artes. Pero con la des- 
trucción de gran parte del Continente Atlante por 
1 fuego y por el agua, se desvincularon de sus orí- 
genes y con el transcurso de les milenios, han ido 
degenerando física y espiritualmente. Fueron olvi- 
dando los antiguos poderes y conocimientos así como 
los nexos astrales que sustentaba y practicaba la 
primitiva religión. Ahora, empequeñecidos e igno- 
rantes, vegetan en las tierras altas y solitarias del 
Hamer, allí donde nacen los ingentes manantiales 
cuyas cataratas y diseminados caideros altísimos, ali- 
mentan las crecidas del Gran Río y los pequeños 
afluentes que surcan, fecundándolo, este llano. Por 
efecto de su regresión evolutiva, hoy ignoran las cla- 
ves de aquella antiquísima civilización, usan armas 
primitivas y herramientas de pedernal, no poseen 
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más que rudimentarios conocimientos de agricultura 
y se alimentan preferentemente de la pesca, de la 
caza y de los productos naturales. Sin embargo, al- 
gunos jefes de sus tribus salvajes, conocen restos de 
su tradición y a través de sus burdas divinidades ele- 
mentarias, han llegado al conocimiento de que unos 
grandes y sabios seres procedentes del lejano oeste, 
del país oriundo de sus antepasados y de sus dioses, 
vendrán a rescatarles de su aislamiento y de su igno- 
rancia... Sí, ellos volverán, porque su religión y su 
leyenda les han pronosticado que en nosotros, los 
hombres grandes y rojos llegados de las viejas tie- 
rras del Sol Poniente, se halla la esperanza de re- 
surrección de la raza... 

Después de tales palabras de aliento, ambos, Asu- 
ramaya y Manu, sintieron la necesidad de orearse 
con las frescas brisas del norte que comenzaban a 
soplar después de las horas calurosas de mediodía. 

El anciano Sacerdote se apoyó en la cubierta del 
“Argha”, ya convertida en fresca terraza perfumada 
y umbría por el amor y dedicación de toda la co- 
munidad hacia la “matriz” de la naciente civiliza- 
ción atlante-egipcia. 

Los dos hombres pasearon la vista complacida en 
torno y respiraron el soplo vivificador de la brisa. 

¡Cuánto habían cambiado, en verdad, las pers- 
pectivas del Valle desde su llegada! 

Las dos naves que formaban escolta al “Argha” 
capitana habían sido hacía tiempo desmontadas, y 
sus valiosas maderas incorruptibles, se habían apro- 
vechado para construir los primeros muebles y edi- 
ficaciones. 

Pero el “Argha”, no. Esta nave era sagrada y 
'86 la veneraba como el símbolo de la coronada expe- 
dición. Como un monumento venerable, fue remol- 
«cada cuidadosamente y empotrada su quilla en las 
arenas altas, lejos del mar, y colocada bajo la som- 
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bra benigna de los primeros palmerales. Sus cos- 
tados habían sido afirmados con recios puntales y un 
plantel de tiernas acacias que ya batían dulcemente 
las sartas de sus ramillas y sus hojas parejas, for- 
maban un tembloroso techo verde claro sobre la cu- 
bierta de la embarcación. 


Enredaderas de flores de olor remontaban la 
proa, formando sobre ella una pérgola deleitosa y 
se entretegían avanzando ya por los barandares de 
sus flancos. 


En el interior de la nave venerada, seguían guar- 
dándose los objetos religiosos del culto, los zodíncos 
astrológicos, las Tablas, el “Espejo del Futuro”, la 
clave secreta de las interpretaciones, respuestas a to- 
das las consultas hechas a los astros, las Esferas 
Armilares, las Efemérides Planetarias, grabadas so- 
bre planchas de oro purísimo, y todos los instrumen- 
tos de precisión, los diversos mapas celestes donde 
se hacía evolucionar el curso de los astros dentro de 
las moradas cósmicas y por fin, los mágicos “polvos 
de proyección” para la transmutación de los metales 
viles en metales preciosos, las esencias sagradas, ob- 
tenidas extrayendo el espíritu de las plantas en los 
momentos propicios, las fórmulas químicas y alquí- 
micas de las diversas aleaciones metálicas, los cri- 
soles, redomas y aparatos transmutadores, las pie- 
dras preciosas, amuléticas y talismánicas. 


Cuidaban del culto, velando los sagrados uten- 
silios, los Padres espirituales de la expedición: el 
sumo sacerdote Ásuramaya, la princesa-sacerdotisa 
Isa y el legislador Manu. 


Ellos hacían, turnándose de noche y de día, la 
guardia permanente en torno a los testigos esenciales 
y a la ciencia iniciática que constituían las semillas 
sabias, el móvil de la avanzada civilización atlante 
en tierras de Egipto. 
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Manu acompañó al anciano sacerdote hacia la 
1 1 1 ም 16! 1 ተ E 
a i rt E ኒ . sirán Gi 
banda de la cubierta que daba al sur. Y mostrándo 
le con el dedo la ingente mole de piedra caliza que 
E E 
sirvió de abrigo a las naves recién llegadas y de 
protección al desembarco, exclamó con visible satis- 
facción: 
—Observa los progresos realizados por nuestros 
Pros y 
hombres. Como tú insinuaste al llegar, aquí excava- 


remos la primera cripta y la laguna sagrada de las. 
iniciaciones; y encima se elevará dentro de poco, 
sobre el terraplén que contemplas, el Templo eruci- 


forme para el culto tetráctico del año consagrado al 
Sol y a la Luna, la gran religión natural y celeste 
de nuestros antepasados. .. ¡Qué formidable funda- 
mento la gran roca saliente que besa el mar! 
—Está escrito —respondió el gran astrólogo— 
que con nuestra fe, facilitamos la ayuda que nos 
prestan los dioses. Agui, sobre el Templo proyectado, 
se alzará, en conmemoración de nuestro desembarco, 
el protomonumento de las edades, la ingente Har- 
makis, la imagen del Sol Naciente, la Esfinge cuyo 
enigma asombrará a las generaciones futuras. Ese 
misterioso monumento patentizará la gran Era que 
ahora comienza y será el germen divino, Hombre 
y Mujer, Sol y Luna, Padre y Madre de todas las 
religiones, León y Hembra, tronos luminares del zo- 
díaco precesional, principio y fin de la gran Rueda 
Cíclica, afirmación y signo de estos tiempos de tran- 
sición que vivimos en que el mundo, fatigado de los 
pecados de los hombres y de la corrupción de sus 
puras esencias naturales, se debate y se purifica por 
el fuego del signo del León y el agua de Khepra, la 
gran Madre... Un mundo nuevo amanecerá con el 
primer Sol del gran desastre. Y está escrito que la 
gran Harmakis lo verá la primera, asomando su tes- 


ta coronada, erguida sobre la prominencia monumen-- 


tal, saludando la llegada del Gran Día... 


CAPÍTULO X 


CONSTRUCCIÓN DE LA ESFINGE POR 
LOS ATLANTES 


Se aproximaba el equinoccio de primavera, 

Toda la comunidad atlante se afanaba en termi- 
nar para la fecha de la mística celebración, el Tem- 
plo cruciforme consagrado al culto de la Luna y 
del Sol. 

El ancho estuario que surcaban los numerosos 
riachuelos, aparecía yermo de vegetación, y la tierra 
limosa y negra, resquebrajada por la sequía. 

Más arriba, el Gran Atour, el Río de las alturas 
discurría lento y bajo, con muy escaso caudal. 

Al llegar los meses de sequía, era cuando Manu 
aparecía más silencioso y preocupado. Porque él, el 
Legislador, se sentía en parte responsable ante la se- 
lecta fracción de su pueblo escogido, al que condu- 
jera a la Tierra de salvación, de las causas que obs- 
taculizaban su expansión y crecimiento. 

Después de la última consulta hecha al anciano 
Sacerdote, se reunió Manu con tres de sus ministros, 
técnicos especializados en trabajos hidráulicos, cons- 
tructores y proyectistas, encargados de las empresas 
destinadas a fomentar los medios de engrandecimien- 
to de la civilización que allí habían ido a fundar y 
que requería el futuro de la comunidad. 

Era la prima tarde de un día excepcionalmente 
claro, ya que las brisas del norte soplaban intensa- 
mente, abrillantando la atmósfera y aproximando to- 
das las perspectivas. 
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Las palmas se agitaban, abanicos celestes, aumen- 
tando los placenteros rumores del llano y todo apa- 


recía tranquilo y confiado en la llanura de las Tie- ” 


rras negras, a la sazón sedientas. 


Ascendieron los cuatro por el seco cauce de los 
riachuelos, camino del sur y anduvieron un buen ra- 
to con objetivo definido. 

Al llegar al recodo del Gran Río, Phoras dijo, 
dirigiéndose a Manu: 

—Nuestras tierras de cultivo padecerán sed en 
tanto no logremos enderezar este brazo del Gran Río, 
conduciendo hacia el norte, por el Valle, ese inmenso 
caudal desaprovechado. Si lográramos levantar allí, 
en la desembocadura del Mar de Libia un gran di- 
que, dragando al mismo tiempo diversos cauces ar- 
tificiales en forma de canales que regaran todo el 
llano... la tierra de Khemi se convertiría en un 
paraíso de abundancia. 

Manu sonrió, escéptico, y repuso: 

—Bien planeas, hermano. Pero la ejecución de 
ese sueño tiene que ir precedido de dos elementos 
coadyuvantes e indispensables. Primero, un factor 
llamémosle hipotético que colaborara primordial- 
mente a tal empresa. Porque esto que tú mencionas, 
no 68 obra de hombres. El segundo factor acaso sea 
más fácilmente conseguible; me refiero a la aporta- 
ción del trabajo humano, el peonaje indispensable 
para toda labor de envergadura. Si ello fuera posi- 
ble, no emprenderíamos sólo esa obra, sino otras de 
índole religiosa y conmemorativa no menos esencia- 
les al bien del país... Mas, confiad en la ayuda 
celeste, mis jóvenes y eficaces colaboradores. Todo 
llegará a su hora si sabemos merecerlo. Según el 
gran astrólogo Asuramaya, esas colaboraciones su- 
periores no nos faltarán cuando el legítimo propósi- 
to llegue a su madurez, que será sin duda el mo- 
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mento más oportuno. Y aún es posible que no se ha- 
len muy lejanos los tiempos resolutivos... 

Los jóvenes no insistieron. Juntos doblaron el an- 
cho recodo del río y prosiguieron su ascensión por 
el Valle, remontando la orilla izquierda del Atour. 

Mas apenas habían andado, bajo el tórrido sol, 
unos centenares de pasos, cuando la nitidez extrema- 
da de la atmósfera les permitió distinguir, a lo lejos, 
arrastrados lentamente por las aguas, numerosas 
manchitas negras. 

Arrimáronse más a la orilla y entre los cañave- 
rales, echaron pronto de ver que se trataba de gran 
cantidad de estrechas piraguas excavadas en troncos 
de recios árboles, pilotadas por un solo remero y 
que, procedentes de las alturas ignotas, llegaban, en 
innúmeras procesiones, a las tierras bajas. 

Eran los turanios, los hombrecillos negros que 
habitaban desde tiempos inmemoriales las alturas del 
Hamer, en torno a las fuentes del Gran Río. 

Los jóvenes iniciados se miraron unos a otros, 
movidos por la misma acuciante pregunta: “¿Ven- 
drén en son de paz? ¿Vendrán en son de guerra?” 

—Vienen a ayudarnos —dijo con acento de con- 
vicción profunda, Manu—. No hacen más que obe- 
decer la voluntad de los dioses de su tribu. Estaba 
escrito. 

Y señaló el cenit. 

Cuando la corriente cansina de las aguas hubo 
conducido la expedición de los hombres negros al 
recodo del río, todos a una, obedeciendo a una con- 
signa, viraron las proas de sus livianas navecillas 
hacia el este, quedando empotradas en la curva que 
formaba parapeto alzado allí a fuerza de acumular 
las aguas de las crecidas limos y algas. 

Entre los cañaverales y los juncos que allí se al- 
zaban, habían atisbado también ellos, de lejos, la 
presencia de nuestros hombres, que los esperaban. 
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Cuando se hallaron todos cerca, los hombrecillos 
negros se inclinaron, puestos de pie en sus barqui- 
llas, presentando las palmas de sus manos. Era un 
signs de sumisión y reverencia y así lo entendió Ma- 
nu, quien correspondió con el mismo gesto de sus 
manos. Los demás le imitaron. 

Entonces, con una agilidad pasmosa, el hombre 
que sin duda dirigía aquella pintoresca expedición 
de extraños seres casi desnudos, de negrísima piel 
reluciente al sol, de cabeza crespa, nariz aplastada 
y gruesos labios protuberantes, llevando pieles teñi- 
das y valiosos collares de piedras, saltó de su pira- 
gua al margen y agazapado a los juncos, trató de 
ganar la orilla. 

Nuestros hombres le ayudaron. Entonces, el hom- 
brecillo negro sonrió anchamente, mostrando sus 
blancos dientes e hizo ademán de que subieran los 
demás. 

Así lo hicieron ayudándose mutuamente, profi- 
riendo extrañas exclamaciones ininteligibles, 

Cuando estuvieron todos reunidos, tomó la de- 
lantera el guía y dirigiéndose a Manu le dirigió unas 
palabras que repitió varias veces. 

No fue difícil el entendimiento. Ya que en su 
lengua gutural y primitiva se ensartaban antiguos vo- 
cablos atlantes y sus gestos completaban en ellos to- 
da forma de expresión. 

Mostraron tótems esculpidos en maderas y pie- 
dras preciosas, representando animales sagrados, co- 
mo para demostrar que llegaban guiados por los ge- 
nios de su tribu. 

En verdad, constituían ellos la primera expedi- 
ción de aquellos antiguos turanios de las brumosas 
cumbres del sur, quienes, deslumbrados por el refi- 
namiento de la naciente civilización egipcia-atlante, 
sorprendidos a cada paso de las pulcras herramien- 
tas de metal que usaban para los trabajos y labran- 


Gran cantidad de 


estrechas piraguas. 
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zas, y de cuanto veían, se mostraron deseosos de cola- 
borar humildemente en las faenas del campo, en los 
acarreos y desbastes, en todos los trabajos duros. 

La comunidad les recibió gentilmente y les agasa- 
jó y les obsequió con exquisitas viandas, monedas y 
medallas de oro, herramientas de hierro, cobre y 
oricalco. 


Allí se instalaron con visible satisfacción, incor- 
porándose a las necesarias labores que les requerían 
y a donde los destinaban. 


Pero nadie pudo explicarse merced a qué insó- 
lito medio de comunicación habían recurrido para 
informar a sus hermanos de tribu y raza, del éxito 
de sus compañeros de exploración. Pero el caso es 
que vinieron, con las grandes lluvias y la mayor cre- 
cida del río, otras dos numerosas expediciones de 
hombres negros, navegando del mismo modo aguas 
abajo, llevando consigo, en balsas sujetas a sus em- 
barcaciones, cantidad de ébano, de maderas inco- 
rruptibles, de pequeños asnos de patas rayadas y pe- 
ludas, gatos, grullas, cantidad de simientes de plan- 
tas y flroes de las alturas, turquesas, gomas aromá- 
ticas, valiosas pieles y objetos preciosos. 

A cambio de dátiles, tortas de miel y modestas 
raciones de cereales, viviendo al aire libre o en cue- 
vas excavadas en los montes próximos, se ofrecieron 
gustosos en forma de esforzadas y activas brigadas 
de trabajadores, dispuestos a efectuar las faenas pe- 
sadas en aquel período de labor intensiva y de esta- 
blecimiento de la civilizada comunidad recientemen- 
te desembarcada. 

Los pronósticos de Asuramaya, el gran astrólo- 
go, se cumplían una vez más en bien de las necesi- 
dades de su pueblo elegido. 

Bajo las directrices dadas por Manu, se proce- 
dió a la extracción de enormes bloques de piedra 
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calcárea del Muro Blanco y de pedernales de gra- 
nito de las canteras de la cordillera oriental. 


Los ágiles turanios, encaramados en inconcebi- 
bles brechas de las montañas pedregosas, abrían há- 
bilmente en ellas estrechas hendeduras, medidas y 
escuadradas, e introducían en ellas cuñas de maderas 
secas de su país. 


Cuando vino con el verano la crecida del Gran 
Atour, que anunciaban los cocodrilos verdes y las 
algas bajados de la cumbre, en burdos recipientes 
fueron tomando del río el líquido elemento, y tur- 
nándose en tal operación incansablemente, fueron ro- 
ciando una y otra vez las maderas introducidas en 
las artificiales brechas abiertas. 

Uno tras otro, fueron estallando los bloques mar- 
cados y así pudieron transportar sobre rieles móvi- 
les, hasta la plataforma del Templo, el material que 
labraban los constructores atlantes y que formarían 
parte del más asombroso monumento de las edades. 

El pueblo miraba maravillado crecer, Luna a 
Luna, aquella misteriosa figura de proporciones gi- 
gantescas. Un cuerpo de león tendido, con las patas 
delanteras avanzando a ambos lados del macizo ar- 
quitrabe del Templo cruciforme. 

Pasó más tiempo. 

Y sobre aquella mole de animal posado, vio có- 
mo se iban amontonando los ingentes bloques calizos, 
ya labrados, y surgía en la altura un protuberante 
seno de mujer y, por fin, sobre el cuello erguido, 
una testa misteriosa, cubierta con la toca sacerdotal, 
y una faz enigmática y profunda, con unos enormes 
ojos contemplando el horizonte oriental, 

Era una incógnita para el mismo pueblo atlante 


la ímproba tarea de la erección de aquel extraño 
monumento. 
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Todo se llevaba a cabo en silencio, sin que se 
transluciera la trascendental finalidad de aquella in- 
mensa obra. 

La gente no osaba a aproximarse, por el indefini- 
ble respeto que imponía su visión, “tremendamente 
turbadora. 

¿Qué representaría aquella gigantesca mole de 
forma semianimal y ላት ውን que se erigía en el 
mismo lugar en que desembarcó la expedición atlan- 
te? ¿Era su faz hierática de hombre o de mujer? 
¿Qué miraban desde la altura de su encumbramien- 
to aquellos enormes ojos fijos que parecían abiertos 
por igual al cielo de oriente donde amanecía el Sol 
y a las honduras iluminadas del alma? 

¿Qué simbolizaba, en verdad, aquel primer mo- 
numento de la raza y de la civilización atlante, en 
la hospitalaria tierra, patria del éxodo, que les ofre- 
ció salvación, arrimo y refugio y porvenir de abun- 
dancia y de paz? 

¿Qué A en Ñn, para el presente y 
para el futuro de las edades que se sucederían en 
aquellas Tierras puras de Khemi, para el glorioso 
Egipto, aquella mole monstruosa, aquel cuerpo pé- 
treo de león posado con su lomo tendido, sus garras 
adelantadas, su cola enroscada, su cueilo erguido y 
que poco a poco se transformabe, al erigirse cami- 
no de la altura, en un busto y ድ: testa humana y 
cuyo monumento íntegro se reflejaba en las aguas 
tranquilas del Mar de Libia? 


CAPÍTULO XI 


EL ZODÍACO Y LA HARMAKIS 


—La conmemoración solemne de este brazo de 
la Cruz Cardinal del Zodíaco correspondiente al 
equinoccio de primavera, tiene que tener para nos- 
otros, los iniciados atlante-egipcios, una importancia 
insólita, doblemente trascendental y significativa. 
Especialmente, porque hoy celebramos por vez pri- 
mera la mística Cruz del año en este Templo de pie- 
dra, de forma idónea, también cruciforme, orientado 
cada brazo según las reglas de la Astrología, hacia 
los cuatro puntos cardinales. 

Al decir estas palabras, el venerable Asuramaya, 
revestido con todos los atributos de su ministerio, 
con su túnica de purísimo lino, la toca áurea y el 
pectoral talismánico de oro puro incrustado con las 
piedras preciosas consagradas, se volvía, desde el al- 
tar circular en donde se hallaba y que centraba el 
templo recién construido, hacia cada una de las di- 
recciones mencionadas. 

De pronto, quedó inmóvil de cara a la parte que 
daba al oriente, donde se hallaban los jóvenes ini- 
ciados oyentes, y añadió: 

—Este Templo se halla emplazado, como sabéis, 
en el mismo lugar de nuestro venturoso desembar- 
co, sobre la inmensa roca que limita la bahía por 
la parte sur. En su seno se halla la cripta donde han 
tenido y tienen lugar las primeras iniciaciones aquí 
celebradas. Adosada a ella por occidente y rodeada, 
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como señala la tradición, por un peristillo columna- 
do, hemos inaugurado también la laguna sagrada, 
que alimenta el agua del mar.. En este ámbito desti- 
nado a las ceremonias solares y lunares, iniciamos 
hoy la primera de las festividades del año, corres- 
pondiente al equinoccio primaveral, y que tenían lu- 
gar hasta ahora, desde que salimos de la Tierra de 
Mu, en el interior de la nave “Argha”. El aconteci- 
miento de esta inauguración histórica tiene lugar en 
el momento mismo en que el Sol, el Padre de nuestro 
Universo, al que se halla consagrada esta Tierra 
amparadora de Khemi, pulsa la cuerda sensible del 
primer grado del signo de la Madre sobre el zodía- 
co móvil, que determina los grandes y pequeños ci- 
clos de la historia de la humanidad, el auge y el 
ocaso de las civilizaciones, sus tónicas y caracterís- 
ticas, así esotéricas como exotéricas, y que traza, 
por la voluntad secreta del Padre de la Vida, la len- 
ta pero segura evolución del mundo y de los hom- 
bres. Sobre esta cruz viviente que ha determinado 
siempre el ritmo estelar de nuestras místicas celebra- 
ciones y de nuestros Misterios tradicionales, funda- 
mento de todas las religiones externas que han sido 
y que serán, este brazo oriental de primavera, no 
sólo corresponde a la primera oleada de vida del año 
que determina las estaciones y 168 ritmos de la Na- 
turaleza, según el zodíaco fijo o arquetípico, sino 
que significa otro hecho trascendentalísimo: el ingre- 
so del doble cósmico de nuestro mundo en otra gran 
Rueda Zodiacal de evolución y que se extiende a lo 
largo de 26.000 años nuestros, un año ዐ 


te 108 dioses. 
Ese período significa una vuelta total del zodiaco 
viviente, que nace y muere en los tronos zodiacales 
los signos del Padre y de la Madre supremos. 

Del ara central a la cue se ascendía mediante 
tres escalones de pulido granito rosa pálido, tomó el 
sumo Sacerdote dos grandes discos de oro repletos 
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de curiosas grabaciones y que delimitaban los doce 
compartimientos de los signos zodiacales con figuras 
humanas y zoológicas. En el centro de ambas ruedas, 
aparecía la cruz de cuatro brazos coincidentes con 
los cuatro signos cardinales del zodíaco. 

Mas aquellas dos ruedas eran, observadas dete- 
nidamente, distintas una de otra. Al mostrarlas a sus 
atentos discípulos, Asuramaya señalaba sus funda- 
mentales diferencias a través de las siguientes pala- 
bras: 

— Fijaos bien —decia, mostrando al mismo tiem- 
po con su dedo índice ornado con el gran diamante 
solar. las cruces respectivas de uno y otro mapa—. 
Cada uno de los brazos de dichas cruces tienen co- 
múnmente, unida a la línea que partiendo del centro 
llega al borde de la periferia del camino zodiacal, 
una pequeña línea casi imperceptible, colocada en 
sentido perpendicular, a manera de un pie. En la 
dirección, pues, de esos pies apreciaréis la diferencia 
esencial existente entre uno y otro zodíaco cruzado. 
Este que aquí veis, que muestra los cuatros pies de 
la cruz dirigidos, como en marcha, bacia la izquier- 
da, determina el curso del Sol y de la Luna durante 
el año terrestre, el ritmo de las estaciones y el mís- 
tico ritual luni-solar en el que se fundamenta la ac- 
ción de los Misterios. La colocación de los signos 
del zodíaco es, pues, en esta rueda, inalterable, pues- 
to que se trata del zodíaco fijo, llamado también ar- 
guetípico. En cambio, en este otro áureo plano del 
Universo, observaréis que los pies de la cruz, cami- 
nan en dirección opuesta y se hallan vueltos hacia la 
derecha. Observad ahora que en el lugar del equi- 
noccio primaveral que hoy celebramos y donde en la 
rueda antes mencionada se halla el signo del Corde- 
ro celeste, en ésta aparece en su lugar, Khepra, el 
Escarabeo o Cangrejo zodiacal. Es el signo miste- 
rioso que representa a la Madre celeste. Ello quiere 
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decir que el mundo se halla ahora en el punto ini- 
cial del zodíaco móvil, allí donde la gran serpiente 
se muerde a sí misma y se unen la cabeza y la cola. 
Es el principio y el fin, la liquidación de los tiem- 
pos y el comienzo de otra gran Era de evolución. 
Sobre este gran tratado del Universo y del hombre, 
podemos levantar el mundo naciente. En él está el 
secreto de nuestro éxodo y de nuestra llegada a las 
Tierras Puras de Khemi. En él subyacen todas las 
posibilidades de la avanzadísima civilización que vi- 
nimos a establecer aquí con la ayuda de los divinos 
Padres. Basados en estos fundamentales tratados del 
Universo que nos rodea y del cual formamos parte, 
escritos con el supremo lenguaje de las estrellas, he- 
mos erigido sobre este Templo y como homenaje e 
hito perenne de la llegada a este país de adopción 
de los colonizadores atlantes, la gran Harmakis, en 
la que muchos de vosotros habéis trabajado conscien- 
te y esforzadamente en el decurso de proseguidas 
lunaciones, hasta verla así, convertida en ingente mo- 
numento de las edades. Ella representa, en lenguaje 
figurativo, el fin y el principio de este zodíaco mó- 
vil que os acabo de mostrar y en el que se halla ins- 
crita de manera vigente, toda la gloria posible de 
nuestra cíclica misión. Representa, en suma, ambos 
tronos zodiacales, el del Padre y el de la Madre uni- 
versales, sintentizados en el andrógino celeste, en la 
parte superior humanizada, puesto que conmemora 
a la Gran Raza divina, al arquetipo eterno. Significa 
la conjunción de los dos signos que presiden las fan- 
damentales transformaciones del mundo y de la hu- 
manidad, y que esta Harmakis conmemorará en el 
largo futuro. Durante milenios y milenios, ella con- 
templará impasible, sobre su sitial de roca, cataclis- 
mos, revoluciones y guerras; las curvas, ascendentes 
y descendentes de sucesivas civilizaciones. Pero ella 
dará fe algún día, cuando se levante una punta del 
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velo, del secreto que sella su símbolo a los profa- 
nos, del gran momento que estamos viviendo, de la 
luz que nos ha guiado y de la gran Ciencia que nos 
ha dirigido. Venerad, pues, no la imagen, sino la 
alegoría inmensa, inabordable de ese monumento de 
piedra que contemplará cada día, con sus grandes 
ojos abiertos y avizorantes, antes que nosotros, la 
salida del Sol. Hombre-Mujer cuya mitad inferior 
es de León, signos zodiacales que representan el tro- 
no del Sol y de la Luna eternos alzados cíclicamen- 
te en el solio de la divinidad manifestada, para sen- 
tar en él a sus hijos auténticos, la Dinastía de Reyes 
Divinos que hemos venido aquí a establecer y que 
precederá a las regias humanas dinastías faraónicas, 
cuando el germen de nuestra savia atlante se infun- 
da en la gran civilización egipcia. Á nosotros nos 
deberán los gérmenes, sí, ya que hemos sido los de- 
positarios y los transmisores de la sabiduría de las 
edades más allá de los nombres, de las tierras y de 
los fatídicos, purificadores mares. Load la imagen, 
pues, como habrán de loarla vuestros próximos y le- 
janos descendientes a través de los siglos y los mi- 
lenios que se sucederán sobre esta Tierra elegida. 
Loadla, como un hito de la gran historia de la huma- 
nidad, como el mito grandioso que envuelve las eta- 
pas cíclicas de la evolución. Loadla, en fin, como 
lenguaje secreto de una Ciencia que permanecerá has- 
ta que el Arcano de las edades por venir lo disponga, 
en el seno vedado de los Santuarios de Iniciación. 
Y ahora: sólo me resta añadir, hijos míos, que vals 
a ser los ejecutores y testigos de la última etapa de 
esta gran fecha conmemorativa: aquella que coro- 
nará el símbolo que vamos a ofrecer, como suprema, 
elocuente Palabra celeste, a los hombres del futuro. 

Al concluir estas palabras, descendió hierática- 
men Asuramaya de su prominente lugar central, y 
se dirigió, después de indicar con un gesto ampuloso 
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a sus discípulos que le siguieran, hacia la puerte- 
cilla qùe se abría al fondo de la sala que miraba 
al pomente y que conducía a la cripta de las Ini- 
ciaciones. 

AlK, junto a la laguna sagrada, sobre la pared 
posterior del Templo apoyada al dorso de la gran 
Harmakis, aparecía, cubierta con un tapiz que des- 
corrió con gozosa amplitud el sumo sacerdote. un 
inmenso disco de oro, destinado a coronar la cabeza 
de la Esfinge venerada. 

—Ahora —añadió con emocionado acento— es- 
tad atentos a la orden: Antes del amanecer de este 
primer día de doble primavera, debéis izar este gran 
disco de oro hasta coronar con él la cabeza de la 
Harmakis. Así, el primer rayo de Sol, al bendecir 
la Tierra en este gran día de espirituales conmemo- 
raciones, iluminará este disco de oro, trasunto de 
su viviente, divina imagen, como un saludo de la 
Tierra al Sol del Universo. 

Al tenecer el día, en tanto los jóvenes iniciados 
cumplían la orden recibida del sumo Sacerdote, éste 
se internó por un breve pasillo en la cripta interior, 
y cerró la puerta tras de sí. 

Allí estaban esperándole, obedeciendo a la cita 
tácita, Isa y Manu, que acababan de descender del 
Templo donde había tenido lugar la ceremonia equi- 
noccial a la que puso tan alto corolario la plática de 
Asuramaya. 

—Hijos míos —dijo, abrazándoles paternalmen- 
te—. Esta cripta sagrada cumple y seguirá cumplien- 
do la misión que hasta hace poco ejerció el pequeño 
santuario interior del “Argha”. Aquí están los Ana- 
les de la raza atlante, desde sus orígenes. Aquí se 
guardan y se guardarán, las semillas astrales de los 
elementos y sus secuencias mágicas. Aquí los sacros 
instrumentos de los cultos mayores y los talismanes 

estelares y los betilos llegados a la Tierra de otros 
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mundos, impregnados del aliento de la substancia 
primordial, y las siete piedras preciosas planetarias, 


y. sobre todo, las claves de su ejercicio, que son las 


claves de ayer y del mañana, sustentadas en 686 
Manual eterno que hemos llamado “Espejo del Fu- 
turo”, que da también las respuestas a todas las pre- 
guntas dirigidas, con ejercicio de poder y con plena. 
pureza, a los Espíritus de los Astros. Esta es, en su- 
ma, la matriz oculta de la Tierra de Khemi, que 
nos ha dado maternal albergue, ya que ella guarda 
los gérmenes santificados de la futura religión-sabi- 
duría que florecerá aquí en edades por venir. 

Después de pronunciar estas palabras, miró un 
buen rato con sus magnéticos ojos fijos, 8 158 y a 
Manu, que permanecían uno al lado del otro, en 81- 
lencio. Luego se les fue aproximando. 

Ya frente a ellos, el gran iniciador tomé sus ma- 

nos y las unió con el poderoso lazo magnético de las 
suyas, en tanto les decía con infinita ternura: 
Hijos míos predilectos... Ha llegado el mo- 
mento previsto en las altas esferas donde convergen 
las miradas celestes. Por la voluntad del Padre, por 
la voluntad de la Madre... el niño divino debe na- 
cer, Vosotros sois los llamados a prestar los puros 
materiales de su engendro. En nombre, pues, de Osir, 
el Sol Nocturno, yo te consagro, Manu, padre de 
Hor, el futuro primer Rey que inaugurará la gran 
Jeraraquía de los Reyes Divinos que regirán los በ65 
tinos del pueblo egipcio. 

Y diciendo esto, rozó con el talismán solar de 
su dedo índice, la frente y el pecho de Manu. 

Luego, dirigiéndose a Isa, añadió: 

—FEn nombre de la gran Madre, te proclamo, ¡ob 
Princesa de la más pura raza ario-=tlante! la engen- 
dradora de Hor, el Rey de Reyes de la nueva Edad. 
Porque de su simiente perfecta habrá de nacer una 
numerosa sucesión de Reyes-Iniciados, sellados con 
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los signos de perfección y llamados a regentar y con- 
ducir desde el trono y desde lo profundo de los 
Santuarios, la misión de la raza y el auge sin par 
de esta nueva civilización. Confiad las puras simien- 
tes al amor que os enlaza, que los tiempos son lle- 
gados. ¡Que la estrella del nuevo nacimiento 05 guíe 
y vele sobre vosotros, como yo velaré! 


CAPÍTULO XII 


EL GRAN DILUVIO 


Isa, la hermosísima Princesa y Sacerdotisa atlan- 
te, se complacia aquel día mirando corretear, arriba 
y abajo de la cubierta del “Argha”, a su pequeño 
Hor. 

El Sol había andado dos veces su camino hacia 
el norte desde que una memorable noche, fuera co- 
ronada la gran HMarmekis, el protomonumento 
qu conmemoraba el acontecimiento del feliz desem- 
barco de los atlantes en la tierra hospitalaria de 
Khemi. 

Cumpliendo el mandato de los Guías invisibles 
y los dictados de su corazón, se había unido a Manu, 
el gran Legislador, el más perfecto prototipo de la 
raza, para engendrar, en el momento electo por las 
miradas estelares, al hijo privilegiado, el futuro Con- 
ductor que el país requería, llamado a regentar, des- 
de el trono de los Hijos del Sol, los destinos del pue- 
blo egipcio. 

Conocía ella, a través del horóscopo de su naci- 
miento, las excepcionales facultades, las altas virtu- 
des, la exquisita calidad de su alma y las promesas 
del futuro del hijo, nacido bajo los rayos de la cons- 
telación del León, el trono real del zodíaco. 

Porque ella sabía en verdad que éste era el signo 
que preside los regios nacimientos, como sabía que 
la hora de la media noche que selló su primer alien- 
to, era la que presidía la vida de los grandes raísticos. 
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Por ello fue consagrado a Osir, su Padre espi- 
ritual, el Sol Nocturno, bajo la luz de las estrellas 
gobernantes. 

En tanto esto pensaba, lo miraba con especial 
delectación juguetear bajo la luz dorada del Sol diur- 
no, que se le antojaba también en aquel instante de 
ternura infinita, como el juguete del cielo, como el 
símbolo externo del hondo Sol que presidía las Ini- 
ciaciones y el naciente país de Egipto, a él consa- 
grado. Así, algún día, aquel niño de selección que 
retozaba en torno suyo, imagen naciente de sí mismo, 
se entronizaría en la profunda conciencia de las eda- 
des como un Rey Divino, señalado con el sello de la 
eternidad. 

No en vano lo habían anunciado los astros. No 
en vano había sido, a poco de nacer, sumergido aquel 
cuerpecito perfecto y cobrizo, en las aguas bautisma- 
les de la laguna sacra, anexa a la cripta subterrá- 
nea, ya que Khopri, el signo de la Edad que en el 
horizonte amanecía, tenía el agua por elemento con- 
sagrado. 

Isa experimentaba secretamente, en aquellos mo- 
mentos, la beatitud de su doble ministerio: el ma- 
terno y el sacerdotal. Y sonreía, llena de gracia, 
a la doble dádiva celeste. 

Dejó la vigilancia del niño predestinado, a Adha, 
la fiel nodriza. Y tomando de nuevo el huso de plata, 
se puso a hilar el lino finísimo de las vestes sacras. 

De pronto, la plácida faz de la Princesa se en- 
sombreció. Había cruzado por su mente laxada, mer- 
ced a ignotos mecanismos reflejos de la memoria, 
una escena pasada. Se vio a sí misma aprendiendo 
el arte de hilar el lino en el colegio sacerdotal de la 
Ciudad de las Puertas de Oro. Y experimentó al mis- 
mo tiempo el impacto de un terrible presentimiento. 

En verdad, ella no ignoraba, a pesar de todas las 
precauciones tomadas, los últimos pronósticos del 
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gran astrólogo Ásuramaya, para quien los astros no 
guardaban secretos. 

No importaba que la voz del Maestro se velara 
de pronto ante su presencia y sus previsiones perdie- 
ran el peso de la fatalidad y tratara de discurrir por 
cauces menos inquietantes, Ella adivinaba. .. 

No en vano había transcurrido el tiempo. No en 
vano se habían superado las primeras etapas difíci- 
les desde el desembarco de la expedición conducida 
por los magos blancos de la lejana Atlántida. Era 
admirable, sobre todo, la obra llevada a cabo por 
Manu en la organización de los primeros nomos, los 
núcleos ciudadanos, emplazados en los puntos altos 
y estratégicos de la ancha llanura en suave declive, 
y las recias construcciones de piedra de los distintos 
edificios comunales que miraba en aquellos momen- 
tos asomar entre el verdor perenne de los árboles 
centenarios. No en vano, el mismo dilatado Valle 
de tierra negra que acababa a lo lejos, por el norte, 
a nivel de las aguas del Mar Azul Interior, se había 
ido transformando, por el arte y el esfuerzo de sus 
compatriotas, en prados, jardines y huertas intermi- 
nables. 

Observaba ella, no sin cierta secreta inquietud, 
los multiplicados afanes de Manu en los últimos tiem- 
pos, dando órdenes, inspeccionando los menesteres 
públicos, guiando y estimulando a labriegos y admi- 
nistradores para distribuir convenientemente los re- 
pletos almacenamientos de legumbres y cereales en 
los lugares más altos de los edificios, convertidos en 
silos provisores, y en las cuevas excavadas por los 
hombres negros en lo alto de los montes del Muro 
Blanco. Incluso en las dependencias anexas al Tem- 
plo cruciforme que servía de fundamento a la gran 
Esfinge. 

El tiempo previsto desde el éxodo había transcu- 
rrido, y... 
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Ella misma se increpó. Y se dijo, severamente: 
“¿Es que pierdes la fe?” Y trataba de frenar el rit- 
mo inquietante de sus pensamientos. 

No, no perdía la fe. No podía perderla aquel 
que, como ella, había sido testigo, desde los mismos 
altares, del proceso interno, de la mecánica celeste 
que condujera la expedición de los ailanies al país 
de Egipto bajo la invisible pero patente tutela de 
los Padres Espirituales de la raza. 

188 se irguió de pronto en su sitial transporta- 
ble, tratando de afrontar con serenidad los fatídicos 
acontecimientos. 

Y bajo el emparrado de flores malva, apoyada 
en un rincón recoleto de la cubierta del “Argha”, 
contempló las perspectivas auriverdes del Mar de 
Libia. Y para afirmar su temple en la honda verdad 
de lo eserito, murmuraba: 

—AMA lejos, muy lejos... más allá de las Islas 
Calcinadas, tras el Gran Verde, el Mar Tenebroso, 
se levanta mi Isla Atlántida, condenada por los as- 
tros a perecer. Es la ley de todo lo que ha tenido 
principio. Muerte y vida son una misma cosa dentro 
de la economía de los perpetuos renacimientos. 

Pero otra vez su corazón se interpuso. Y vio a 
su padre, el buen Rey Kron quien, conociendo los 
terribles pronósticos del gran astrólogo, había esco- 
gido el voluntario sacrificio de permanecer en la 
Tierra impura de Mu compartiendo el fatal destino 
de su pueblo. 

Lo veía, dramáticamente envejecido, poco antes 
de embarcar, dispuesto serenamente a la doble re- 
nuncia de su hija, la adoración de su vida, y de su 
existencia adherida al destino de su trono y de su 
país. Su decisión había sido irrevocable. La suya y 
la del sacerdote blanco Ramu, su consejero, y 18 
del gran vidente Nabim, el primero que imprimiera 
en su tierno corazón de niña, el relato terrorífico del 
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hundimiento de la Atlántida, contemplado por él en 
sus atisbos clarividentes del futuro. 

Experimentó 188 una rara opresión en su pecta. 

—¡No! —exclamó en voz alta, haciendo un ፍባ- 
premo esfuerzo para evadir con su voluntad el imne- 
rativo del recuerdo—. Prometí borrarlo de mi pen- 
samiento al levar las anclas la nave en el último 
muelle del sur del puerto de la Ciudad de las Puer- 
tas de Oro. Prometí que no volvería a recordar. Fal- 
to a mi promesa volviendo la vista atrás. ¡Oh dioses, 
ayudadme a proyectar mi pensamiento al estimula- 
dor futuro! 

Y levantó los ojos implorantes al cielo transpa- 
rente, de un azul intensísimo. 

Luego dirigió su atención a los acontecimientos 
de primer plano, requerida por la voz del hijo que, 
ufano, la llamaba para que contemplara su proeza: 
encaramarse por sí solo al barandar de la cubierta 
que daba al sur. 

Isa vio perfilarse la pequeña y encantadora sì- 
lueta sobre el fondo leonino de la inmensa Esfinge. 
Y sonrió a la realidad y al símbolo. Mas corrió 
apresuradamente hacia el niño, temerosa de que ca- 
yera, y lo obligó a bajar. 

El pequeño, contrariado, miró un instante a su 
madre en actitud de reto. A Isa se le antojó que, de 
manera fugaz, se revelaba en su hijo la soberbia 
expresión del signo que gobernaba su horóscopo. Aca- 
rició la alta frente del pequeño, despejando las tur- 
bulentas guedejas de su flequillo, y miró muy aden- 
tro de sus grandes ojos azules y rasgados en los que 
a la sazón relampagueaba la voluntad imperativa de 
dominio. Y pensó que en verdad, aquel niño, hijo 
suyo, había sido engendrado Rey por la gracia de la 
divinidad y que se hallaba dotado para inaugurar 
una gloriosa Dinastía. 
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Lo oprimió tiernamente contra su corazón. El 
constituía, en verdad, la suprema razón de su vida. Era 
su presente y su futuro. ¿Á qué, pues, mirar atrás? 

Volvió despreocupada a su tarea, bajo la sombra 
olorosa del emparrado. 

Mas al cabo de un rato, volvió a experimentar la 
misma sensación de opresión en su pecho, como si le 
faltara aire, como si le costara trabajo respirar. 

Era extraño. La calina estival de los años pasa- 
dos en Egipto, cuando ante la proximidad de las llu- 
vias parecía tener las brisas suspensas, no le había 
hecho experimentar aquel raro fenómeno. 

Dejó a un lado el huso de plata y dejó vagar sus 
ojos por las perspectivas altas y montañosas del sur- 
este. 

Y observó algo insólito. Unos nubarrones densos 
y negrísimos, bajaban desde las neblinosas cumbres 
en dirección al Valle. 

No bien hubo observado el alarmante fenómeno 
celeste, cuando irrumpió apresuradamente en la cu- 
bierta de la nave, Manu. Sin decir palabra, cogió 
al niño en sus brazos y enlazando acto seguido a Isa 
por el talle, la empujó hacia la escalerilla descen- 
dente. 

Seguidos de la nodriza, ganaron la arena y se 
dirigieron aceleradamente hacia el Templo interior 
de la Esfinge. 

Una vez allí, Manu acomodó a las dos mujeres y 
al niño en un departamento anexo al Templo, y ce- 
rró herméticamente la puerta tras ellos. 

Sin volver del pasmo del apresuramiento, perci- 
bió Isa, durante un buen rato, un insólito movimien- 
to de pasos apresurados en torno. 

Por el alto ventanuco de la estancia, abierto ba- 
jo el pétreo alero del asentamiento de la Esfinge, 
veía cómo se encapotaba el cielo sobre ellos, cómo 
adquiría una densidad amenazante, negra y espesa. 
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ya sin nubes. Luego aquella oscuridad de la atmós- 
fera adquirió un uniforme color plomizo verdoso, 
como si fuera precursor de una extraña, insólita no- 
che del mundo. 

Y comenzó a caer una lluvia fuerte, apretada, 
sonora, que batía con furia la tierra como si cayera 
empujada de inefables alturas. 

Todos los iniciados y servidores del Templo, con 
sus familias, se hallaban refugiados en el interior 
de las dependencias y en torno a la cripta de las 
Tniciaciones. Mas un silencio sepulcral, expectante 
de terribles acontecimientos, se cernía como un suda- 
rio en el mismo corazón de la Harmakis veneranda. 

¿Qué significaba aquella sobrevenida lobreguez 
del cielo y de las almas, aquella atmósfera espesa, 
difícilmente respirable, que oprimía la atmósfera y 
los corazones de los hombres? 

La lluvia seguía cayendo aplomada, trepidante, 
castigadora, como si expresara los albores de un trá- 
gico destino telúrico. 

Pasó así el día y la noche y otro día con su 
noche y otros, y otros... Y la lluvia seguía cayen- 
do igual, dura y sin tregua, sobre los suelos inun- 
dados. 

Transcurrió una lunación entera y la lluvia torren- 
cial no aplacaba su constante furia. 

La desesperación debía hacer presa en todo aquel 
que no poseyera el consuelo de la sabiduría y el ar- 
ma defensiva de la fe. No así en el seno del refugio 
que la Esfinge amparaba con su cuerpo gigantesco. 

Y pasó otra lunación, medida por las clépsidras 
y los cronómetros de arena y las efemérides de pie- 
dra y de metal, solares y lunares. 

Y el agua del cielo seguía cayendo implacable, 
sin remedio, sobre el mundo aterrado de los hom- 
bres, arrastrando viviendas, cultivos y esperanzas, 
como si las fuerzas que gobernaban los elementos 
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quisieran anegarlo todo en una inmensa sabana lí- 
quida. 

En la noche de la segunda luna llena de aque- 
Mas dramáticas calendas diluviales, se apoderó de 
Isa una extraña inquietud, como si un terrible pre- 
sentimiento atenazara su garganta y llegara al fondo 
de su corazón. | 

No tenía ni pensamiento ni palabras, Era una 
angustia elemental, cósmica, avasallante, inevitable. 

Su única reacción humana, la llevó junto al le- 
cho del hijo, y se abrazó a él intensamente, delirante- 
temente. 

Entonces dio rienda suelta al llanto tranquiliza- 
dor, 

Cuando se hubo repuesto un poco, levantó ambos 
brazos y en 18 lóbrega oscuridad de la estancia, in- 
vocó con todas sus fuerzas a Osir, el Espíritu del 
Sol oculto. 

Al fin, cerró sus ojos al sueño. 


CAPÍFULO XIM 


HUNDIMIENTO DE LA ATLÁNTIDA 


En la noche aquella trágicamente memorable, se 
cumplían dos Lunas del gran diluvio que asolaba 
al mundo. Y el agua seguía cayendo aplomada, im- 
placable, como un castigo del cielo. 

Desde el venerable refugio del Templo de la Es- 
finge, erigida sobre la firme base de la roca viva, 
se oía en la noche larga, sin alteraciones percepti- 
bles, el son monótono del agua que caía a raudales. 
Y esa perenne monodia se amplificaba en la noche 
lúgubremente, por el doble eco de las Montañas del 
Muro Blanco y por el más lejano de la Cordillera 
Rosada que limitaban el Valle de las tierras bajas 
de Kbemi. 

A estos amplificados, profundos rumores percu- 
tidos del aguacero sin descanso, se unía aún el de 
las furiosas corrientes despeñadas de las cumbres al- 
tísimas del sur, lanzadas con ímpetu irresistible por 
los lechos desbordados que la misma fuerza inaudi- 
ta del líquido elemento dragaba, siguiendo el decli- 
ve natural, hasta desembocar por el norte y por el 
oeste, en los rugientes mares. 

De pronto, avanzada la tenebrosa noche, un re- 
lámpago cegador deslumbró a todos, dormidos y des- 
piertos. Inmediatamente, un trueno espantoso, de re- 
sonancias indescriptibles, conmovió la tierra en sus 
mismos cimientos. Y ésta, a manera de un monstruo 
herido por el enorme dardo celeste, revolvióse sobre 
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sí misma, haciendo retemblar todo el subsuelo, el 
Templo y la Cripta donde se hallaban refugiados 
los Iniciados atlantes con sus familias, 


Isa despertó en aquel instante y lanzó un grito 
desgarrador. Pero no fue oído en la mansión alte- 
rada de Osir. El grito de horror de la Sacerdotisa 
lo ahogó el ronco bramido de la tierra estremecida. 


Era como si, de pronto, todo el ancestro animal 
y elemental del mundo surgiera a la superficie en 
un definitivo desgarramiento cíclico, 


Pero lo que realmente había conmovido a Isa 
era la trágica pesadilla, el vívido sueño del que aca- 
baba de despertar tan violentamente. A la conmo: 
vedora visión, venía a sumarse la tremenda conmo- 
ción terrestre que acababa de poner en vilo a todos 
los habitantes del país. 


En tanto, obedeciendo a sucesivas ondas de ma- 
yor y menor intensificación, los espantosos rugidos 
y las sísmicas sacudidas prosiguieron conmoviendo 
el mundo. 


Al fin se operó un raro fenómeno. Los movimien- 
tos subterráneos se apaciguaron, pero el rugiente, 
proseguido tableteo de lo profundo se fue trocando 
en un inmenso aullido lastimero. Por fin, un silbido 
agudísimo, de resonancias inenarrables, desgarró el 
aire enrarecido y se fue apagando lentamente, como 
como si un monstruo gigantesco se alejara. 


En medio de la medrosa inquietud que a todos 
atenazaba, incapaz de conciliar la razón insólita de 
aquellos hechos, Isa se levantó, y en la absoluta obs- 
curidad somovida, buscó a tientas a su hijo, lo tomó 
en brazos, abrió la puerta de la pequeña habitación 
y se lanzó como enajenada por las aulas y pasillos 
del Templo, topando con todos aquellos que por allí 
discurrían, presa también del espanto. 


e A 
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Algunos se precipitaron, gritando, hacia las en- 
tradas del edificio, pero las puertas permanecían her- 
méticamente cerradas. 

Transcurrido un buen rato del fenómeno que soli- 
viantó todos los ánimos y obedeciendo acaso a un 
superior instinto, todos los que habitaban los depar- 
tamentos de la sacra morada se fueron reuniendo 
en la sala cruciforme. Y apiñados en torno al ara 
central, comenzaron a entonar a coro, en ferviente 
súplica al Señor de las fuerzas obscuras del Univer- 
so, el sagrado Himno: 


“Abridnos la alta Senda; apartad de nosotros los obstáculos 
para que podamos avanzar por ella con toda seguridad, 
į 
>” 
y salir en paz de la gran prueba... 


“Tú que resplandeces en medio del océano celeste, 
muestra a la Tierra Tu semblante radioso, 
¡Oh tú que cíclicamente te revelas y te ocultas! 


¡Hágase tu voluntad!... ¡Hágase tu voluntad!... ¡Higos 
á [tu voluntad!. .. 


En medio de las hórridas tinieblas y del murmu- 
llo ferviente del canto de impetración a la divinidad 
celeste y ante el grupo de todos los asistentes pos- 
trados, apareció de pronto, imponente y serena, la fi- 
gura iluminada de Asuramaya, sosteniendo en su 
diestra una lámpara. 2. 

---16)ክ Padre mío! —exclamó, al divisarlo, Isa. 

Y corrió hacia él, arrodillándose a sus pies. 

—¡He visto!... ¡He visto! —prosiguió, juntan- 
do sus manos y retorciéndose de dolor ante el ancia- 


1 “Libro de los Muertos” del antiguo Egipto. 
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no—. El espanto ciega aun los ojos a mi razón. ¡Oh 
Padre mío espiritual; tú que puedes, ¡Ayúdame! 

El sumo sacerdote puso su mano bienhechora so- 
bre la cabeza humillada de la Princesa, en tanto de- 
cía con voz grave y pausada: 

—Calma, hija mía, calma. Todo pasó ya... Es- 
taba escrito. Recobra la paz. 

Manu ayudó a levantar a Isa del suelo y a un 
ademán de Asuramaya, la acompañó amorosamente 
hacia el centro de la tribuna circular. 

El anciano Sacerdote dijo en voz alta, súbitamen- 
te imperativa, en tanto levantaba la mano hacia la 
Princesa: 

— Ahora, en el momento de la prueba, es cuando 
debes dar fe de tu convicción y de tu temple. Apelo 
a tu dignidad de Sacerdotisa para que puedas ejer- 
cer tu verdadero ministerio, ahora que todos lo pre- 
cisan. Yérguete sobre todo lo pasajero. ¡oh encarna- 
ción de la Madre eterna! 

Isa oyó aquellas palabras taladrantes. Abrió des- 
mesuradamente los ojos, se irguió, y con paso firme, 
alta y esbelta, ascendió a la tribuna sagrada. 

La voz magnética de Ásuramaya, prosiguió: 

—Ahora, ¡habla! ¡Los dioses te asisten! 

Pasóse ella la mano por la frente, apartó sus ca- 
bellos, restregó 105 rasgados y soñadores ojos como 
tratando de ahuyentar las últimas imágenes de pe- 
sadilla, y miró en torno suyo. 

Entonces se hizo un silencio general, requiriente, 
espectante. 

Asuramaya colocó la lámpara sobre la redonda 
ara central, y todos los presentes hombres, mujeres y 
niños se fueron situando, formando círculo, en torno 
a la Princesa-Sacerdotisa. 

Transcurrieron unos momentos. Recobrado el re- 
cuerdo, con el corazón desgarrado pero con la men- 
te lúcida y la actitud imponentemente serena, comen- 


...tratando de sostener con los brazos. 
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zó ella con voz entrecortada pero firme, el estremece- 
dor relato de la noche: 

—Los dioses han querido, hermanos míos, que 
yo fuera testigo... He presenciado esta noche el te- 
rrible hundimiento de nuestra patria lejana, la Tie- 
rra de Mu, que un día abandonamos... Allí estuve, 
Hamada por mi padre... Sí, era la voz angustiada 
de mi padre, que me llamaba desde la lejanía. Y ful. 
Lo vi en el umbral de su palacio, tratando de soste- 
ner con sus brazos en cruz los pilares somovidos de 
la entrada. La tierra se agitaba bajo sus pies. Sabía 
yo que eran los últimos momentos del buen rey Kron, 
el último soberano de los atlantes. Con todo mi amor, 
abracé a mi padre... Y vi que sonreía antes de que 
el dintel de mármol se desplomara sobre su noble 
cabeza... 

Isa cerró los ojos. Hizo luego un supremo es- 
fuerzo para vencer la emoción que la embargaba, y 
prosiguió: 

—Como remontada por fuerzas invisibles, fui 
entonces espectadora de aquellos lugares donde trans- 
currió, feliz, mi niñez y mi primera juventud, y con- 
templé el más dramático de los espectáculos que pue- 
dan ojos humanos presenciar: el hundimiento de la 
gran Isla Atlántida. Vi primero cómo se alzaba la 
tierra toda, como si se arrancara de cuajo su raíz 
del fondo del mar... Vi alzarse unas olas enormes, 
como monstruos surgidos de lo profundo, y envol- 
verla y sacudirla espantosamente. Vi deambular como 
bestias acorraladas a las multitudes vociferantes por 
calles y plazas y lanzarse despavoridas a los cam- 
pos, bajar a los valles y subir a los montes en ] 


busca 
de salvación. Fue en vano. En medio de las más es- 
pantosas tinieblas nocturnas y de los ruidos estruen- 
dosos de los elementos desatados, vi entonces lo ine- 
narrable: vi cómo se abría monstruosamenie el seno 
del mar para tragar de golpe la tierra condenada. Y 
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la vi salir de nuevo y sumergirse varias veces en el 
mar, revuelta y cuarteada como un inmenso muñón 
terrestre y por fin, hundirse para siempre en el Gran 
Verde... En el término de una noche, el mar inmen- 
so tragó definitivamente la gran Isla, con los sesen- 
ta y cuatro millones de seres que la poblaban.* Des- 
pués, un velo se cernió sobre mi vista horrorizada, 
y no vi más... ¡Pobre padre mío, y mis parientes 
todos! ¡Pobre Ramu, el santo sacerdote, mi precep- 
tor, y Nabim, y tantos y tantos hermanos nuestros 
que por tantos conceptos merecían la vida!... 

Isa no pudo más y se desplomó junto al ara. 
Manu y Asuramaya corrieron solícitos a sostenerla. 

—Pronto se recobrará —afirmó, dirigiéndose a 
los presentes, el sumo Sacerdote—. Ayudadla todos 
con el pensamiento. Su experiencia ha sido superior 
a sus fuerzas físicas que han recibido el choque en 
la distancia. 

Efectivamente. Poco a poco, la Princesa volvió 
nuevamente en sí. 

Al abrir los ojes, vio a su lado al pequeño Hor 
que, sonriendo, le tendía sus bracitos suplicantes, 

Y oyó la voz de Asuramaya que le decía: 

—Este es ahora el fundamental requerimiento de 
tu vida. Te debes al hijo. Un glorioso destino os es- 
pera. Procura hallarte a la altura de tu misión. 

Haciendo un supremo esfuerzo se levantó y ele- 
vó sus brazos suplicantes al cielo, reclamando ayuda. 

Un grito irreprimible salió de su garganta. 

Pero era ésta una exclamación de sorpresa y de 
júbilo. Como una providencial compensación a su 
inmenso dolor pasado, acababa de descubrir, a tra- 


5 Consúltese “El Timeo” y “El Critias”, Diálogos de Platón, 
así como los códices confirmativos hallados por Schlieman en el 


Templo Budista de Lhasa y los hallados por Hernán Cortés en 
México. 
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vés de los altos y anchos ventanucos del Templo que 
se abrían, como suspendidos, de la recia cornisa del 
techo, las tímidas luces primeras del amanecer. 
Exclamó, súbitamente enardecida: ፡ 
--1()ከ, gracias, gracias, Osir, dios de las Tierras 
Puras! ¡Gracias por el retorno del día! Ain 
Sus palabras fueron como una cmspa de fuego 
caida sobre cl ánimo de cada uno de los presentes. 
Levantaron a lo alto los ojos, aun cuajados de ደርን 
mas y sonrieron al cielo rosado de la incipiente albo- 
19018. 
e መ de esperanza elevó las mentes y los 
corazones al milagro que contemplaban. Pero era tal 
la emoción que les embargaba, que nadie podía pro- 
i labra. S 
ተዓ ra se abrió paso entre la A mul- 
titud y se dirigió hacia el portal de la entrada e 
daba al oriente. Corrió las ፲60185 cerraduras y abrió 
de par en par las dos alas macizas de ce "መጃ 
El primer rayo de Sol del primer día A 
de la tierra recobrada, penetró hasta el fondo de 
santuario, iluminando a todos los presentes. S 
Todos se abalanzaron a una gritando, hacia 6 
exterior, hombres, mujeres, niños, locos de መ ን 
con los brazos tendidos al Padre supremo de 7 ም 
rra consagrada de Khemi, ansiosos de coniemplar la 
eloria del día. “ዮፎ 
oa Novia había, al fin, cesado. Un silencio im- 
ponente se extendía sobre toda la llanura EES 
<ubierta por las aguas. El aire aparecia limpi o, -i 
ñido, transparente como un cristal. Había una a ma 
nera de informulada sonoridad musical a flor : of- 
dos, como un rastro de alas dejadas en el aire sird 
y dulce, y todo el mundo parecía dispuesto a es 
thar en silencio aquella insólita sinfonía. | 5 
Una paz inmensa, un bienestar inefable, impreg- 
naban desde lo hondo, el aire en fiesta. 
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Por todos los ámbitos que la vista alcanzaba, 
no se percibía más síntoma de vida que el gran dis- 
co del Sol, elevándose impasible sobre un horizonte 
de aguas y montes.’ 

—Es el Señor supremo de la Vida —dijo solem- 
nemente Ásuramaya, con un ansia de formulación y 
de estímulo hacia todos los que le rodeaban. 

Y en verdad, que todos sintieron que su voz re- 
sonaba como un conjuro en el aire recién inaugura- 
do de un mundo nuevo, como si fuera la voz del hom- 
bre primigenio en la mañana del primer día de la 
creación. 

Lentamente, vencido el pasmo de la primera hora, 
fueron saliendo del Templo, impulsados por la cu- 
riosidad. 

Se hallaban cercados totalmente por las aguas 
que todo lo habían invadido. Sólo los altos edificios 
de los nomos, edificados en las prominencias del te- 
rreno, sobresalían intactos, reflejándose temblorosos 
en las aguas deslizantes. 

A instancias del anciano sacerdote, torció Manu 
el primero el ángulo que formaba el estrecho mar- 
gen de la peña que sostenía, imperturbable, a la 
gran Harmakis y se dirigió hacia la parte de po- 
niente. 

De pronto, se hizo atrás y se apoyó, con los ojos 
desmesuradamente abiertos, en una de las primeras 
columnas que formaban el peristillo de la laguna sa- 
grada. 

¿Qué acababan de ver sus ojos? 

Frente a él, no aparecía ya la sábana verde-do- 
rada, infinita, del Mar de Libia. En su lugar, se ex- 
tendía una inmensa llanura de arena, salpicada aquí 
y allá por las sombras obscuras de los arrecifes, cu- 
biertos de helechos y de algas. Sólo a lo lejos, cerca 
del horizonte, se destacaban las que fueran bajas 15- 
las feraces, en la actualidad convertidas en verdes 
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oasis de otro inmenso mar: el desierto interminable 
de arena. 

—Los Padres espirituales no han hecho más que 
aumentarnos el don. Estaba escrito. ¡Saludemos con 
alegría al Señor de las dádivas innumerables, en este 
gran día de la humanidad! 

Quien así hablaba era Asuramaya, el gran astró- 
logo atlante. 


CAPÍTULO XIV 


DESVIACIÓN DEL NILO 


En las dependencias anexas al Templo de la Es- 
finge, se trabajaba activamente en tanto resonaban 
doquiera, merced a la maravillosa acústica del agua 
que llenaba el Valle, los cantos de esperanza. 

La alegría era el mismo imperativo del aire en 
las tierras resurrectas de Khemi. Era como el lema 
transmitido por los Padres celestes para sellar la 
Gran Rueda cíclica, la Era zodiacal que comenzaba. 

Y esa alegría que desbordaba de todos los cora- 
zones y las risas y los cantos nuevos, la reflejaban 
los elementos apaciguados y la rumorcaban las fres- 
cas brisas y las mansas aguas deslizantes, y la tierra 
que poco a poco iba resurgiendo a flor de la inun- 
dación pasada, con la sonrisa de sus futuras, gene- 
rosas dádivas. 

Después de la gran crisis, los astros mismos pa- 
recían mirar la Tierra con miradas benignas de dul- 
ce conmiseración. 

De todas las cosas se desprendía una inédita in- 
vitación al resurgimiento y todo parecía de pronto 
fácil, y las mayores empresas devenían un juego fe- 
liz en el que el cielo y la tierra colaboraban al uni- 
sono. 

Había vuelto, en suma, la tranquilidad y la con- 
fianza a los habitantes de los nomos del Valle. Manu, 
el legislador de los atlantes, inspeccionaba constan- 
temente los trabajos. Se montaban armazones ligeros 
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de cañas y de maderas incorruptibles y sobre ellos se 
tendían, tensas, las pieles de saurios gigantes, trans- 
portadas en gran número de la lejana Isla sumer- 
gida. 

Con aquellas lanchas improvisadas, empujadas 
por anchos remos, se podrían atravesar los brazos de 
las aguas deslizantes y las zonas pantanosas, y enla- 
zar los nomos dispersos, y explorar las transforma- 
ciones ocasionadas por el gran diluvio, por el terre- 
moto subsiguiente y por el deslizamiento de las aguas 
del Mar de Libia, hacia el lejano y profundo Gran 
Verde. 

Patrocinada por el propio Manu, la primera ex- 
pedición de reconocimiento con las primeras cuatro 
lanchas fletadas, recorrió los nomos, núcleos de po- 
blaciones por él fundados. 

Gracias a las previsiones astrológicas de Asura- 
maya y a la perfecta organización de Manu, todos 
habían salido indemnes del pasado desastre y se ha- 
llaban sanos y salvos. 

El reencuentro dio motivo a múltiples y fraterna- 
les efusiones. Lo mismo ocurrió cuando las lanchas 
arribaron junto a las faldas de los montes que amu- 
rallaban, por ambos lados, el Valle. De las nume- 
rosas cuevas excavadas, y sobre todo, en las faldas 
del Muro Blance, fueron saliendo, con vivas mues- 
tras de regocijo, las figuras negras de los esforzados 
turanios, los montañeros del sur. 

Después de dar Manu las órdenes oportunas a 
todos los habitantes de Khemi, remontaron la corrien- 
te de las aguas por el amplio lecho ahondado que 
centraba los pequeños cauces de antaño. 

A medida que se aproximaban al recodo del 
Atour, el Gran Río, les extrañó a todos no percibir 
el ensordecedor ruido de su ingente caudal. Parecía 
a la sazón un río mudo, como un monstruo que dur- 
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miera pacíficamente reposando de sus pasados arres- 
tos y sus furiosos envites, 

¿Qué habría pasado? 

Cuando, a fuerza de remos, las cuatro pequeñas 
embarcaciones tripuladas por una docena de técni- 
cos y voluntarios, llegaron al agreste paraje donde 
el Gran Río torcía sus aguas hacia el Líbico Mar, 
quedaron todos sorprendidos y desorientados al ha- 
llar ingentes montones de árboles inmensos, verda- 
deros gigantes vegetales, arrancados de cuajo de las 
cumbres lejanas, allí donde las grandes aguas del di- 
luvio se despeñaban con furia inusitada, empujan- 
do por los despeñaderos de las cataratas todo obs- 
táculo que se interponía a su paso. 

Bosques enteros de árboles milenarios fueron así 
desarraigados, socavando la persistencia del agua sus 
cimientos terrenos y arrastrados por el ímpetu del 
aguacero, del mismo modo que arrastraban las cre- 
cidas anuales del Atour los pequeños cocodrilos, las 
algas y las cañas de los lagos cumbreños. 

Trataron de remontar aquel alto parapeto de ca- 
dáveres vegetales, tendidos a lo largo del codo del 
Gran Río, y desde allí, contemplaron los explorado- 
res, asombrados, la acción constructiva del terremoto 
acaecido, 

La margen occidental del Río se había levanta- 
do misteriosamente al desaparecer, sorbidas por el 
Gran Verde, las aguas bajas del Mar de Libia, sobre 
cuyo regazo amparador navegaran las tres naves del 
éxodo atlante. 

Sin duda, al buscar entonces las aguas despeña- 
das un cauce nuevo, desbordaron la margen opues- 
ta y penetraron tierra adentro, dragando con su fu- 
ria el bajo lecho de los riachuelos que antes rega- 
ban escasamente el Valle y discurriendo el nuevo 
caudal ancho y fecundo, recto y certero como el dedo 
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de la divinidad, hasta verter sus aguas, dividido en 
multitud de brazos, en el Mar Mediterráneo. 

Acababa de nacer el Nilo, el gran río de la his- 
toria antigua de la humanidad, el Padre Hapi, ve- 
nerado del pueblo y de la civilización egipcia. 

Manu sonrió en silencio. Y levantando los ojos al 
cielo, reverenció al Autor todopoderoso de aquella in- 
apreciable dádiva. 

Más allá, sobre una prominencia del terreno al- 
zado en la orilla oriental del desviado Río, abarcó 
de una ojeada el nuevo panorama que se ofrecía a 
sus 0105. 

—Un elocuente signo de los tiempos —dijo al fin, 
dirigiéndose a sus inmediatos ayudantes, en tento 
paseaba su diestra tendida sobre aquella inmensa ri- 
queza de la inaugurada topografía de las Tierras Ba- 
jas, como 81 les acariciara. 

Luego, añadió: 

—Pronto cesará el ímpelu de las corrientes de los 
pasados aguaceros y quedará para siempre, como don 
inapreciable, la obra planeada por el supremo De- 
miurgo, el gran Constructor del Universo sobre la 
patria egipcia, cuya civilización hemos venido a fun- 
dar. Esta nueva corriente que discurre unificada en 
derechura por el Valle, significa la vida para un 
gran pueblo futuro, cuando a través de las genera- 
ciones crezca en número, en organización y en sabi- 
duría. Mas aquí, en esta profunda hondonada —dijo, 
señalando el codo ciego del Río primitivo— levanta- 
remos los diques de granito de una gran presa, cons- 
truiremos canales de regadío con exclusas y cuando 
advengan las futuras crecidas anuales del río; em- 
balsaremos grandes depósitos de reserva que alimen- 
tarán, en los tiempos de escasez y de sequía, las 
huertas y los sembrados. Entonces, el limo fecundo 
no se resquebrajará con los soles heridores, sino que 
constituirá un perenne terreno fertilísimo y húmedo 
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que dará proseguidos cultivos que constituirán la ri- 
queza sin par de este privilegiado país. 

Hizo una pausa, y volvió la vista en dirección al 
enorme parapeto formado por los árboles que la co- 
rriente allí depositara. Prosiguió, señalándolo: 

—El envío generoso de este depósito de árboles 
aquí almacenados, donde fuera el recodo del anti- 
guo Río, significa, por otro lado, una colaboración 
inapreciable de la Providencia que ha querido con- 
tribuir en esta forma prodigiosa a la aportación de 
materiales indispensables para la construcción de 
grandes ciudades. Además, con la madera valiosa 
de estos árboles, construiremos una flota de naves 
egipcias que, surcando el Mar Azul Interior, llevarán, 
tierras adentro, esparciéndolas a boleo, las simientes 
atlantes de las futuras nuevas civilizaciones medite- 
rráneas. Por los cuatro puntos cardinales, nuestros 
esforzados colonizadores, agentes meritísimos de la 
eran Era que comienza, llevarán la luz de los Mis- 
terios atlantes. 

Llenas de efusiones, de planes y de labores, trans- 
eurrieron las lunas sucesivas al gran descubrimiento. 

Y llegó el equinoccio de otoño. 

Empapada la tierra de las aguas residuales llo- 
vidas, el curso del Río seguía el ritmo previsto de 
las estaciones. 

Ceñidas al nuevo lecho del Nilo, las aguas dis- 
currían escasas reflejando casi inmóviles el azul in- 
tenso del cielo egipcio. Pero en torno suyo crecían 
ya ufanos, por el riquísimo adobo natural de los te- 
rrenos, numerosos bancos de papiros y de lotos. 

El gremio de los fabricantes de papel de papiro, 
al estilo atlante, trabajaban intensamente en los 
construidos obradores y esa creciente industria ali- 
mentaba en torno las derivadas de abanicos, sanda- 
lias de punta retorcida, canastos y otros utensilios de 
adorno y del hogar. 
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En torno a ese culto gremio, se fueron creando 
otros bajo las directrices de la organización social 
instituída por Manu. En ellos, se iban entrenando en 
los diferentes oficios los técnicos futuros. 

En las tareas más burdas y pesadas, de rutina 
y desbaste, se hallaban empleados creciente número 
de negros venidos del alto Egipto. Ya que en cada 
crecida del Nilo, aparecían en la llanura, precedi- 
dos por su fama, gran número de esas humildes gen- 
tes atraídas por el deslumbramiento de la civiliza- 
ción y el auge de los nuevos medios de vida, des- 
conocidos entre las tribus atrasadas de las alturas 
del sur. 

Ello estimuló la creación de otros distintos gre- 
mios y las leyes aplicadas a los trabajadores espe- 
cializados en oficios y profesiones. 

Estas y otras leyes eran sugeridas por Manu, y 
estudiadas y transcriptas por el más noble de los 
gremios: el de los escribas, surgidos como el de los 
médicos o terapeutas y en parte el de los construc- 
tores, de la Escuela adherida al Templo. 

Los escribas eran de raza pura, nobles, eruditos, 
abogados, hieróglifos o calígrafos, jurisperitos que 
intervenían y juzgaban las causas de toda índole, sus- 
citadas por la interrelación de los ciudadanos de los 
distintos nomos y por las crecientes transacciones, 
compras y ventas entre los colonizadores y nativos 
y los extranjeros atraídos al país. 

Los escribas, educados canónicamente en las en- 
señanzas y bajo las órdenes de Manu, juraban antes 
de ejercer su misterio ante la diosa Maat, que per- 
sonificaba la Verdad y la Justicia, de origen divino, 
de las que debían derivar todas las formas humanas 
de relación. 

De esa noble profesión se derivaron las Biblio- 
tecas, la ordenación de archivos, de textos sagrados, 
de tratados científicos de astrología, de medicina, 
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leyes, historia, realizados con punzones y finos pin- 
celes en lenguaje jeroglífico sobre hojas de papiro 
debidamente secadas, prensadas y preparadas, que 
se envolvían en rollos voluminosos y se guardaban 
en en tubos de metal o pergamino incandescente, o 
cueros debidamente curtidos al efecto. 

Tales Bibliotecas, costituían amplísimas depen- 
dencias adheridas a los santuarios, como también a 
los observatorios astronómicos y los laboratorios quí- 
micos. Ya que los atlantes consideraban la alquimia 
o química antigua, la ciencia que rayaba a mayor 
altura según su antiquísima tradición y por ello, die- 
ron a la Tierra Prometida el nombre de Khemi. 

En torno a la química, avanzadísima, se alzó a 
considerable altura la civilización esipcia y dio por 
resultado la aleación de diversos metales, que eran 
labrados e incrustados por artífices y tallistas espe- 
cializados en la talla y pulimento de piedras precio- 
sas. Innumerables substancias químicas se aplicaban 
en la fabricación de colores inalterables, esmaltes, 
cerámicas, composisiones al fuego de vidrios de co- 
lores, joyas, amuletos y talismanes, infinita cantidad 
de objetos de arte y adorno, de utensilios sagrados y 
profanos. También surgían de los laboratorios quí- 
micos los medicamentos a base de plantas y metales 
preparados extrayendo de ellos el “espíritu” y de 
acuerdo con los influjos de los astros que los gober- 
naban, así como los famosos ungientos y colirios 
egipcios, de efectos maravillosos y cuya fama cun- 
dió por todo el mundo antiguo, merced a las fórmu- 
las de alquimia aprendidas en los Templos. Así 116- 
garon merced a las ciencias puras a tan extraordi- 
naria perfección las ciencias aplicadas. 

ላ] amor de los estimulos gremiales y al refina- 
miento de los principios morales y de la sensibilidad, 
se fomentaron las artes plásticas bajo cánones eter- 
nos. Los números, la geometría, regían las reglas 
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armónicas de los monumentos y de los edificios. La 
gracia inspiraba su divino hálito en las formas crea- 
das, y así cundía la belleza doquiera, no sólo en las 
joyas, famosísimas, y en los adornos de singular ri- 
queza y meritoria elaboración, sino en los tejidos y 
tisúes, en los tapices y esteras, en los muebles tara- 
ceados, en los diversos tintes y cosméticos, en la glíp- 
tica, en la joyería, en la fabricación de bebidas, es- 
pecialmente en las acreditadas, diversas clases de 
Cervezas. 

- 136 este modo, los gremios egipcios fueron cre- 
ciendo y depurándose, y llegaron a tan grande altu- 
ra, merced a la inspiración, a la guía y a la direc- 
ción de Manu, que por ellos su creciente civiliza- 
ción permitió irradiarla en forma de expansiones re- 
gulares, con la fundación de nuevas colonias allende 
el Mar Azul Mediterráneo, del mismo modo que el 
Padre Nilo vertía en él cada año, como una dádiva 
inagotable, sus sobrantes aguas. 


CAPÍTULO XV 


FUNDACIÓN POR LOS ATLANTES DE LAS 
CIVILIZACIONES MEDITERRÁNEAS 


El auge material, ር] sedimento moral y la pro- 
funda sabiduría que los atlantes imprimieron a la 
naciente, avanzadísima civilización egipcia, emana- 
ron, en su totalidad, del organismo cculto de los 
Misterios, sintonizados a su vez con los Espíritus de 
los Astros, siempre consultados y a todas horas hon- 
rados, 

Era una jerarquía viva, directa que, enraizada en 
la Armonía, la Providencia y la Ley infinitas, tenía,- 
a través de los grandes seres que patrocinaran y con- 
dujeran la expedición atlante, un objetivo trascen- 
dental en la historia de la homanidad: lograr que no 
perecieran, con la gran convulsión cósmica que su- 
raergió la Isla Atlántida, las puras simientes de una 
altísima civilización, que los Anales ocultos hacían 
derivar de los Señores de Sukra-Venus, y que se con- 
servaban intactas en el ádito secreto de los Miste- 
rios atlantes, al cuidado de los magos blancos, agen- 
tes de la Gran Fraternidad Blanca, encargada de la 
evolución de las humanidades terrestres, ፡ 

Sus más conscientes directivos del ramo sacer- 
dotal y gubernamental, salidos de las Escuelas Su- 
periores adheridas a los Templos, tenían por espe- 
cial misión sembrar los gérmenes de las culturas y 
las civilizaciones, adaptándolas a las tónicas astrales 
de los distintos países, cuando los tiempos eran lle- 
gados. 
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Articulado pues, desde la segura dirección inter- 
na ese primer núcleo de expansión de la más pura 
siembra atlante por tierras egipcias próximas al Sol 
naciente, los requerimientos astrales reclamaban nue- 
vos explayes y nuevos planeamientos en el mismo 
orden. 

Pasaron algunos años y los frutos se multiplica- 
ron. Aumentaron progresivamente las familias, los 
ganados, los animales domésticos. Los campos de la- 
branza dilataron sus límites, las huertas crecieron, y 
a la par, se sucedieron los prósperos nomos en dis- 
tintas partes del fecundo Valle. En ellos se izaron 
monumentos, se establecieron talleres, se levantaron 
edificios, prosperaron las industrias y las artes y se 
fomentaron todas las formas de riqueza y de bien- 
estar. 

Llegó un propicio equinoccio otoñal, cuya cele- 
bración y consulta astral promovió una cierta conmo- 
ción entre los iniciados del Templo del nomo capi- 
tular de Abydos, cuyo culto glorificaba simbólica- 
mente a Osir y servía de enlace entre el alto y el bajo 
Egipto. 

Los Padres celestes apremiaban a sus dirigentes 
a la propicia expansión, por el mundo, de sus si- 
mientes civilizadoras. 

El brazo otoñal de la Cruz que señalaba el oeste, 
tenía la significación culta más trascendente. Ya que 
determinaba el punto cardinal de origen: la tierra de 
occidente de donde procedían los colonizadores atlan- 
tes. Entonces eran cuando los Padres espirituales de 
la raza daban sus directrices más concretas y defi- 
nidas. 

Asuramaya, el gran astrólogo y mediador de la 
voluntad de tan elevados Seres, consultó y oyó. Y 
obedeciendo su voluntad, transmitió las insinuacio- 
nes recibidas. 
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Después de la celebración de la mística festivi- 
dad, reunió al efecto a sus primeros discípulos y co- 
laboradores elegidos por él y por Manu para formar 
parte de la expedición que los condujo a las Tierras 
Puras. 

Mas en el momento de la decisión, pensó: “¿Es, 
en verdad, llegada la hora?” 

Una lucha interna tenía lugar en él. Por una par- 
te, como astrólogo y sacerdote, debía interpretar hon- 
radamente, impersonalmente, el resultado de sus con- 
sultas al Zodíaco, de acuerdo con las claves que otor- 
gaba el gran Libro “El Espejo del Futuro”, legado 
por el gran Isanas a los primeros iniciados astró- 
logos de la antigua Atlántida y que él llevó, por 
por expresa voluntad del Espíritu de Sukra-Venus, al 
país de adopción de Khemi. 

Pero por otro lado, sentía que con el natural 
declive de su mucha edad sus fuerzas comenzaban 
a flaquear, y amaba entrañablemente a aquellos 
mozos plenos de energía y de inteligencia, sanos y 
hermosos, tiernos y duros, sus hijos espirituales a los 
que había instruído y formado desde la niñez en las 
aulas sabias de Templo del Sol, allá en las gran Isla 
sumergida. Ya en plena sazón, ellos constituían su 
esperanza. Eran la luz de sus ojos, la alegría de su 
corazón, el ejemplo viviente de sus ideales. He aquí 
que, por invitación de los astros, se veía en adelante 
precisado a renunciar a su estimuladora, filial com- 
pañía. 

Experimentaba un profundo dolor en el alma. Y 
sin embargo, era él únicamente el llamado a invi- 
tarlos a la partida, argumentando su necesidad y 
planeando su objetivo. 

Era preciso revestirse de valor y organizar el 
éxodo de la segunda dispersión de la flor de los ini- 
ciados atlantes por las tierras que requerían los pre- 
ciados gérmenes que florecerían sin duda en prome- 
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tedoras, nuevas civilizaciones. Y era preciso que esa 
dispersión, esos brazos esforzados capaces de labrar 
en otras tierras diversas culturas parejas, salieran 
de las tierras maternas de Khemi, que los habían 
amparado. 

Se asomó al ventanal abierto en el alto observa- 
torio del gran Templo, que dominaba el Valle, y 
contempló largo rato las fértiles y hermosas pers- 
pectivas del país que a su ciencia debía el descubri- 
miento, la prosperidad y la vida. 

Las aguas del Nilo discurrían ya lentas y esca- 
sas, ceñidas al amplio lecho que centraba el Valle 
y su rumor llegaba a sus oídos trocados en música 
dulcísima. 

Los campos y las huertas aparecian repletos de 
gramíneas, de legumbres y de árboles frutales. Las 
ciudades rodeadas de jardines, blancos de cal los ba- 
rrios humildes, bloques de granito rosa los grandes 
edificios, de basaltos obscuros sus monumentos, de 
rojos ladrillos los senderos, las veredas y los cana- 
les. Desde aquella doble altura de su mirador y de 
su alma, todo era a los ojos enternecidos de Asura- 
maya un floreciente paraíso de felicidad, de bienes- 
tar y de amor. 

Pero había que renunciar a los afectos personales, 
y la separación sería, en tal caso, como un elemen- 
to de la misma ley de crecimiento que desde el mi- 
rador oteaba embelesado. Los Padres celestes así lo 
querían y él no pondría jamás obstáculos, ni siquiera 
emotivos, a su voluntad, 

Por otra parte, sabía que el porvenir estaba ase- 
gurado. Los niños crecían y se convertían en un nue- 
vo plantel eficiente, adiestrado en ejercicios y estu- 
dios, formado en las Escuelas y en las pruebas iniciá- 
ticas y pronto podrían substituir a los mayores. 

La gran corriente de la vida universal se derra- 
maba a manos llenas sobre el idílico Valle, acele- 
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rando el proceso de todas las formas de creci- 
miento. 

A la hora decisiva, convocó el anciano sacerdo- 
te en una dependencia del Templo consagrado a Osir, 
el Sol Nocturno que presidía los ocultos procesos de 
la vida infinita, a sus amados discípulos, aptos y 
probados en la empresa del éxodo atlante, y les ha- 
bló de esta manera: 

—Hijos míos amadísimos: Me dirijo hoy a vos- 
otros como intérprete de un mensaje dictado por la 
voluntad de los Padres espirituales de la raza, que 
en vosotros tienen puesta su confianza y su fe. Ya 
que esta altísima civilización que con vuestra eficaz 
ayuda hemos venido a sembrar aquí, no debe limi- 
tarse ya a los términos naturales de las tierras egip- 
cias, sino que tiene que extenderse más allá del tér- 
mino de estas aguas nilóticas. Y sois vosotros los 
sembradores elegidos. En vosotros confluyen, pues, 
las miradas celestes y las esperanzas nuestras; mías, 
de Manu y de 158. El Mar Azul de las promesas, es- 
pera ver hendidas sus ondas con las quillas de otras 
nobles empresas fundadoras... 

- Ante el gesto de sorpresa del reducido selecto 
auditorio que atentamente lo escuchaba, levantóse 
Asuramaya de su asiento, necesitado de mayor aco- 
pio de valor y de dignidad para proseguir su des- 
empeño. 

Miró entonces uno a uno, con mirada severa y 
penetrante, a sus discípulos, como si tratara en su 
fuero interno de levantar un muro imperceptible 
entre él y ellos. 

Por fin puso la mano venerable sobre el hom- 
bro de Emim y señalando sucesivamente a Adón, a 
Xishutro y a Kasdim, díjoles, después de recobrar 
aliento, con seguro acento: 

—Hijos míos; por expresa indicación de los as- 
tros, vosotros sois los primeros elegidos para la noble 
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dispersión sembradora que os he mencionado y que 
requiere la obra reconstructiva de la nueva Era que 
comienza. Equipad al efecto, con todos los útiles ne- 
cesarios, la primera de las grandes naves construí- 
das a base del modelo del “Argha”. En ella embar- 
caréis con vuestras mujeres, vuestros hijos y aquellos 
que elijáis por compañeros y colaboradores y quie- 
ran voluntariamente seguiros al ordenado destierro. 
Cada uno de vosotros tiene un lugar predestinado 
de acuerdo con sus características astrológicas y ra- 
ciales y el signo que preside los lugares de estable- 
cimiento. Son tierras puras, lavadas y removidas 
también, cada una a su modo, por el gran diluvio y 
el sismo planetario de renovación cíclica. Ellas ከ88 
sido de antemano preparadas por los Guías y eje- 
cutores espirituales, y requieren de cada uno de vos- 
otros el instrumento adecuado para la siembra 38ጐ- 
ciática y civilizadora presidida por el signo nacien- 
te. Así, pues, os conmino ahora para que, cuando- 
vuelvan a crecer las aguas del río, os halléis pre- 
parados para la expedición. Siguiendo el curso de- 
las aguas, partiréis hacia el norte. Ya en la desemba- 
cadura, tomaréis el brazo derecho del Delta del Nilo 
y llegaréis a través de él al Mar Azul Interior, eÉ 
Mediterráneo. Seguiréis las sinuosidades de la cos- 
ta... Tú, Emim, iniciado de raza atlante-semita, has 
sido elegido para desembarcar el primero, con tu 
gente y tus estros, en la tierra bendita de Judea. Alli 
te establecerás. Y basándote en la Gran Ciencia y 
bajo la guía de tus protectores invisibles, llevarás 
alií la tradición inmortal, 18 sabia institución de los 
Misterios y crearás un gran foco de civilización, y 
plantarás la semilla de un gran pueblo futuro. Tú, 
Adán, nativo de otra variante subracial de la misma 
casta semita, proseguirás 2! albur de la dispersión 
cíclica y civilizadora, navegando en dirección nor- 
este, prosiguiendo las incidencias de la misma costa 
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asiática. ላ la tercera singladura de viento favorable 
a partir del desembarco de Emim, llegarás a tierras 
que a través de muchas señales requerirán tu arribo. 
Allí te establecerás también con tu familia y tus co- 
laboradores y serás un día el Señor de Siria, el fun- 
dador del pueblo y de la civilización fenicia. Tú, 
Xishutro, mi discípulo predilecto de pura raza aria, 
el más aventajado en el conocimiento de la Ciencia 
de los Astros, tomarás tu Zodíaco, el gran tratado de 
los cielos y el otro tratado jeroglífico sobre el mis- 
terio de los números y de la magia, y desembarcarás 
con tu esposa, tus hijos y tus amigos electos en las 
mismas tierras sirias, y allí hallarás los medios para 
proseguir tierras adentro tu peregrinación hasta en- 
contrar la orilla occidental del río Eúfrates. Ella te 
conducirá a la Tierra de Ur, en cuyas pródigas ri- 
beras te asentarás fundando la futura gran civiliza- 
ción caldea. A tí, Kasdim, te tienen reservados los 
Padres celestes las tierras que esperan aun más allá, 
tras los ingentes montes de la Bacteriana, siguiendo 
la línea del Elam hacia oriente. Allí sembrarás, a 
base de la sabia, religiosa tradición atlante, la gran 
civilización persa, asombro de las edades, y una raza 
purísima de raigambre aria, delicada y sensible al 
mensaje espiritual. 

Hizo aquí una pausa el gran Asuramaya. Miró 
fijamente a los otros discípulos, suspensos también 
de sus palabras. Y señalándolos del mismo modo 
uno a uno, continuó diciendo: 

—En la noche subsiguiente, cuando la luna lena 
brille sobre el transparente cielo egipcio, tú, Idán, 
acompañado de tu buen amigo Pelagus, el más bello 
entre todos, y de Bars, el más esforzado, todos depu- 
rados ejemplares de la raza ario-atlante, como vues- 
tras esposas y vuestros descendientes, fletaréis otra 
gran nave pareja, y en ella embarcaréis, siguiendo 
aguas abajo la corriente del padre Nilo. Mas al Ie- 
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gar a los divergentes brazos fluviales del Delta, se- 
guiréis por la boca opuesta que tuerce hacia ponien- 
te. Al amparo del Sol, de la Luna y de las estrellas, 
navegaréis mar adentro sobre las azules olas del Mar 
que acunará tantas civilizaciones, y al amor de sus 
brisas marinas, alcanzaréis a ver, después de cuatro 
jornadas de navegación, la mole imponente y alar- 
gada de la Isla de Creta, como un paraíso en medio 
del mar. Tú, Idán, desembarcarás en ella en nombre 
del Padre único y te internarás en sus hospitalarias 
tierras con tu gente elegida. Buscarás para morada 
de los primeros Misterios la montaña más alta co- 
ronada de nieve, semejante a un dedo cósmico que 
señalará siempre el camino celeste. En su falda ex- 
cavarás la gran cueva templaria, la cripta consagrada 
al culto de la mayor pureza a Zeus, el Padre de los 
dioses. Invoca a los espíritus de los elementos que 
contigo colaborarán. Con el tiempo, ese monte pro- 
minente de alma cima, llevará tu nombre, porque 
serás el precursor de un culto memorable y el pro- 
genitor de un rey sabio entre todos que, en posesión 
de la gran tradición, que difundas, representará allí 
el más alto exponente de la avanzada civilización 
cretense, hija de la atlante. Desde allí, proseguirás 
tú, Pelagus, navegando en dirección norte, hasta que 
encuentres las tierras continentales de Grecia, que los 
dioses te tienen destinadas. Allí instituirás unos cen- 
tros ocultos, pequeños, asistidos oráculos que un día 
se transformarán en grandes Santuarios de Inicia- 
ción, con sus Misterios Mayores y Menores, acorda- 
dos, sus pruebas y sus ritos a la tradición remota de 
la Cruz Zodiacal del año. Allí en aquellas tierras pró- 
digas, florecerá una gran civilización que tendrá por 
lema la belleza y la armonía. Siguiendo esta tónica, 
enseñarás en las escuelas de los Misterios el canon 
del divino arquetipo y el módulo del Demiurgo, el 
gran arquitecto del Universo. Tú, Lars, proseguirás, 
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solo con tu gente, en la nave que te conducirá más 
allá, hacia occidente, país de leyendas, hasta que 
abordes en las costas de la Etruria. Allí fundarás 
una civilización de hombres fuertes que patentizarán 
en sus costumbres y en su arte, con toda su pureza, 
la primitiva civilización atlante. 

Después de esta esforzada, animadora peroración, 
Asuramaya se dejó caer, semipostrado, en su sitial. 
Parecía haber realizado, con ello, un inaudito es- 
fuerzo. 

Lo era, en verdad. Todos los presentes se die- 
ron cuenta de lo que representaba, para él y para 
ellos, la empresa en perspectiva. Para el anciano sa- 
cerdoie, significaba una especie de transfusión de su 
propia energía vital al grupo de los discípulos más 
allegados y amados. Para ellos, la oportunidad y la 
aventura, tentando con los mejores medios, las po- 
sibilidades del destino a su favor y a favor de los 
tiempos nuevos, propicios a los precursores de los 
grandes Ideales. 

Al fin, todos se alegraron. 

Todos, menos Arghan, el más joven, que parecía 
postergado en un rincón de la sala, abrumado por sus 
propios deprimentes pensamientos de inferioridad. 

¿Por qué no le habían otorgado a él los astros 
un puesto de honor entre sus demás compañeros, en 
aquellas proyectadas expediciones civilizadoras? 

En tanto los jóvenes nombrados departían entre 
sí y hacían sus planes animadamente, los ojos pro- 
fundos y sagaces del sabio astrólogo se clavaron en 
el más joven de sus discípulos allí presentes. 

De pronto, pareció recuperar nuevas fuerzas. Se 
levantó ágilmente de su asiento y se dirigió hacia él. 
Y poniendo la tranquilizadora mano sobre su pecho 
compungido, díjole en voz baja, con cariñoso acento: 

«—Tberión, hijo mío; tú, que como divisa de tu 
misión futura cambiaste tu nombre por el de Arghan 
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ya que en el interior del “Argha” pasaste dormido 
hipnóticamente por el poder omnipotente de od, el 
fuego blanco, la postrera y definitiva prueba astral 
de la Iniciación atlante; tú, que en el seno de la 
nave bendita naciste a la vida espiritual bajo un 
signo de combate y de triunfo, obediente a los Guías 
protectores de la raza, realizarás la más difícil y au- 
daz de las misiones en tierras lejanas. Disponte a 
su cumplimiento. En tí tengo puestas mis esperanzas. 
A tal efecto, equiparás con todos los recursos a tu 
alcance, la tercera de las grandes naves y reclutarás, 
con la ayuda de tus valientes camaradas lape y Pho- 
ras, a los hombres más fuerte de Egipto. Al iniciarse 
el próximo creciente después de la partida de la se- 
gunda nave, saldréis vosotros y vuestras familias con 
armas, herramientas y utensilios destinados a la la- 
bor y al culto, aguas abajo, antes de nacer el día. 
Seguiréis la misma senda fluvial del Delta, por el 
brazo tendido hacia ponienie que hendirá el navío 
pilotado por Idán. Mas, siguiendo el camino del Sol, 
seguirás la Costa recién surgida a la luz, del De- 
sierto Líbico. Después de costear durante numerosas 
jornadas, cuando el perímetro de la costa se escarpe 
y tuerza hacia el norte, y veáis alzarse, imponen- 
tes, las cordilleras de la Numidia, os restará todavía 
una tercera parte de camino hacia el final objetivo. 
Doblaréis la curva de los cantiles fieros y seguiréis 
en línea recta hacia el poniente con el Sol en dere- 
chura. Al final, cuando os parezca de lejos que el 
mar se cierra, no os arredréis. Seguid avanzando y 
veréis frente a frente, a manera de dos monstruos 
marinos aprestándose a la lucha, dos peñones enor- 
mes. Una estrecha franja de mar los separa. Atra- 
vesado el estrecho, a las dos singladuras de viento 
propicio, llegarás, siguiendo la costa opuesta, a la 
temida Isla de Eritrea, que preside la desembocadu- 
ra de dos grandes ríos. Antes de estableceros en la 
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tierra firme, tendréis que luchar con el gigante Ge- 
rión, el de las pródigas manadas, y vencerle. Ya que 
él, tiene por sino atacar a cuantos se aproximan a 
sus dominios milenarios. Ese temible gigante es uno 
de los pocos supervivientes que restan en aquellas 
costas de la raza degenerada de los primitivos tolte- 
cas, que se hundieron allí cuando ocurrió la primera 
de las grandes conmociones cíclicas del gran Conti- 
nente Atlante. Algunos de tales gigantes infestan, 
como sabes, las Islas diseminadas en el Gran Verde 
y que constituyen los picos de las cordilleras del Con- 
tinente sumergido bajo sus aguas. Desde este mo- 
mento te confío los Anales de la sabiduría eterna y 
te transmito, ¡oh Arghan! la energía del vencimien- 
to. Superadas en ardua lucha esas iniciales prue- 
bas, te establecerás en paz con tus compañeros vic- 
toriosos, en una tierra inmensa preciosísima, de suelo 
Teraz y de subsuelo rico en metales, surcada por gran- 
des ríos navegables y a la que darás el nombre de 
Tartesos. En este floreciente país de maravilla, tú 
serás el primer Rey y Sacerdote iniciado. Fundarás 
la dinastía fabulosa de los Arghanes, que llevarán tu 
nombre por los siglos de los siglos, en recuerdo y 
honra de tu misión imperecedera. 

Erecto y enardecido, dirigióse entonces de nuevo 
el anciano a todos los presentes, los bendijo impo- 
niendo sus paternales manos sobre sus testas humilla- 
das y al fin, les dijo estas estimuladoras palabras 
de despedida: 

—Y ahora, ¡qué el gran Sol de vida de la Nue- 
va Edad os ilumine a todos! 


CAPÍTULO XVI 


EL PRIMER “HIJO DEL SOL” 


El gran Templo consagrado a Osir, el dios Su- 
premo de Egipto, el Sol oculto, levantaba su mole 
de granito en un altozano de la parte norte de la 
ciudad de Abydos. 

Desbordando la ancha piedra pulimentada del 
dintel, acababa de ser colocado el divino distintivo 
del Santuario solar bajo la supervisión de su arqui- 
tecto, el sabio Knoufis, maestro en la sagrada cien- 
cia de la construcción, según los módulos numéricos 
«y geométricos del gran Demiurgo, en la Escuela de 
los Misterios. 

Este distintivo consistía en un círculo de oro pu- 
lido del que salían a ambos lados, horizontalmente, 
dos alas de finísima policromía, obra maestra re- 
cién salida de la Escuela de Cerámica de la ciudad. 

Terminada la colocación del Sol Alado que re- 
mataba el prominente umbral, el arquitecto iniciado 
retrocedió unos pasos y contempló el efecto que ofre- 
cía, así terminada, la fachada principal del Templo 
que miraba a oriente. 

Knoufis sonrió satisfecho. Era en verdad el sacro 
edificio un modelo de armoniosas proporciones, un 
ajuste perfecto de contrapeso de masas, realizado de 
acuerdo con los modelos proporcionales de las mo- 
radas divinas. 

Contenía ese Templo una extensa cripta dotada 
de todos los requisitos; salas, pasillos, pozos, com- 
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puertas y resortes secretos para celebrar en su seno 
las duras pruebas de la Iniciación en los Misterios 
religiosos. Por su solidez y los materiales que lo cons- 
titufan, podía resistir, durante innúmeros milenios, 
el embate de los elementos y el desgaste del tiempo, 
imponiendo su misión y su símbolo a las humanida- 
des presentes y futuras. A 

¿ntró en el edificio y ayudado por un equipo de 
técnicos y obreros dio los últimos toques a la mag- 
nificiente decoración que requería la sin par ceremo- 
nia que en la gran sala del Templo iba a celebrarse 
en breve: la proclamación e investidura del primer 
Rey de Egipto. 

Llegó el día y el momento prefijados por el gran 
Astrólogo y sumo Sacerdote Asuramaya. 

A la convocada asamblea, fueron llegando al 
Templo, primero, los hombres y mujeres iniciados. 
Luego, los representantes corporativos, oficiales y de 
gremios, las clases distinguidas y cultas del país y 
los gobernadores de los siete nomos en que se sub- 
dividía el Valle de Khemi. 

Todos ocuparon sus puestos respectivos, ate- 
niéndose a las consignas previas y se predispusieron 
a ser espectadores conscientes y eficaces del tras- 
cendente acto que iba a tener lugar. 

Entonces apareció Asuramaya, caduco ya su cuer- 
po por la avanzada edad, pero alto y erguido en su 
dignidad de supremo Hierofante. Le seguía un jo- 
ven sacerdote, ayudante de ceremonias. 

Sostenía éste un cofrecillo de metal. De él tomó 
el anciano unas esencias resinosas que mezcló y echó 
en la pira ardiente. Unas redondas espirales azula- 
das se fueron elevando en la semiobscuridad del re- 
cinto impregnando de un intenso aroma de bienhechor 
influjo a todos los presentes, Luego recorrió todos los 
ámbitos del aula sagrada, y con paso lento y cere- 
monioso, fue asperjando de un recipiente de metal 
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lleno de agua salada debidamente magnetizada, todo 
él y a todos los en él presentes. 

Después, a la débil luz de dos lámparas extremas, 
se situó inmóvil frente a los espectadores, como si 
se hallara pendiente de una orden no captable a tra- 
vés de los sentidos físicos. En torno suyo se había 
hecho un solemne, proseguido, espectante silencio. 

Aparecía a la sazón el anciano alto e imponente, 
vestido con la larga túnica de los sacerdotes inicia- 
dos. Sobre su pecho, lucía el redondo pectoral as- 
trológico traido del Templo del Sol de la Isla Atlán- 
tida, lleno de incrustaciones y de signos misteriosos, 
sobre el que reposaba la blanca barba trenzada. Su 
mirada brillante y profunda, que calaba a todo aquel 
que podía sostenerla, parecía a la sazón mirar más 
allá de las cosas y de los seres. Su grave faz more- 
no-rojiza, totalmente 80፲ር8(18 de arrugas, era el más 
alto signo. en su absoluto mutismo, de la solemnidad 
que se aproximaba. 

Por fin levantó la cabeza, cerró los ojos, juntó 
las manos, y comenzó a pronunciar, lenta y armo- 
niosamente, la Palabra Sagrada, ajustando su reci- 
tado monódico a la tónica planetaria del momento. 

La sagrada invocación fue repetida cada vez por 
el auditorio, como un eco de resonancias mágicas. 

Poco a poco, fue creándose en la sala una atmós- 
fera astral propicia e invisiblemente, fueron acudien- 
do a ella altas Presencias protectoras. 

En el instante preciso en que el Sol Nocturno pul- 
saba la línea del nadir terrestre, un golpe de inefa- 
bles resonancias dado sobre el gran disco de oro sus- 
pendido sobre el altar, resonó larga y armoniosamen- 
te por el aire. 

Entonces, llegado el momento anunciado, una in- 
tensísima luz azulada se encendió tras el aureo dis- 
co, iluminando, de manera indirecta, toda la es- 
tancia. 
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Inmediatamente, el pesado cortinaje que servía 
de fondo al altar se descorrió y apareció 158, en su 
máxima majestad y hermosura, radiante como una 
diosa, conduciendo de la mano a su hijo Hor, con- 
vertido en un alto y apuesto mozo. 

Tenía éste la tez de un claro tono cobrizo, 10[81- 
mente afeitada y la enmarcaba una larga cabellera 
lacia, de un negro azulado que, a ambos lados del 
flequillo horizontal, pendía dividida en dos bandas 
hasta sus anchos hombros. Sus grandes ojos azules 
y rasgados, de imperioso mirar, revelaban su inci- 
piente poder y sabiduría. En su frente límpida, res- 
plandecía la experiencia de remotas edades. 

Aparecía a la sazón el joven totalmente despro- 
visto de atributos y adornos. Sélo cubría su cuerpo 
una finísima túnica de lino sin costuras, tejida al 
efecto para aquella esperada solemnidad, por su 
madre. 

Tras ellos apareció por la puerta central de fon- 
do la altísima y arrogante figura de Manu, el gran 
Legislador atlante, padre del joven Hor. 

Situóse a su izquierda y tomándole la mano, lo 
hicieron sentar ambos padres en el alto trono que se 
había preparado en el centro del altar. 

Una vez situado, puso en la mano izquierda del 

joven el látigo de oro, el atributo supremo de la au- 
toridad y del mando, en tanto le decía: 
En este solemne instante y merced a este alto 
símbolo, te ensalzo, ¡oh hijo mío primogénito! a la 
regia dignidad para la que fuiste engendrado. En 
nombre de Osir, Padre supremo, te nombro el pri- 
mer rey de Egipto. Un solo consejo he de darte: 
gobierna con justicia. 

Inmediatamente Isa, con toda la dignidad y her- 
mosura de que se hallaba revestida, como gran Sa- 
cerdotisa del Temple, colocó sobre el pecho del hijo 
bienamado la gruesa cadena de doce anillas de oro, 


Tsa, conduciendo de la mano a su hijo Hor. 
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de la que pendía el ankh, la cruz ansata o coro- 
nada, símbolo de la suprema Iniciación egipcia, en 
tanto le decía con tierna y armoniosa voz: 

—Por las doce pruebas de la Iniciación que ven- 
ciste y que simboliza la cadena que para siempre 
rodeará tu cuello, se llega a la cruz ansata, símbolo 
de la vida eterna. Otro consejo he de añadir al de 
tu padre: a la justicia con que gobiernes, añade la 
clemencia. No olvides que, donde impera el amor, 
sobran las leyes. Porque el amor es a un tiempo ar- 
monía, providencia y ley. 

Siguió a estas palabras un ritual silencio. 

Todos los espectadores sentían el ánimo suspen- 
so ante la hierática majestad de las tres figuras in- 
móviles e iluminadas. 

Manu e Isa, uno a cada lado del hijo entroni- 
zado, formaban en verdad un cuadro inolvidable que 
todos contemplaban con religioso respeto e intima 
delectación. 

En medio de aquel prolongado, ritual silencio, 
hicieron de pronto irrupción en la gran sala, por las 
puertas disimuladas de ambos lados, un corro de 
danzarinas sagradas que, divididas en dos filas, 
avanzaron en curva deliciosa hasta el espacio que 
mediaba entre el altar y el público. En el centro, se 
juntaron formando círculo y entonces se dispusieron 
a iniciar la danza ritual zodiacal y planetaria. 

Tba cubierta cada una con un velo transparente 
de color distinto, que dejaba al descubierto las for- 
mas delicadas del cuerpo ceñido, desde el seno a 
los tobillos, por una tela entretejida de delicadas pie- 
zas metálicas, que relucian con mil colores a la bri- 
llante luz indirecta. Llevaban la cabellera suelta y 
los pies descalzos. 

Tras las jóvenes y esbeltas danzarinas hicieron 
su aparición en la gran sala los músicos religiosos, 
quienes, divididos también en dos grupos, tocaban 
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sus respectivos instrumentos. Unos agitaban tambo- 
res, otros sistros de tintineantes cascabeles, otros 
rasgaban las cuerdas numerosas del arpa egipcia o 
pulsaban pequeñas liras de cuatro cuerdas sensibles. 
Los restantes soplaban flautas o acordadas trompe- 
tas de distintos metales y conformaciones que, con 
sus agudos y alegres sonidos, atraían a los espíritus 
de los elementos y a los genios armoniosos de los 
espacios interestelares. 

Al compás de la música iniciaron las danzari- 
nas su simbólica coreografía y el formado círculo 
zodiacal evolucionó en rondas acompasadas y rítmi- 
cas en cuyo centro danzaban sus danzas singulares 
aquellas danzarinas que representaban los planetas 
con sus órbitas entrelazadas. 

Una corriente de belleza y de admirativa beati- 
tud, cundió entre todos cuantos presenciaban la ar- 
tística actuación y con ello mostraban su beneplá- 
cito por aquella forma de homenaje brindado al 
joven Rey. 

Finalizados concierto y danza, se retiraron armo- 
niosamente, con paso rítmico, como habían llegado, 
músicos y danzarinas y desaparecieron uno a uno 
por las puertas laterales. 

Tras ellos, se hizo el silencio en la gran sala, 
cuando la figura venerable de Asuramaya ascendió 
trabajosamente las gradas del altar. 

Dirigióse el Hierofante hacia el joven entroniza- 
do monarca y colocó en su diestra el cetro religioso 
que cruzó con el látigo del poder, sobre el pecho de 
Hor, al tiempo que le decía con voz solemne, que 
la emoción hacía levemente temblorosa: 

—Como Iniciador supremo de los Misterios, te 
proclamo el primer monarca de la regia Dinastía 
que gebernará en adelante todo el país de Egipto. 
Posees ahora la doble investidura: la de sumo Sa- 
cerdote y la de Gobernante. Con los atributos otor- 
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gados por tus padres y por mí, te conviertes desde 
ahora en jefe máximo de la jerarquía interna y de 
la jerarquía externa. Pero esas atribuciones y pode- 
res que se te han conferido por tu destino y por 
tus merecimientos, no bastan para erigirte Rey abso- 
luto del más noble país de la Tierra. El verdadero 
Rey, debe ser “el nacido de sí mismo”. Nadie pues, 
si no tú, puede colocarte sobre la frente la corona 
real. El momento en que lo hagas, sellará en verdad 
el inicio glorioso de la regia Dinastía que la poste- 
ridad considerará de origen divino. 

Hor dejó por breves momentos los atributos ofre- 
cidos a ambos lados de la bandeja que el maestro de 
ceremonias le aproximaba y en cuyo centro se halla- 
ba la corona de oro y brocado carmesí. Tomóla con 
ambas manos y levantándose en medio de un impo- 
nente silencio general, alzó el máximo atributo de la 
realeza en alto, como si lo ofreciera al Soberano 
invisible y por tin, se la ciñó en la frente. 

Todos le vieron entonces como iluminado por una 
doble luz que no era de la Tierra, lucir sobre la 
amplia frente del joven monarca la serpiente de oro 
mordiéndose la cola y que sujetaba la rica toca car- 
mesí que, cubriéndole toda la cabeza, caía, doblán- 
dose en dos bandas, sobre sus hombros. 

. Al sentarse de nuevo, ya coronado, en el trono, 
añadió Ásuramaya: 

—(Bendito seas, en nombre del Sol oculto, so- 
berano y todopoderoso Señor de la Tierra de Khemi, 
heredera de la sabiduría eterna! 

Y puso sus dos manos, en señal de bendición, 
sobre la cabeza del regio mancebo. 

Tras estas palabras y de espaldas a la concurren- 
cia, se aproximó más aún al joven coronado. 

Manu e 158 se distanciaron entonces del hijo, co- 
mo obedeciendo a un previo ritual, en tanto el su- 
premo Iniciador soplaba varias veces proyectando su 
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aliento en la frente de Hor, en el lugar del entre- 
cejo. Después, tras realizar unos pases magnéticos 
en su columna vertebral con objeto de vitalizar sus 
centros ocultos, transmitióle al oído la Palabra de 
Poder. Por fin, puso en sus manos un llavero que 
contenía las siete llaves con los siete sellos de los 
Anales Secretos que nadie podría abrir más que él 
y sus regios sucesores. 

Con ello, le eran transferidos a Hor no sólo los 
atributos reales e iniciáticos, sino la investidura su- 
prema de gran Iniciador. 

Transcurrida otra solemne pausa, y como si re- 
tornaran todos de las altas esferas que habían fugaz- 
mente rozado, a manera de un sideral bautismo, 
Asuramaya se hizo a un lado. Y dirigiéndose esta vez 
a un tiempo al joven monarca, a sus padres y a to- 
dos los presentes, añadió: 

Ahora, hijo mío, no me resta más que hacerte 
una última recomendación, que debe ser oída por 
todos los asistentes a este acto trascendental. En el 
largo decurso de tu gestión como Soberano egipcio, 
mantén ante todo el secreto iniciático y las claves de 
poder. Honra en todo momento los principios y las 
leyes. Y el mejor modo de honrarlos es saberte el 
primogénito Manubhu, hijo de Manu, el Legislador 
y padre de la casta gobernante, engendrado por él 
y por la voluntad del divino Osir en tu madre Isa, 
imagen de la Madre eterna. Ella te trajo de la Matriz 
de los Tiempos. Porque ella encarna la tónica del 
signo que comienza, la Morada de la Luna que ini- 
cia la gran rueda zodiacal. Este signo que tu madre 
encarna gloriosamente, representa y representará 
siempre el matriarcado social y religioso que sella- 
rá, no sólo los cultos, sino las costumbres del país 
de Egipto. Por lo tanto, te digo a ti, Hor, ante el 
testimonio de todos los presentes. que en tanto tu es- 
vosa legítima, la futura gran Iniciada, no sustituya 


i 
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a tu madre como Reina y suprema Sacerdotisa, por 
su filiación astrológica y por su categoría propia, 
ella seguirá siendo la primera mujer en el Templo, 
en el hogar, y en el país de Egipto. A ella, pues, 
prestarás obediencia. 188 será a tu lado, el luminar 
que te guíe en las horas oscuras, como ilumina la 
Luna el cielo nocturno. Por ella y a su ejemplo, todos 
los hijos de familia, a través de la sucesión de 
las generaciones, por los siglos y los milenios, acata- 
rán la ley del matriarcado y llevarán el nombre, no 
del padre, sino de la madre. De ella heredarán, por- 
que en las manos de la madre se hallarán los bienes 
legales y la autoridad de la familia. Y así se suce- 
derán las nobles y prolíficas descendencias vuestras 
en esta bienhadada colonia atlante de la Tierra de 


Khemi. 


Dirigiéndose luego al nutrido grupo de iniciados, 
hombres y mujeres que presenciaban el imponente 
acto, añadió el venerable anciano: 


—¡Ok vosotros, flor consagrada del pueblo pri- 
vilegiado que los astros nos encomendaron fundar! 
Hijos míos para tan alta misión histórica elegidos, 
a vosotros me dirijo ahora, para deciros solemne- 
mente que nombro sucesor mío, por su doble inves- 
tidura real y sagrada, a Hor, el primer Hijo del Sol, 
el fundador de la Dinastía de Reyes Iniciados que 
gobernará este gran país. Por tanto, él será en ade- 
lante no sólo vuestro Rey y el Rey de todas las Tie- 
rras del Valle de Khemi que riega el fecundante 
Nilo, sino el supremo Hierofante de este Templo, el 
Maestro máximo de su Escuela sacerdotal, y el fu- 
turo Iniciador de los Misterios. Con su entronización 
real y su dignidad sacerdotal, acaba mi misión sobre 
la Tierra. A este país de privilegio os conduje... 
Las claves del lenguaje celeste os enseñé... ¡Que 
ella y él me acojan en su divino seno! 
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La voz del anciano se apagó y su estatura pare- 
ció disminuir a los ojos de cuantos lo oían y contem- 
plaban. 

Retrocedió unos pasos y se apoyó, para tomar 
aliento, en una de las columnas que servían de so- 
porte al altar. Respiró, como para cobrar nuevas 
fuerzas. Por fin, con voz cansina, opaca y temblo- 
rosa, añadió con visible esfuerzo: 

—No quiero que mi despedida sea un adiós, sino 
un saludo al gran momento histórico que hoy se 
inaugura y al glorioso futuro que a este pueblo es- 
pera. Quisiera, pues, que este broche final que con 
mis palabras pongo al acto de hoy, no proyecte sobre 
vosotros la sombra de la caducidad, la tristeza y la 
muerte, sino la luz de la resurrección. Por esto ini- 
cio yo, el que se retira de la escena del mundo, este 
grito de júbilo: “¡Viva el primer Rey-Iniciado de 
Egipto! ¡Viva el Hijo del Sol!” 

En tanto un coro proseguido de entusiastas víto- 
res llenaba los ámbitos del Templo de ecos de ale- 
gría y de optimismo, rubricando las últimas pala- 
bras del gran Asuramaya, y los brazos se alzaban 
y los gestos se enardecían aclamando al joven Mo- 
narca que correspondía sonriendo a las repetidas ex- 
presiones de buena voluntad de todos los espectado- 
res, se abrió de golpe la gran puerta que daba al 
oriente y el primer rayo de Sol de aquel memora- 
ble día, se posó sobre el disco de oro bruñido que 
pendía del techo del altar, suspenso sobre el trono. 
Poco a poco, como si el Padre del Universo pusiera 
su solemne corolario:a la fiesta, imprimió su beso de 
luz sobre la frente coronada de Hor. 

Entonces todo el mundo enmudeció. Y aquel si- 
lencio, puso fin a la solemne ceremonia. 
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Desde aquel punto y hora, nadie supo más del 
anciano Ásuramaya. 

¿Por dónde desapareció? ¿A dónde había ido? 

No importaba. Había cumplido su deber sobre 
la Tierra en uno de los momentos cruciales más des- 
tacados de la protohistoria de la humanidad. 

Mediante su profundo conocimiento de la Cien- 
cia de los Astros que dirige el movimiento de los 
mundos, las transfromaciones terrestres y el destino 
de los hombres, condujo a la salvación a la pura flor 
del pueblo atlante y las semillas de la civilización 
y las secretas enseñanzas de la sabiduría eterna. Fun- 
dó los Misterios, otorgó las claves de la más alta 
tradición al pueblo egipcio. Y por fin, coronó su 
obra al coronar al primer Rey-Iniciado que pasaría 
a la posteridad como el glorioso primogénito de la 
Dinastía de los Reyes Divinos del primitivo Egipto. 


CLAVES DE LA TRADICIÓN PROTOHISTÓRICA 
EN QUE SE FUNDAMENTA ESTE RELATO 


Ásurameya Llamado “el último superviviente de la Raza 
Sabia” sacerdote y astrólogo, fue el gran evadido de la 
Atlántida poco antes de su hundimiento, Fue el depositario 
de los secretos conocimientos venusino-atlantes, el que llevó 
a Egipto el zodíaco, fundando aquellos famosos Misterios y 
Escuelas de Sabiduría a base de la “Ciencia Madre de to- 
das las Ciencias”, la Astrología. Fue el patrocinador del 
éxodo atlante, aquella memorable expedición salvadora de 
los preciosos archivos del pasado, compuesta por una selec- 
ción de hombres y mujeres puros, flor de aqueila raza pró- 
xima a desaparecer, y que fundaron la avanzada colonia 
atlante en el bajo Egipto. 


Isanas Nombre del misterioso Ser conocido como el más 
grande Maestro de la antiquísima humanidad atlante en su 
época de mayor esplendor, venido de Sukra-Venus, el pla- 
neta hermano mayor de la Tierra, de avanzada civilización. 
para ofrecer a nuestro mundo, con el propósito de acelerar 
su evolución, las fórmulas de perfeccionamiento y de sabi- 
duría del suyo. Se le considera fundador de los Misterios 
religiosos de la Atlántida y del culto al Sol. Habiendo Ile- 
gado hasta nosotros la tradición sabia y sus nombres en 
la época alejandrina a través de su erudita Biblioteca y 
Escuela, la frecuente traducción de Usanas, es errónea. Co- 
rrespondiendo la primera letra a la ypsilon del alfabeto 
griego, se traduce mejor por la I del nuestro. La palabra 
Isa (Isis) se deriva de Isanas. 
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Osir Raíz etimológica de Osiris, la deidad máxima, el 
hombre iniciado y deificado, el Sol Nocturno, Señor del 
Amenti, Tierra del Oeste, el Más Allá en los Misterios 
egipcios. 


lsa Auténtico, primitivo nombre de Isis antes de su lati- 
nización. Considerada mitológicamente, es la Gran Madre, 
la Señora del Cielo Nocturno, la Luna. Según los anales 
protohistóricos, fue la promántida de los Misterios atlante- 
egipcios en la época de su fundación, princesa-sacerdotisa 
clarividente y clariaudiente que emigró de la Atlántida an- 
tes de la catástrofe geológica y cíclica —por el fuego y por 


el agua— que provocó su hundimiento en las aguas océa- 
nicas. 


Hor Raíz de Horus, considerado legendaria y simbólica- 
mente hijo de Osiris y de Isis. Fue el primer Rey de las 
Dinastías Divinas, auténtico Iniciado revestido con los atri- 
butos de la majestad verdadera, con plenitud de facultades, 
de virtudes y de poderes, que la tradición deificó en forma 
de tercera Persona de la divina Trinidad egipcia, Sus su- 
cesores constituyen el misterioso Faraonato de las Divinas 
Jerarquías que precedieron, durante milenios, a las huma- 
nas, inauguradas por Menes. Herodoto, el Padre de la His. 
toria, iniciado en Egipto, da fe de haber contemplado sus 
efigies en unas secretas criptas de Heliópolis, en número 


de 345.2 


Manu Nombre genérico de los Padres de las razas, fun- 
dadores de pueblos y civilizaciones. El personaje citado en 
este relato fue el sabio legislador que organizó y dirigió el 
éxodo de los atlantes al país de Egipto —Las Tierras Puras 
de Khemi— y que engendró la última subraza pura aria- 


1 Remitimos al lector a la obra de la misma autora: Faraonas 
y Sacerdotisas del antiguo matriarcado egipcio, 
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atlante, En memoria suya se dio este nombre al monte del 
Delta donde promulgó, después del desembarco, las primi- 
tivas leyes del país. 


Palagus Dio nombre a la raza de selección que pobló 


Grecia, llamada de los pelasgos, de origen ignoto en los ana- 


les históricos y que la tradición esotérica deriva de la ex- 
pedición atlante al país de Egipto y la fundación de las co- 
lonias que constituyeron el germen de las siete grandes 
civilizaciones mediterráneas después del gran Diluvio. 


796 Fue el Iniciado atlante que recibió el decreto de fun- 
dar, en la Isla de Creta, los Misterios de Zeus en el Monte 
Ida que lleva su nombre. En el templo críptico de esta mon- 
taña, enseñó las ciencias catárticas, espagíricas, terapéuticas 
y naturales, de acuerdo con los conocimientos astrológicos y 
ocultos basándose en el poder adquirido sobre los espíritus 
de los elementos. Los sacerdotes y cultores de su gran tra- 
dición se llamaron idanos. 


Xisuthro Sigue siendo considerado el fundador de la re- 
ligión caldea basada en la Ciencia de los Astros y de los 
Números. El creó los primeros Misterios en la Tierra de 
Ur, la primitiva Caldea, cuya famosísima capital fue Ba- 
bilonia. 


Adón Parece constituir la raíz del dios Adonais, el Sol 
adorado por los antiguos fenicios. Primer Señor de Siria, 
él instauró la civilización atlante en la antigua colonia post- 
diluviana del oriente mediterráneo. 


Kasdim Ha quedado en la protohistoria como el gran 
mago y astrólogo que instituyó los colegios sacerdotales y 
creó los primeros núcleos sabios de la refinada civilización 
persa. 


Emim Ha sido considerado el fundador de la religión y 
el pueblo hebreos. Pertenecía a la flor de la subraza ario- 
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semita, preparada para servir de injerto a las futuras civi- 
lizaciones del nuevo gran ciclo heliacal. Fundamentó la len- 
gua sobre bases astrológicas y ocultas de acuerdo con la 
tónica astral que sellaba su misión en las antiquísimas tie- 
rras de Judea. Fue uno de los grandes elegidos atlantes des- 
tinado al norte de Eurasia después de acaecido el Gran 
Diluvio. 


Lars Entre los primitivos etruscos de la peninsula itálica, 
existe la tradición velada de un sapientísimo Conductor de 
la raza y fundador de aquella destacada civilización de ori- 
gen atlante que constituye uno de los grandes misterios no 
interpretados por la historia, La civilización etrusca fue ma- 
dre de la posterior romano-latina y una de las más sobre: 
salientes del sur de Europa, 


Arghan Fue un nombre genérico en la remota civiliza- 
ción tartesia del sur y centro-occidental de la península ibé- 
rica, de marcada tradición atlante. Esa avanzadísima civi- 
zación tarlesia se mantuvo incólume muchos siglos hasta 
dejar pasmados, según Ávieno cita en su Horae Maritima a 
los antiguos navegantes griegos. Su último y sabio rey, lla- 
mado Arghantonio —que perdura la tradición originaria 
del Argha, la nave sagrada de los atlantes fugitivos— se 
cree gobernó Tartesos durante un siglo. 


Diluvio Existen, no sólo múltiples, coincidentes leyendas, 
sino científicas confirmaciones de la existencia del llamado 
Diluvio Universal, que inundó la Tierra somovida de ca- 
taclismos y alteraciones que ocasionaron el hundimiento de 
la Atlántida bajo las aguas a través de sucesivos terremo- 
los y maremotos, corrimientos de aguas, ajustes geológicos 
necesarios para el establecimiento en la tierra ,de una nue- 
va humanidad al iniciarse un gran “Año Heliacal”, La tra- 
dición de los secretos anales de Egipto se revela a través 
de esta Biografía novelada y ambientada de ASURAMAYA, 
el gran astrólogo y sumo sacerdote atlante, “descendiente 
de la Raza Sabia”. 
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Civilización Atlante En los Diálogos platónicos Timeo y 
Critias, como en otras fuentes de información obtenidas por 
los famosos arqueólogos Schliemann en el Templo Budista 
del Tíbet, en Micenas y en Egipto y por Hernán Cortés en 
los Santuarios aztecas del antiguo México y también a tra- 
vés de confidencias de destacados griegos iniciados e ins- 
truidos en los Templos de Sais y de Heliópolis, los an- 
tecesores atlantes gozaron de una gran civilización, patenti- 
zada en parte en el país del Nilo como brazo y colonia de 
los atlantes allí refugiados, proseguidores de la gran tradi- 
ción. Según ella, ya en aquellos remotos tiempos, conocían 
el zodíaco, la fuerza atómica, la aviación, las lámparas inex- 
tinguibles, el cristal maleable y transparente, los colores inal- 
terables, los prodigios de la alquimia, las aleaciones metá- 
licas, la fundición, numerosas artes y ciencias así como la 
más avanzada terapéutica y la cirugía, la anestesia y pro- 
digiosas recetas para la momificación que heredaron los 
egipcios, Todo ello, unido a los módulos arquitectónicos y 
las más profundas enseñanzas de sabiduría, constituía un 
caudal enorme de conocimientos que sólo se confiaban a los 
discípulos probados, a aquellos que poseían, en igual me- 
dida que el saber mencionado, las virtudes del hombre su- 
perior. De ahí la gloria de esa doble investidura que hizo 
famosa en el mundo entero y preclara la tradición de los 
Santuarios Iniciáticos del antiguo Egipto donde coronaban 
al recipiendario vencedor con la doble investidura de sabio 
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